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PRESENTACION 

INTRODUCCION. 

La ernpatía es una función inherente a cualquier tipo de trab~ 

jo psicoterapéutico, más aún si éste se ha calificado corno hu 

rnanista. 

En materia de psicoanálisis, existen diferentes posturas, am­

plias disertaciones y discusiones de valor, frente a la irnpoE 

tancia, significado y evolución de la ernpatía. 

Independientemente de la consideración que cada persona haga 

al respecto, difícilmente alguien puede negar que la ernpatía 

es un fenómeno que se presenta en la clínica psicoanalítica,-

tanto corno en cualquier otra relación interpersonal. Sin ern-

bargo, a pesar de la información existente al respecto, su 

utilidad no parece trascender sino para quienes se interesan 

genuinamente por el terna. 

A la luz de la visualización de la estructura, organización y 

trabajo de las asociaciones psicoanalíticas, no sorprende ob­

servar la existencia de una gran dispersión, repeticiones y -

muy poca si~ternatización en lo que se ha escrito en torno a -

esta temática. 

Durante el curso de psicoanálisis, poco se profundiza sobre -

éste y otros ternas clínicos, fuera de las horas de supervi- -

sión, y existe un gran vacío en la investigación y en el in-­

tercarnbio académico que pudiera promover la revisión minucio­

sa y la actualización de éste y otros conceptos. Haciendo a 

un lado, actitudes y opiniones difíciles de publicar en este 

trabajo, poco se conoce y se puede decir sobre el pensamiento 

y los conocimientos que maestros y alumnos del I.M.P.A.C. tie 
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nen sobre este tópico. 

La formación psicoanalítica frornrniana, se ha considerado por 

muchos, más corno un humanismo que corno una práctica clínica, 

a6n cuando Fromm, fue un psicoanalista que ejerció en varios 

paises del mundo, que formó toda una escuela en este campo y 

que trascendió corno pocos su tiempo y sus fronteras. La ra-

zón es que si bien Frornm aportó al psicoanálisis teorias con 

cretas, posturas radicales, publicaciones de gran sustento -

teórico y filosófico y una labor ejemplar a favor de la difu 

sión, la docencia, la investigación y el compromiso social -

en esta materia, dejó un enorme vacío en la transmisión de -

su experiencia clínica, y existen críticas que, aunque poco 

empáticas, no sólo subrayan con evidencias esta desafortuna­

da situación, sino que además, hacen notar, no sin razón, la 

falta de producción de escritos clínicos en sus alumnos y se 

guidores. 

Frente a cada uno y el conjunto de estos hechos, algunas pr~ 

guntas obligadas son: ¿Cuáles son los principios que guían o 

que deberian guiar al trabajo clínico de los analistas fro-­

mmianos ante el tema de la empatía, entre muchos otros con-­

ceptos?, ¿Cuáles son las diferencias más importantes en la -

teoría y en la práctica entre ésta y otras corrientes del -­

psicoanálisis frente a este tema? o ¿Cuánto ha influido real 

mente el pensamiento de Fromm en la práctica actual del psi­

coanálisis humanista con respecto a este particular? 

Por el conjunto de éstos y otros cuestionamientos y todas las 

consideraciones antes referidas; por el papel que juega la e~ 

patia en la relación y el trabajo terapéutico entre el pacie~ 

te y el analista; porque este fenómeno influyó en los motivos 

concientes e inconcientes que me llevaron a ingresar al curso 

de psicoanálisis; porque durante mi formación psicoanalítica 
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este aspecto alcanzó un importante significado en razón de tQ 

das las vivencias, emociones,reflexiones y conocimientos que 

dicha etapa me trajo, y por la contrihución que puede brindar 

a futuros egresados y profesionales interesados en este tema, 

es objeto de este escrito, presentar desde la escuela psicoa­

nalítica frommiana, un trabajo que permita identificar algu-­

nas consideraciones teóricas de valor en torno a la empatía, 

las cuales puedan ser de utilidad para reconocer, discutir y 

analizar la importancia y naturaleza de este fenómeno en el -

marco del psicoanálisis humanista. 

Este trabajo aborda un tema que fue seleccionado a partir~~ 

necesidad de aprender sobre una temática que me permitiera no 

sólo compilar información para desarrollar un trabajo de tipo 

descriptivo como el que aquí se presenta, sino que me brinda­

ra además la motivación suficiente como para poder encontrar 

un mayor cúmulo de conocimientos teóricos, a partir de los cu~ 

les, pudiera explicarme en forma más objetiva, el porqué de un 

conjunto de actitudes y reacciones, que en un momento dado, -

llegan a hacerse inexplicables, y que afectan en demasía la -

propia vida. 

Se trata de un tema que tiene para mí un especial significado 

por cuanto a que me ha permitido entender mejor las razones y 

el funcionamiento de un gran número de experiencias persona-­

les que lo mismo han enfrentado relaciones interpersonales en 

extremo lesivas o desagradables que encuentros y convivencias 

de inapreciable valor junto a gente inolvidable y muy querida. 

Es un tema en el cual he podido encontrar las referencias más 

acordes a mi sentir personal que me permiten resaltar algunos 

de los aspectos positivos y negativos que encontré en mi pro­

pia formación psicoanalítica, y que me ha servido también pa­

ra descubrir elementos de contraste y complementación a la -­

teoría frommiana que constituyó uno de los aportes más signi­

ficativos que la especialización en psicoanálisis me. dejó. 
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FUNDAMENTACION. 

La importancia de este trabajo se centra en la posibilidad de 

realizar una investigación documental que responda a la nece­

sidad de profundizar, desde una perspectiva general, en el -­

pensamiento de Fromm. 

Considerando que la empatía es un tema inevitable y controveE 

tido, tanto en la teoría como frente a la práctica psicoanali 

tica, su revisión dentro del pensamiento de Fromm resulta in­

dispensable, a fin de identificar, en contraposición con otras 

corrientes psicoanalíticas, la postura y los principuos que -

guían al psicoanálisis humanista frente a este hecho, lo mis­

mo si se le aborda como fenómeno que como función. 

A la luz de la práctica psicoanalítica, se puede afirmar que 

la empatia, como fenómeno juega un papel trascendente frente 

a todos y cada uno de los componentes de la técnica, ya que -

se encuentra lo mismo ante la asociación libre o la resisten­

cia que como parte inherente· de la transferencia y la contra­

transferencia. Como función, en cambio, y a pesar de que no -

para todos adquiere la misma importancia, es un factor decisi 

vo para .la 'alianza terapéutica, que depende en gran parte del a­

nalista y que por ende, es un elemento determinante en la po­

sición que el terapeuta asume ante el analizando, lo cual re­

percute directamente en el valor de la interpretación y del ~ 

nálisis en su totalidad. 

En una escuela en la que su fundador criticaba severamente el 

hecho de que la gran mayoría de los analistas ortodoxos adop­

taran la actitud de un profesional, que simplemente trata de 

aplicar su teoría para ganarse la vida, en vez de convertirse 

en un investigador curioso y conciente del carácter fragment~ 

rio de su conocimiento (1), el desarrollo de este trabajo se 



5 

justifica por sí mismo, si consideramos la producción de es­

critos que en relación con la clínica ha desarrollado el Ins­

tituto Mexicano de Psicoanálisis y el número de tésis e inves 

tigaciones que se han realizado. 

Por otra parte, y partiendo de la premisa de que el psicoaná­

lisis humanista posee un marco teórico propio y completamente 

original, tratar de esclarecer aquí, las bases teóricas y los 

principios que sustentan a la práctica psicoanalítica frommi~ 

na frente a este tema, permite identificar las bases sobre las 

cuales, es posible desarrollar a futuro, otras revisiones teó­

ricas, disertaciones e investigaciones que permitan ampliar o 

ayuden a actualizar, reafirmar o replantear, tanto nuestra teo 

ría como nuestra práctica. 

Así mismo, profundizar en el origen de conceptos y planteamie~ 

tos técnicos como el que nos ocupa, y comparar la teoría y las 

recomendaciones prácticas que en esta materia pudo formular 

Fromm con las que otras corrientes de pensamiento han ofrecido 

puede ayudar a acrecentar nuestros conocimientos y es 

útil para poder contrastar, con mayor objetividad, nuestros 

postulados, brindando la oportunidad, tanto de confirmar, mod~ 

ficar o enriquecer nuestras teorías, como de establecer nues-­

tros propios criterios de trabajo. 

En consideración a lo anterior, el presente estudio reviste im 

portancia, toda vez que se propone ayudar a incrementar las no 

cienes, que tanto psicoanalistas como otros clínicos tienen so 

bre el tema, por lo que, pretende beneficiar especialmente a -

los analistas en formación y a todo aquel que ejerciendo el 

psicoanálisis o cualquiera otra modalidad psicoterapéutica sea 

capaz de la suficiente curiosidad, autoevaluación, o capacidad 

crítica, como para interesarse en conocer mayor información s2 

bre este tema. Así mismo, para quienes no se dedican al psic2 
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anilisis, pretende ofrecer un material de revisión, reflexión 

y síntesis y un marco de referencia general que permita con- -

tinuar el estudio del tema a partir de otras disciplinas o au­

tores, o bien, identificar algunas bases para futuras investi­

gaciones, que den continuidad a investigaciones previas o futu 

ras que se desarrollen en torno a este particular. 



LIMITACIONES. 

Este trabajo enfrenta, en primer término, las limitaciones 

clásicas de la mayoría de los trabajos de tésis: 
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- su elaboración está sujeta a un periodo de tiempo limitado 

por los intereses y condiciones que conlleva. 

su desarrollo no cuenta con apoyo económico de ninguna nat~ 

raleza, como para poder dedicar, todo el tiempo y el esfueL 

zo a esta investigación. 

- Su contenido está limitado por la disponibilidad de inform~ 

ción, que no permite, en todos los casos ni a corto plazo -

recurrir a todas las fuentes originales, en razón del costo 

que representan los gastos por la localización, adquisición 

y sistematización de información en un futuro inmediato. 

- En relación al tema que nos ocupa, la mayor parte de los ªL 

tículos y publicaciones que se han tratado de recolectar a 

partir de los años más recientes, se encuentran, en el 95% 

de los casos en idioma extranjero, predominando el inglés, 

portugués, italiano y francés (además de que dentro de la -

escuela frommiana, no existen publicaciones en torno al te­

ma). 

Por lo que al pensamiento frommiano se refiere, la investiga­

ción parte fundamentalmente de los libros publicados por -

Erich Fromm, y dado que como se ha mencionado, no hay public~ 

ciones que a este respecto se hayan generado desde la escuela 

frommiana, la identificación de la evolución y el impacto que 

ha tenido el pensamiento de Fromm, sobre el tema, en sus se-­

guidores, parte exclusivamente de dos fuentes: de las public~ 

ciones y comentarios del único de los alumnos de Fromm que ha 

editado varios libros en relación al psicoanálisis, y de las 

consideraciones y experiencias personales. 

Por cuanto a su aplicación clínica, este trabajo, por la nat~ 
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raleza del tema que trata y por los objetivos que persigue, -

no se propone mostrar la curación o mejoría que pudo haber og 

tenido alguna persona con el tratamiento del psicoanálisis, -

sino que tiene el propósito de construir un amplio y actuali­

zado marco de referencia alrededor de la temática que aborda. 

Así tambien, es importante aclarar, que principalmente por la 

limitación de recursos, este escrito no pu~de ofrecer la pre­

sentación de una investigación cronológicamente sistematizada 

en relación con el tema, como tampoco puede cubrir una revi-­

sión exhaustiva sobre todos los autores y corrientes de pensª 

miento que se relacionan con esta temática o con el psicoaná­

lisis, por lo que intenta solamente exponer una visión gene-­

~al sobre el tema de la empatía, que sirva de base a reflexiQ 

nes y comentarios, que en un futuro, permitan ampliar las con 

sideraciones de Fromm sobre este asunto y coadyuven a la for­

mulación de un marco teórico que pueda ser de uti~idad para -

trazar investigaciones de otro tipo y de mayor profundidad -­

respecto al tema o publicaciones diversas en función del mis­

mo, 

Debe advertirse finalmente que la revisión documental que se 

ha hecho para la elaboración de este escrito, gira priorita­

riamente en.torno al tema de la empatía y no de la teoría psi 

coanalítica, primero porque lo que nutrió el pensamiento de 

Fromm no fue exclusivamente teoría psicoanalítica, y segundo 

porque en el Instituto Mexicano de Psicoanálisis no existe -

ningún seminario que se aboque a profundizar en aspectos re­

lativos a la teoría de la t'cnica ni realiza actividades de 

revisión bibliográfica que permitan discutir, analizar, eva~ 

~uar o actualizar los conocimientos que se producen a este -

respecto, sino que enfatiza en la teoría frornmiana. 

Este trabajo en lo general no pretende realizar un análisis 

ni una critica sobre los diferentes aspectos que expone, ni 
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se realizó con el fin de generar una comparación evaluativa 

entre todas las perspectivas teóricas qtE s;!l"ED encontrado fren 

te a su tema de estudio. Sólo se propone presentar de la ma­

nera lo más organizada posible una selección de infor~ación 

sobre la prodacción de conocimientos que se ha realizado al­

rededor de esta materia predominantemente hacia los 6ltimos 

años, aunque incluye referencias que por considearse básicas 

en raz6n de su antecedente hist6rico o de su relación con el 

pensamiento de Fromm no podían haberse excluido. 

La selecci6n de información parte primordialmente de tres -­

disciplinas que interesaron particularmente a Fromm: El psi­

coanálisis, la filosofía y la psicología social, e incluye -

contadas referencias de interés sobre algunas otras que han 

estudiado esta temática; y con el fin de guiar la estructura 

del presente ~scrito se tomaron en cuenta las consideracio-­

nes que a continuaci6n se listan: 

1.- Una teoría psicoanalítica, es siempre el resultado del -

concepto que su autor tiene del homb're y de la naturaleza h]! 

mana. Así mismo, la técnica no puede desmembrarse de quien -

la practica, si de psicoanálisis se trata, y ha de ser nece­

sariamente congruente con su marco teórico (2). 

2.- El desarrollo de una teoría está vinculada además con la 

concepci6n del mundo y de la vida. Ello es particularmente una 

filosofía, y las ideas, normas y valores que dan sentido, con­

ducción, expresión y explicaci6n a la existencia, son result• 

do no de una función o una práctica profesional determinada, 

sino de la experiencia vivida y de la suma de elementos inte­

lectivos, racionales y emotivos que se conjuntan en ella. 

3.- Fromm, plasma r lo largo de toda su obra, la teoría que da 

fundamentaci6n a la práctica que técnicamente caracteriza al -

psicoanálisis humanista. Corriente que se define así, porque 

se sustenta en el pensamiento más importante del humanismo, el 
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cual considera: •que en cada individuo está contenida toda la 

humanidad, que cada hombre es todos los hombres, que cada in­

dividuo representa toda la humanidad, y por lo tanto, que to­

dos los hombres son iguales, no en sus dones y talentos, pero 

sí en sus cualidades humanas básicas• ( 3 ). 

4.- Fromm reconoce en el humanismo no sólo a un sistema de rg 

flexiones frente al hombre, sino también a aquellas que se dg 

dican a crear en la práctica las mejores condiciones para su 

felicidad ( 4 ). 

5.- La teoría psicoanalítica se inicia con Sigmund Freud, y -

dado que Fromm reconoce en Freud a un hombre arraigado en la 

filosofía humanista, es fácil inferir que desde esta perspec­

tiva, deben existir puntos de contacto en el pensamiento de -

ambos frente al ser humano y a las condiciones necesarias pa­

ra su bienestar, las cuales han de estar implícitas tanto en 

la teoría como en la práctica del psicoanálisis que ambos prQ 

ponen. 

Sin embargo, la concepción que cada uno tiene en lo personal 

del hombre, del mundo y de la vida, responde más a su expe- -

riencia vivida y al conjunto de elementos que se suman en - -

ella, lo que, además de ser la diferencia más fuerte entre -­

ambos, es la condición principal que permite encontrar dife-­

rencias de peso y características particulares tanto en la 

teoría como en la práctica psicoanalítica que cada uno de - -

ellos ofrece ... 

Tras los planteamientos expuestos, la investigación del fenó­

meno de la empatía, tendrá que encontrar elementos de contac­

to y diferencias importantes entre los postulados de la tea-­

ría freudiana y los del psicoanálisis humanista. 

Dado que después de Freud, otros psicoanalistas han desarro--



11 

llado, mucho más que él, sus propias conjeturas en torno al 

origen, el concepto, la relevancia y la aplicación de la emp~ 

tía, este estudio, habrá de encontrar también, frente a la -­

teoría y la práctica psicoanalítica frommiana, consideracio-­

nes convergentes y divergentes en torno al tema que se revisa. 

Así mismo, como otras corrientes de pensamiento, a 16 largo -

de la historia se han ocupado también del estudio de la empa­

tía, cada una de ellas, habrá de servir para contrastar, nu-­

trir o actualizar las posturas planteadas por el psicoanáli-­

sis en general. 
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OBJETIVOS. 

* 

* 

* 

* 

Identificar el origen, la conceptualización y la evolución 

de la empatía en un contexto histórico general. 

Reconocer el origen y significado del concepto de la empatía 

en el campo del psicoanálisis, desde la perspectiva de Erich 

Fromm. 

Identificar las fuentes que inspiran al pensamiento de Fromm 

en la conceptualización de la empatía. 

Distinguir las diferencias y/o similitudes existentes frente 

al origen, la definición y la importancia, que tanto Erich -

Fromm como Sigmund Freud consideraron en relación a la empa­

tía. 

* Reconocer la conceptualización y relevancia que se ha dado -

a la empatía en el marco del pensamiento de otros autores u 

otras corrientes psicoanalíticas. 

* Identificar el impacto que ha tenido el pensamiento freudia­

no en la conceptualización y aplicación clínica que sus se-­

guidores han brindado a la empatía. 

* Reconocer el impacto que ha tenido el pensamiento de Fromm -

en la definición e importancia que los psicoanalistas frommi~ 

nos otorgan a la empatía. 

* Identificar las teorías que permiten explicar la naturaleza, 

determinantes y características de la empatía y su correla-­

ción con el pensamiento de Fromm. 

* .Reconocer las aportaciones e implicaciones que brinda la teQ 

ría frommiana de la empatía al ejercicio del psicoanálisis, 
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Y los principios que, de acuerdo con ella, debieran guiar 

a la práctica psicoanalítica frommiana. 

13 

Ubicar el fenómeno de la empatía en relación con los eleme~ 

tos técnicos que son inherentes a la práctica del psicoaná­

lisis. 

* Identificar tanto las consideraciones y posturas clásicas -

que dentro de la práctica psicoanalítica se han observado -

en torno a la empatía como las consideraciones y plantea- -

mientes recientes que al respecto se han publicado, y con- -

trastarlas con el pensamiento de Fromm. 

* Identificar en otras perspectivas de estudio, algunas tea-­

rías o aportaciones que permitan ampliar o nutrir el cono­

cimiento adquirido en relación a la empatía o alcanzar una 

mayor explicación en relación con el pensamiento de Fromm a 

este respecto. 
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2. ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS SOBRE LA EMPATIA 

El tema sobre el cual se desarrolla el presente trabajo , 

confiere por si mismo, importantes dificultades para 

su investigación, debido a que se centra en un término 

que, como muchos otros, implica una gran subjetividad. 

En estos casos, más que en cualquiera, una directriz -

metodológica de investigación recomendable, es la que 

se refiere a la limitación de su campo o perspectiva de -

estudio; sin embargo, uno de los inconvenientes que dicha 

sugerencia trae consigo, es el de limitar también la vi 

sión y comprensión del tema. 

Por lo anterior, y sin pretender extendernos demasiado 

en una rev·isión general, es de interés para los obj.§_ 

tivos que aquí se persiguen, vislumbrar, en un prin 

cipio, algunas de las consideraciones que han permitido, 

a través del tiempo, desarrollar una gran cantidad 

de teorías sobre este particular. 

La empatía, es algo 

tiva de estudio que 

puede ser lo mismo, 

que de acuerdo a la perspec­

se tome para conceptualizarla, 

una cualidad, disposición o ten-

dencia, que una función o un fenómeno; respecto a 

ella, existen muchas consideraciones y estudios de -

valor especialmente desarrollados por: la 

cial, 

fía, 

educativa, clínica 

la fenomenología y 

y 

la 

experimental; 

psicología S.Q. 

la filoso-

religión; la comunicación 

y el arte, e incluso la neurofisiología, la sociolo­

gía y hasta la etología. 

La información es vasta, y presenta muchas veces -

contradicciones aún dentro de un mismo campo, lo 

cual, es una situación frecuente, cuando se enfrenta uno a 
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la investigaci6n. 

Interesa aquí s610 revisar algunas posturas y plantea­

mientos que para este trabajo son de utilidad dado que 

permiten encontrar alguna relaci6n con el pensamiento 

frommiano y alcanzar una visi6n más amplia sobre el t~ 

maque tratamos ... Si, bien, en muchos casos no es pos~ 

ble hacer referencia expresamente a lo que Fromm ley6, 

sí es posible acercarnos a algunos postulados te6ricos 

que son representativos o de las disciplinas y autores 

que él conoci6 o de aquellos que en torno al concepto 

que nos ocupa han adquirido mayor relevancia. 

Es necesario advertir, que aún en esta breve revisi6n -

hist6rica, no es plausible considerar un concepto, sin 

tomar en cuenta los sistemas de pensamiento de los cua­

les parte, y en consecuencia las condiciones y tiempo -

socio-hist6ricos que vivi6 su autor, por lo que, aún -­

cuando referir con detalle hechos concernientes al res­

pecto, sobre cada uno de los te6ricos que se van a men­

ciona~ excede los límites de este capítulo, es una con­

dici6n que el lector deberá tener presente si desea ad­

quirir una visi6n más profunda, y por lo tanto una mejor 

valoraci6n de estas teorías: 

Lo primero a hacer notar, es que en el estudio de esta 

materia, Adam Smith es reconocido como el pionero. No en 

sí por su definici6n de la empatía sino de la simpatía, 

ya que fue el primero que procur6 hacer un estudio sistg 

mático y desarro116 descripciones de valor que permiten 

explicar elementos referentes a la naturaleza y dinamis­

mo de la empatía, en un momento hist6rico en el que la -

definici6n de la empatía aún no existía. 
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Cabe aclarar sin embargo, que simpatía y empatía son -

dos términos distintos que han generado una gran conf~ 

sión semántica, y que se han enlazado, superpuesto y -

separado en forma extraordinaria, no sólo a lo largo -

de la historia sino también de manera importante dentro 

del tema central de este trabajo, razón por la cual, -

vale la pena diferenciarlos, aunque sea someramente, a 

fin de tener un marco de referencia útil a la discu- -

sión de esta obra: 

Simpatía, significa "con sentimiento o pasión", es decir, 

es "la comprensión del sufrimiento 11
, e incluye la capac_! 

dad de aprehender el dolor o emociones negativas con los 

apropiados sentimientos negativos. 

Empatía, en cambio, significa ºen sentimiento o pasión" y 

se define como "el esfuerzo autoconciente de compartir y 

comprender con exactitud la supuesta conciencia de otra 

persona" incluyendo aquí, desde sus ideas y sentimientos 

hasta sus causas. (5 ) 

Según Wips, fueron pronósticos de dramático impacto como: 

las predicciones del amenazante destino que describía Malthus; la 

perpetua guerra de la que hablaba Hobbes, y la subordinación de -

las pasiones a través de la razón, que ya vislumbraba Hume, lo -

que llevó a Smith a formular su "Teoría de los Senti-­

mientos Morales", donde distingue entre lo más profun­

do de los estados psicológicos del hombre y los aspec­

tos institucionales o legales de sus relaciones, y ha­

bla de la moralidad. Es ahí donde nacen las teorías SQ 

bre la simpatía. El creía que "pese al supuesto egois­

mo del hombre, existen evidentemente, algunos principios 

en su naturaleza que le hacen interesarse por la fortuna de otros 
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)' que. le causan una sensación de 

que no saque ningún provecho 

sobre la base de este generoso 

felicidad a pesar de .. 

de ello". 6 ) y es 

interés por la fortuna 

de otros, que Smith construyó la descripción clásica 

de la simpatía: 

"Es debido a un cambio de posición imaginaria 

con el que sufre como llegarnos a concebir o a 

sentirnos afectados por lo que él siente" ( 7). 

El papel de la imaginación en la empatía adquiere 

una gran relevancia desde entonces, y por tanto, ha 

sido un elemento ampliamente estudiado. En relación 

a él, no es difícil observar que aunque existen 

emociones que con sólo ser percibidas despiertan 

nuestra simpatía, es más factible que la simpatía 

se dé cuando conocemos por experiencia propia esa 

emoción, y es menos probable que la podamos sentir 

cuando desconocemos la condición que la provoca. 

Dentro de su teoría del control social, Smith extendió 

su concepto de la empatía: 

11 Cuando las expresiones de emoción en una persona 

se hallan en concordancia razonable con las 

emociones de simpatía de un 11 espectador 

imparcial 11
, aparecen al final como justas y razona­

bles; pero si el es:pectador imparcial, "al trasla-

dar el caso a su terrenoº, encuentra las 

expresiones de pasión extrañas e inapropiadas, 

no puede simpatizar con ellas. 

caso, existe una disparidad entre 

En cualquier 

las pasiones 

de las personas y las emociones simpáticas del 

espectador imparcial, pues cada uno está afectado 



de manera distinta. Para comprender a la persona, 

el espectador imparcial: 

Se pone a sí mismo en la situación del otro y ... 

lleva a su terreno cada pequeña circunstancia 

de angustia que pueda sucederle posiblemente al 

que sufre. Debe adoptar el hecho total de su 

compañero, con todos sus más minuciosos incidentes, 

y esforzarse en hacer tan perfecto como sea posible 

ese cambio imaginario de papeles sobre el que 

funda su simpatía". ( 8) 

Smith pensaba que frente a un espectador empático: 

"La persona principalmente afectada, anhelando 

-esa ayuda que nada puede ofrecerle salvo la tot:al 

armonía de los afectos de los espectadores con 

los suyos propios (1759) - trata de adoptar el 

tono de sus emociones tanto como le es posible 

a las del espectador imparcial: En estos recíprocos 

esfuerzos humanos, el intento del espectador 

imparcial para sirnpatiz~r con las emociones del 

que sufre, y el intento de este último por adaptar 

a aquel la expresión de sus emociones, crean los 

dos centros de virtudes que son fundamentales para 

la concepción de Smi th acerca de la sociedad". ( 9 ) 
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Estas virtudes básicas son según él: la benevolencia 

y la autorepresi6n (y fueron apoyadas por psicólogos sociales). 

Smi th fue criticado por sus ideales cristianos y su 

racionalizaci6n estoíca al pensar que la primera podría 

imperar satisfactoriamente sobre la segunda. Sin embargo, 

esas dos virtudes que él identifica tienen un enorme 
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peso cuando se trata de asumir un rol empático. 

En 1855 y 1883 Herber Spencer y Lester F. Ward 

definieron la simpatía con principios parecidos a los 

de Smith como: 

"La sensación dolorosa que se produce en el sistema 

nervioso superior a la vista del sufrimiento de 

otros". ( 10) 

En estudios sobre sociología, Ward convirtió a la 

simpatía en la base de la naturaleza moral del hombre 

y de todas las virtudes que lo caracterizaban como: 

la honestidad, la benevolencia y la justicia ( 11 ) • 

Hasta la 'fecha, la relación entre valores morales 

y empatía se sigue investigando. (12) 

Un año antes de que naciera formalmente el concepto 

de empatía (1902), Charles Hartan Cooley, pensando 

que la sociedad confiere al hombre una vida mental 

y moral superior, consideró a la simpatía como: 

"El hecho de compartir cualquier estado mental 

que pueda ser comunicado". (13) 

Cooley se refería a una especie de comunión, él dice: 

se trata de: 

"Penetrar y compartir la mente de alguien" (14) 

Hasta aquí, la emoción; la percepción; el conocimiento; 

los sentimientos y las sensaciones de dolor o sufrimiento; 

los valores morales y la capacidad de compartir y 

comunicar, son a:tgunos elementos que habrá que considerar 
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en el marco de análisis del tema que nos ocupa. 

En 1903 "Theodor Lipps usó el concepto de 

psicol6gica de la 

Einfühlung 

experiencia en la descripción 

estética": 

"El aspecto que para los sentidos tiene un objeto 

bello -decía Lipps- puede o no ser el estímulo 

para la experiencia estética, pero el placer de 

una persona deriva de sus encuentros activos con 

el objeto en la imaginación. Según Lipps, la 

distinción entre el yo y el objeto se disuelve. 

La persona se encuentra a si misma absorta en la 

contemplación 

movimientos, 

del objeto, y siempre que los 

ritmos o fuerzas fluyan como un 

fenómeno del objeto, fluyen en el yo. Esto no es 

lo mismo que una experiencia psicótica: el 

observador sabe quien es él, ya que la experiencia 

ocurre al -yo contemplativo-, no al yo real [1905). 

En la verdadera contemplación estética, la empatía 

involuntariamente imitativa puede trasladar el 

yo o puede satisfacer por la mera percepción que 

relaja la tendencia imitativa; pero, en cualquier 

caso, Lipps se ocupó fundamentalmente en describir 

las características sensoriales y motoras de la 

imaginación creadora. ( 15 ) 

Estudios de investigación de especial interés son los 

que se realizan en el estudio de la percepción 

sensorial, especialmente a través de la visión y el 

oído, en artistas. Estudios hechos con músicos y 

pintores tratan de relacionar la sensibilidad personal 

y la empatía ( 16), mientras en psicoanálisis se investi­

ga en relación a la imaginación empática y la sensibilidad. 



Es de subrayar que: 

En el pensamiento de Lipps, como en el de Scheler, 

las teorías epistemológicas 

inseparables. Para Lipps, la 

de la experiencia inmediata, 

y psicológicas son 

psicología se ocupa 

pero el objeto de 

esa experiencia es una referencia indispensable 

más bien que una característica fenomenológica 

(1903). El término más importante en la psicología 

de Lipps es ~a apercepción, o sea, una fuerza 

organizadora interna que está en relación con 

el conocimiento de 

sensaciones, mientras 

las 

que 

cosas procede de las 

la Enfühlung nos da el 

conocimiento de otros yos. La Einfülung llega a 

SP.r mucho más complicada en la teoría de Lipps, 

puesto que cada objeto del pensamiento puede tener 

esta transfusión del yo en el ello. Esto es algo 

más que la visión c1el sujeto sobre el objeto. 

Como Titchener escribió: 11 no sólo veo la seriedad, 

la modestia y el orgullo •.. , sino que los siento 

o represento en los músculos de la mente" (1909). 

Este mimetismo cinestésico es el corazón del 

conocimiento ernpáticoe 

El concepto de empatía ha sido utilizado por las 

teorías de la personalidad, tal vez porque, como 

sugiere Allport (1937) la comprensión de la 

personalidd es parecida a la comprensión estética. 

El concepto de Einfülung (Lipps 1903) fue traducido 

por Titchener (1909) como "empatía". Literalmente, 

significa en sufrimiento o pasión"; pero en este 

caso la etimología de la palabra y su utilización 

en la estética y en la psicología difieren. Las 
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connotaciones de la empatía son emocionalmente 

neutrales, oscilando entre simpatía y antipatía, 

pero incluyendo las emociones gozosas. La ernpatía 

puede definirse corno el esfuerzo autoconsciente 

de compartir y comprender con exactitud la supuesta 

conciencia de otra persona, inclusive sus ideas, 

sentimientos, percepciones y tensiones musculares, 

así corno sus causas. Cabe definir la ernpatía más 

brevemente corno la apercepción autoconsciente de 

la conciencia de los otros. La ernpatía, según 

se estima en psicología, requiere que el individuo 

ernpático mantenga una apercepción de la naturaleza 

imaginativa de la traslación de uno mismo dentro 

del otro. Por el contrario, en estética, se supone 

que el individuo ernpático se pierde a sí mismo 

en la contemplación. La ernpatía, a diferencia de 

la simpatía, denota un referente activo. En la 

simpatía, se acompaña al sufrimiento del otra, 

pero los sentimientos son los de uno mismo. En la 

ernpatía, yo trato de sentir tu pena. En la simpatía 

yo se que estás penando y simpatizo contigo, pero 

sienf:o mi simpatía y mi pena, no tu angustia y 

tu pana. La empatía como un acto y la comprensión 

ernpática corno un proceso terapeútico no son 

necesariamente limitrofes". (17) 
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La investigación empírica en el campo de la empatía ha sido 

difícil: 

"Algunas objeciones son inherentes a la concepción 

de ernpatía en sí misma, en especial la confusión 

entre proyección y empatía, y entre empatía e 

identificación. La afirmación de Freud de que -un 

sendero lleva de la identificación, por medio de 

la imitación, a la ernpatía- (1921) es bien conocida. 



Es obvio que donde aparece la identificación se 

pierde la empatia. No obstante, la confusión entre 

empatía y proyección ha sido sujeta a alguna 

investigación empírica. Si la proyección implícita 

en la empatía se halla inversamente relacionada 

con la percepción precisa de las diferencias 

individuales, hay revisiones criticas que deducen 

que los estudios sobre la empatía han sido 

metodológicamente inadecuados. 

Algunos estudios han tratado de separar 

experimentalmente la proyección de la empatia 

mientras que otros han intentado demostrar la 

influencia de las preferencias personales y de 

la frustración sobre las apreciaciones de los otros. 

Menos frecuentemente investigados, pero de posib;J.e 

importancia en cuanto a la capacidad empática, 

puedan ser la inteligencia y la estereotipia 

generales". (18) 
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Parecería ser que el enfoque cognitivo o intelectual. ha sido 

el más predominante en la concepción de la empatía como 

tal, pero esa es una apreciación que todavía hay que 

discutir. 

A partir de Freud, los psicoanalistas han desarrollado 

a través de sus observaciones y sus propios métodos teorías 

complejas y rebuscadas sobre el fenómeno de la empatía, 

y justamente se han basado en los términos: identificación 

y proyección. para formular sus consideraciones, aunque 

desafortunadamente, aún prevalece mucha confusión en 

rededor de ellas. Como se revisará más adelante Melania 

Klein, Leon Grimberg y Heinrich Racker, han desarrollado 

amplias disertaciones en relación con esto, pero existe 
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la influencia importante de otros destacados autores 

que partende puntos de vista muy distintos a ellos. 

Tal es el caso de Ferenczi, Adler, Sulli van, Fromm 

y Kohut. Estos últimos, se orientan más a las posturas 

de los psicológos sociales que se preocupan más por 

el aspecto afectivo cognitivo de la empatía y el papel 

del analista en relación con éste. (19) 

Respecto a 

empáticas 

la postura del analista y a las cualidades 

que debiera tener, es de importancia 

referirse a investigaciones realizadas desde otras 

disciplinas: 

Cuando los estudios sobre la agresión cobraban 

importancia, la influencia biológica de Darwin pesaba 

mucho. P' etr Kropotkin, se preocupó por realzar, 

con su tendencia evolucionista, las propiedades 

altruistas de la especie humana, Haciendo notar que 

así como en el hombre y en lo animales existe una 

innegable tendencia a la agresión, hay también una 

fuerte orientación hacia la ayuda mutua: 

"' etr Kropotkin publicó una imortante serie de 

artículos, más tarde reeditados bajo el titulo 

Mutual Aid: A factor of evolution. Si bien 

Kropotkin admitía que -la vida es una lucha-, 

sostenía que la lucha es más contra las 

adversidades, que contra los adversarios, y que 

-la adecuación- no es algo más importante que 

la -ayuda mutua-. En favor de esta posición, 

Kropotkin presentó una amplia variedad de ejemplos 

sobre su desarrollo de las instituciones sociales 

para la ayuda mutua, la mitigación del dolor y 

la eliminación del conflicto abierto". (20} 
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La relación entre la empatía y la tendencia a ayudar 

a otros ha sido motivo de numerosas investigaciones, 

lo mismo que ha ocurrido con los estudios etológicos 

sobre el altruismo. Muchos investigadores coinciden 

en que existe una tendencia innata para ayudar a otros, 

la cual, puede estar determinada simplemente por el 

proceso de evolución natural de las especies. (21). 

Es de llamar la atención que el fenómeno de la empatía 

ocurra también en situaciones de agresión y no 

únicamente en razón de tendencias altruistas. A. Freud, 

ha estudiado, entre otros psicoanalistas, la relación 

entre la proyección y la agresión o el altruismo en 

los humanos 22 ) , pero la etología, ha investigado 

profundamente también, tanto el altruismo como la 

agresión en hombres y en animales. Dichos estudios 

han servido 

psicoanalíticas 

de la empatía. 

por Edward o. 

para el desarrollo de teorías 

enfocadas a la determinación genética 

Ejemplos interesantes son referidos 

Wilson, que distingue a los chimpances 

como los más altruistas de todos los mamíferos, y revela 

esta condición en las abejas y en los.insectos sociales 

como el termés africano. Wilson, cita igualmente, 

casos de terrible potencial destructivo en los 

mandriles hamadrias y en las hormigas, señalando, que 

en contraposición con lo que Fromm y Lorenz piensan, 

existen especies animales que como las hienas, 

presentan una agresividad muy por arriba de la que 

en el hombre se observa. Lo más relevante de muchos 

de los estudios que al respecto se describen, es el 

papel que juega la organización, el comportamiento y el 

control social en estos animales ( 23 ) , la interdepende!!_ 

cia y las "estructuras sensibles" son determinantes en 

el altruismo de los animales. 
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Vale la pena recalcar que fueron precisamente 

observaciones etológicas las que impactaron a Bowlby 

frente a la teoría del apego, pues quedó fuertemente 

impresionado con los trabajos de Harlow sobre los monos 

(1958) donde pudo observar que el apego en dichos 

animales se presenta desde el nacimiento (24) • 

En relación con esto es de mencionar también, que 

en psicoanálisis, el punto de vista genético dentro 

de la meta - psicología, ha aportado también una gran 

cantidad de teorías respecto a la empatía y a la diada 

materno - filial. Margaret Mahler, Winnicot 1:, Spi tz 

y Erickson,son reconocidos exponentes a este respecto. 

La perspectiva evolucionista, ha llevado a muchos 

investigadores a apoyar la tésis de que la empatía 

es una condición innata al ser humano, en razón de 

la evolución natural y el comportamiento de las 

especies más cercanas de las cuales descendemos. 

Innato, se refiere aquí, a la probabilidad evaluable 

de que un rasgo se desarrolle en un conjunto específico 

de ambientes, y no implica, la certidumbre de que 

el rasgo se desarrollará en todos los ambientes. Por 

ello, el cri i:erio de algunos sociólogos y psicológos 

del aprendizaje que consideran también el enfoque 

etológico, defienden la tésis de que es la influencia 

social y ambiental, lo que independientemente de las 

características constitucionales individuales en los 

miembros de un grupo o especie, permite que algunos 

de ellos desarrollen más empatía que otros. (25) 

Piaget, que es una autoridad dentro de la psicología 

del aprendizaje escribió en torno a la empatía, y 

muchos estudios psicoanalíticos refuerzan la 
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perspectiva del papel que juega la infancia en el 

aprendizaje y la capacidad de la respuesta empática 

(26). 

En relación con la capacidad para empatizar estudios 

psicoanalíticos sobre el narcisismo, permiten ver 

claramente que éste es, ya sea como condición de un 

desarrollo normal o patológico del ser humano, una 

condición antitética para la empatía. (27). 

En el marco de la terapia analítica y de manera más 

concreta, en función de la práctica clínica, existen 

desde Freud hasta la fecha, observaciones y 

recomendaciones incluso 

se refiere al papel de 

analista-analizando, y 

la resistencia, la 

contradictorias en lo que 

la empatía en la relación 

frente a: la transferencia, 

asociación libre, la 

contratransferencia, la interpretación y la curación. 

Muchas de estas consideraciones se vinculan con el 

aspecto y el rol afectivo o cognitivo de la empatía. 

Hacia las mismas fechas en que apareció el concepto 

empatía formalmente íl908) William McDougall, con 

base en su teoría sobre "la motivación y los 

sentimientos" incluyó a la simpatía, la sugestión 

y la imitación como lo que llamó "instintos sociales". 

El al respecto dice: 

Un instinto... es una estructura mental inferida 

del comportamiento, que se ·compone de tres partes. 

La porción cognitiva, o aferente, del instinto hace 

posible la preparación perceptiva de la respuesta. 

La connativa o eferente, determina la expresión del 

comportamiento. Estas dos partes del instinto 



pueden modificarse a través del aprendizaje donde el 

instinto y la inteligencia se combinan. El tercer -

componente del instinto contiene un núcleo central -

inalterable de excitación emocional" ( 2 8) 
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He Dougall, era una de las personas que sostenía que la capacidad -

para la simpatía, es una tendencia innata en el hombre ( 2 9 ) . El -

enfatizó en un mecanismo en el cual explica cómo una persona perci­

be una emoción y luego genera la misma emoción en quien observa tal 

percepción. El, según dicen, escribía en un contexto en el cual la 

psicología empezaba a ser ya mecanicista. 

Así, toda la larga historia que ha investido a la conceptualización 

de la empatía, es la que ha generado posiciones de pensamiento, que 

en algunos momentos han roto radicalmente con las teorías anteriores, 

pero no han logrado todavía un convencimiento definitivo·-y por ello, 

en ciertas épocas se ha regresado a los primeros conceptos. Estos 

sólo han llevado en la psicología general, a una clasificación que -

reconoce dos tipos de empatía: la emocional o afectiva y la inteleg 

tual o cognitiva. La primera incide sobre el sentir lo que el otro 

siente, e incluso vivir temporalmente las mismas emociones; la segtl!l 

da, ahonda en cambio, en el conocer a través de la asunción de un pa­

pel, que al autoimponerse implica un esfuerzo conciente que desplaza 

el sentir y que se concentra en la obtención y resultado de la infOf. 

mación y no en las emociones. En la psicología social, ha predomina 

do el enfoque emocional, en tanto que, en psicoanálisis el enfoque -

cognitivo ha imperado con mayor importancia en la línea ortodoxa. 

Una mayor confusión resulta debido a que hay autores que hablan espg 

cíficamente, ya sea sobre el aspecto emocional que debería incluir -

la empatía cognitiva, o bien, sobre los aspectos cognitivos de la em 
patía emocional que se refieren concretamente a la comprensión resu,1. 

tante del conocimiento de las emociones. Así mismo en este tema, el 

conocimiento de los hechos previo a la emoción es referido por unos, 



29 

en tanto que otros puntualizan sobre la directriz inversa en la que 

la emoción antecede al conocimiento. 

Hay que recordar que Fromm estudió los dos campos de la psicología, 

al grado que llegó a servirse de ambos tanto para el planteamiento 

de sus teorías como para el desarrollo de sus escritos, y sobra de­

cir, que los sentimientos son materia implícita a lo largo de toda 

su obra. 

El problema es complejo, si además se trata de separar la actitud -

empática de la función de ernpatizar o del fenómeno de la empatía. 

Es innegable que los conceptos de simpatía y empatía se han genera­

do en la influencia de consideraciones que tienen mucho que ver con 

el aspecto qe la sociabilidad a lo largo de todo el contexto histó­

rico y por esto no sólo en psicología se observan trabajos sobre e.§_ 

te tema. 

Es de señalar que dentro de la filosofía se ha escrito también en -

torno a éste. La filosofía que ha nutrido a la orientación religi.Q. 

sa ha desencadenado gran cantidad de pensamientos sobre la empatía, 

y al respecto puede decirse que la famosa psicología pastoral es -­

una de las mejores pruebas de esta trayectoria. Uno de los expone!!_ 

tes más influenciados en este sentido es Carl Rogers, considerado -

la figura más importante en la terapia del desarrollo humano. ~!u-­

chas investigadores en los Últimos años se han dedicado a exponer -

las semejanzas entre los planteamientos de Rogers, Ferenczi y Kohut, 

y aunque no hay bibliograf Ía sobre Fromm, es posible encontrar tam­

bién similitudes entre él y cada uno de éstos autores alrededor del 

tema. La filosofía del racionalismo también tocó aspectos relati-­

vos a la empatía, y gran parte de las reflexiones sobre ello pueden 

encontrarse en la metafísica. También poetas y literatos de tras-­

cendencia se han enfocado sobre este asunto, y es bien conocida la 

influencia del romanticismo en la definición de la empatía. 
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Es precísamente a partir de la filosofía de donde se de~ 

prende la concepción más universalmente aceptada sobre la 

empatía, desde la cual,empatía significa: "SENTIR DESDE 

ADENTRO DEL OTRO LO QUE EL OTRO SIENTE". 

En este campo, como en el del psicoanálisis y en cualqui~ 

ra otro que pertenezca a las humanidades, la empatía corno 

un elemento afectivo subyace con relevante importancia en 

la relación interpersonal, en las relaciones sociales y 

en todo aquello que confiera a relaciones humanas, pués es 

el factor que las posibilita y las engrandece, que las de­

bilita o entorpece, que las destruye y que las guía. 

Siendo los afectos la expresión más pura de la personali-­

dad, la empatía juega en este terreno un papel resplande-­

ciente. 

Los sentimientos son la base de los afectos, y por ello: 

LA COMPRENSION DEL SENTIMIENTO ES LO QUE SE CONOCE COMO E~ 

PATIA. 

Como hemos mencionado, sin embargo, en un contínuo afecti­

vo que va desde la simpatía hasta la antipatía, la ernpatía 

ES EL SENTIMIENTO que ocupa el lugar central en medio de -

estos dos polos opuestos, y a esto se debe, entre otras 

cosas, que a la ernpatía se le interprete corno al núcleo r~ 

presentativo de la neutralidad de los afectos, de manera -

taL que puede ubicarse en el sitio desde donde es posible, 

supuestament~relacionarnos con otros sin anteponer nues-­

tros propios juicios, necesidades o valores. 

En el marco de la comprensión, la intuición ha generado -­

una gran inquietud para investigar sobre la ernpatía. Estu­

dios que tratan de identificar posturas teóricas diferentes 

o semejantes entre Freud y Jung o entre Kohut y otros ana-
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listas, hablan de ello. También se encuentran estudios -

experimentales que tratan de probar rasgos distintivos -

alrededor de la empatía y la intuici6n en el hombre y en 

la mujer, así como en diferentes grupos étnicos y cultu­

rales. 

En el marco de la actividad terapéutica, que se supone -

tiene expresamente fines de ayuda, dado que la palabra -

terapia por sí misma significa ayudar, la empatía forzosa­

mente se comprende como una funci6n "positiva• o proso-­

cial, por lo que se reconoce al terapeuta empático o a la 

persona que asume µn rol empático, como aquella en la 

que se observa una mayor capacidad para comprender, una 

mejor disposición para proporcionar ayuda y un mayor in­

terés hacia los sentimientos del otro, de manera tal que 

se autoimpone un esfuerzo o un papel para cumplir estos 

fines. La psicología social se ha esforzado por probar -

que son las emociones inherentes a la empatía lo que pe~ 

mite o no que se cumplan, en raz6n de ella, fines pro o arr 

tisociales,que más bien se encuentran ligados a los va­

l ores, los cuales siempre se verán enlazados con la empada. 

Es decir que, son los sentimientos y los valores que se 

guardan en la personalidad de cada quien, lo que determi­

na que uno de se identifique preferentemente hacia cier­

tas personas y que proyecte su verdadera naturaleza so-­

bre de ellas. Los elementos de identificación y pro­

yecci6n son los que hacen que se tome. como a un fenómeno 

más que como a una funci6n a la empatía, y dado que di-­

chos elementos, son por lo general, aspectos no concien­

tes, es la estructura de carácter del terapeuta la que -

inevi tablemenl;e hace que estos aspectos se muevan a favor 

o en contra del pacienl;e, como de cualquiera otra persona. 

Mientras que para unos, son s6lo aspectos emocionales los -

que inciden en la empatía, para otros, son elementos a-
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fectivos, cognitivos, sociales e imaginativos, o en una 

palabra multidimensionales, los que estructuran a la em 

patía, y que llegan a incluir factores de orden biológi 

co como la estructura orgánica o la edad. 

Desafortunadamente la investigación no es tan sencilla 

y no ha podido avanzar lo suficiente para poder asegu-­

rar postulados categóricos, lo que hace que los mismos 

cuestionamientos contin6en planteándose. Por ello, este 

gran marco de referencia, no pretende sino ser una guía 

de estudio para revisar este tema y ordenar y presentar 

una buena parte de reportes de investigación que se han 

realizado a este respecto a la luz de la propuesta psi­

~oanalí tica de Erich Fromm. 

En este trabajo se procura mostrar lo que en Fromm ha -

sido la empatía, desde su actitud o cualidad como ser -

humano, hasta su posición o consideraciones frente a la 

práctica psicoanalítica. Se consideran por ello, deta-­

lles de su vida personal que han influído en su forma -

de ser y en sus conceptos, y se describen su definición 

y su comportamiento respecto a la empatía. 

Esta obra incluye la descripción de otras posturas que 

son indispensables para contrastar la posición frommia­

na frente a la empatía y que brindan el marco necesario 

para identificar contribuciones, que en torno al tema, 

puedan derivarse de la teoría frommiana. 
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3. LA EMPATIA EN EL MARCO DEL PSICOANALISIS HUMANISTA DE ElUCH 
FROMM; 

3.1 ANTECEDENTES DE FROMM QUE SE VINCULAN CON LA EMPATIA 

Erich Fromm nace en 19 00 en Francfort. Fue hijo único 

de padres pertenecientes a familias rabínicas. Su tío 

abuelo materno (Krause), siendo un conocido talrnudista 

de la ciudad de Posen, lo instruy6 en el estudio del 

Talmud. Sus antepasados paternos, fueron originarios 

de la regi6n del Meno y, su bisabuelo fue el famoso 

"rabí de Würzburg", un 

investigar y enseñar la 

el rabino más conocido 

hombre cuya pasi6n única era 

torá, y quien fuera además, 

del judaísmo de Baviera y la 

autoridad más importante para el judaísmo alemán respecto 

a los problemas de la Halachá. (30). 

De acuerdo con Rainer Funk, Frornm lleg6 a idealizar 

profundamente a estos ancestros. Sus sueños de haberse 

convertido en talmudista, sus más emotivos recuerdos 

y su posterior inclinaci6n hacia tradiciones y maestros 

del judaísmo, se derivaron de sus ascendientes rabinos. 

Si bien, no conoci6 personalmente a su bisabuelo, su 

abuelo materno y su padre, le transmitieron a través 

de relatos, una singular admiraci6n por él. Todas las 

hijas de este gran rabino se casaron con rabinos, y todos 

sus hijos varones fueron también rabinos. Cuando Frornm 

conoci6 al último de ellos que quedaba con vida qued6 

cautivado por su imagen y su conversaci6n. 

En la familia de su abuelo, en cambio, ninguna hija 

se caso con rabinos ni ningún hijo lleg6 al rabinato. 

Fromm definía a su padre corno un hombre angustiado y 
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sobre-protector que le transfería todos sus sentimientos 

de inferioridad y sufría una gran angustia neurótica 

respecto a él. Aunque hubiera querido ser rabino, 

su padre simplemente fue un comerciante, y Frornrn, 

según Funk, nunca le profesó el mismo respeto ni 

admiración que sintió hacía su tío, su abuelo o su 

bisabuelo. 

Aún cuando Funk, no refiere suficientes datos sobre 

la relación de Frornrn con su madre, su fijación hacia 

ésta fue evidente. Funk refiere de ella, que era 

una mujer depresiva, con grandes expectativas 

narcisistas sobre su hijo y muy temerosa por él también. 

El mismo frornrn, reconocía sus afectos hacia sus padres 

dentro del clásico rol de defender a la pobre madre 

del padre. 

A los 12 años, Fromm se sentía atraído por una hermosa 

y atractiva joven pintora de aproximadamente 25 años 

de edad quien al morir su padre se suicidó deseando 

que la enterraran con él, lo cual impactó severamente 

a Frornrn. A partir de esta edad, él vuelve a estar 

escencialmente influído por sus maestros y por 

acontecimientos de la vida, tan graves como la Segunda 

Guerra Mundial, cuando apenas cuenta con 14 años. En 

su pubertad, tiene especial predilección hacia el 

antiguo testamento y se impresiona de manera importante 

con los profetas. 

Después de la influencia de sus primeros maestros 

rabinos Jacob Horovi tz y su tío abuelo Krause, a partir 

de los 18 años y hasta los 26, recibió el influjo rabino 

especialmente de Nehemia Anton Nóbel y de Salman Baruch 

Rabinkow. 
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que Erich envejecía, más 

sus relatos sobre sus 

antepasados y maestros judíos, así como con el modo 

especial con que encaraban la vida". "Reconocía que 

su propio sentimiento y su propia praxis de la vida 

estaban prefigurados en· los relatos de ellos o 

configurados por sus experiencias con ellos. Aquí el 

proyecto común es la postura que ellos tenían frente 

a la vida y cómo ésta se proyectaba en el sentimiento 

y la praxis de la vida" "El mundo judío del que provenía 

Fromm, y con el que hasta él fin de sus días se sabía 

ligado, era "religioso" en el verdadero sentido de 

la palabra: Se concentraba en las fuerzas y fuentes 

espirituales del hombre decisivas para la "salud de 

su alma" de un modo tradicional, más bien "religioso" 

o, como lo hiciera Fromm luego de su acercamiento al 

psicoanálisis, de un modo psicológico y humanístico, 

(en verdad, la comprensión religiosa y la psicología 

eran idénticas para él y para el mundo del cual provenía). 

( 31 ). 

¿Cuál es la relación de estos antecedentes con la 

empatía?: 

Si bien se ha señalado que, al parecer, por evolución 

natural todos los seres humanos pueden tener 

biológicamente, capacidad innata para empatizar, el que 

ésta llegue a evidenciarse más en unas personas que en 

otras, depende de factores varios que todavía se 

discuten. 

La empatía por años se ha considerado fundamentalmente 

dentro de dos grandes clases: la emocional o instintiva 
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y la cognitiva o intelectual. 

de la percepción, la empatía 

Dentro del fenómeno 

lo mismo tiene una 

explicación fenomenológica que una importancia clave 

en el proceso de la comunicación. 

Hay muchas teorías y estudios experimentales que han 

tratado de explicarla y de reconocer sus orígenes. 

Unas de las hipótesis que defiende el presente trabajo, 

coincide con el enfoque mul tidimensional de la empatía. 

Se le considera tanto un fenómeno cognitivo como 

emocional, por lo cual, la empatía depende en un ser 

humano, tanto de la sensibilidad como de los 

conocimientos que se adquieren y con los cuales se 

asimila, el cúmulo de experiencias vividas frente a las 

diferentes circunstancias, tanto agradables. como 

desagradables, que la existencia impone. 

En esta consideración, la empatía es algo que se 

estructura con el carácter y que se refuerza en el 

transcurrir de la vida, sin que ello quiera decir, que 

no se reconocen aquí, los aspectos genéticos que por 

razones· constitucionales pueden existir en una persona 

para hacerla más o menos empática. 

Se considera que 

empatizar, ha de 

la sensibilidad que se requiere para 

tener una relación directa con la 

capacidad de experimentar y de sentir las necesidades, 

sentimientos y emociones tanto agradables como 

desagradables que la vida trae consigo. 

En tanto que, 

una posición 

los conocimientos necesarios para asumir 

empática, se adquieren específicamente 
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en la experiencia; en la manera en cómo cada uno logra 

reconocer, comprender y aprender a superar lo que siente. 

Si bien, estos conocimientos requieren para su 

elaboración de un buen grado de inteligencia, han de 

ser transmitidos forzosamente a partir de fuentes que 

toquen la sensibilidad personal. No basta con que se 

reciba la información (mensajes, ideas, juicios, razones, 

convicciones o creencias) que pudiese ser necesaria 

para asumir una actitud ernpática, sino que es necesario 

que dichos conocimientos se apliquen y se perfeccionen 

en uno, para que la empatía llegue a darse, no como 

una conducta manifiesta en un momento dado, sino corno 

un rasgo del carácter. 

Retornando los antecedentes más importantes de la vida 

de Fronun se trata de elucubrar respecto al orígen de 

su ernpatía. 

Dado que no se conocen detalles sobre su relación 

materno-filial, es imposible siquiera inferir con los 

datos que se tienen, ¿cuánto pudo influir la relación 

con su madre en su ernpatía? 

Estudios corno los de Mahler, Spitz, y otros, han hecho 

resaltar la importancia y el papel de los cuidados 

maternos en la respuesta ernpática. Esta visión genética 

en la rnetapsicología, obliga a plantearse esta pregunta. 

Desafortunadamente, en una visión tan parcial y 

retrospectiva corno la que se tiene al respecto de la 

vida de Fromrn, no es factible más que suponer que recibió 

durante su primera infancia, al menos, los cuidados 

indispensables que permiten evitar que, corno otros niños, 

evolucionara con algún síndrome clásico de privación 

o sobre-estirnulación afectiva. Pero dado que, por una 
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parte se refiere a la madre de Fromm como una mujer 

con problemas de personalidad y poca empatía (si se 

reconoce que sus necesidades narcisistas imperaban por 

sobre las de su hijo) y por la otra, se le observa con 

una gran fijaci6n con Fromm, sería del todo impreciso 

tratar de especular más al respecto. Lo único que podría 

aseverarse, es que, muy probablemente, las condiciones 

que determinaron esa fijaci6n con la madre, incidieron 

obligadamente y de alguna manera, en la sensibilidad 

frommiana. 

En un sentido de menor contagio emocional, es posible 

pensar, 

empatizar, 

que la 

como 

adquisición de la capacidad para 

una cualidad cognitiva que permite, 

además de sentir, comprender suficientemente al otro. 

como para ponerse en su sitio, provino para !'romm, de 

la influencia del mundo rabino que lo form6, pues sus 

maestros no s6lo le transmitieron conocimientos en este 

sentido, sino que además, lo hacían de una manera tal 

que llegaban a emocionarlo, y con sus enseñanzas, 

actitudes, cercanía y lenguaje no verbal, reforzaban 

enormemente su sensibilidad. Era un hecho que ésta se 

alimentaba no s6lo del ambiente biofílico que emanaba 

de la actitud y el canto hacia la vida que el conjunto 

de ellos profesaba y practicaba, sino que también, se 

nutría del permanentemente tipo de contacto y experiencias 

humanas que permiten enriquecer la existencia y ser 

reflexivo ante la historia y el acontecer humanos. 

Parecer ser, que la personalidad, los conocimientos 

y la proyección de los rabinos, ejerció en Fromm una 

especie de emotivo encantamiento desde su temprana edad 

que le dur6 toda la vida, y que se fue retroalimentando -

con la presencia y el recuerdo de cada uno de ellos. 
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Hasta los 18 años, Fromm no parece haber recibido otro 

tipo de formación, fuera de la estrictamente básica, 

que no fuera la talmudista. Tal vez, haría falta un 

gran conocimiento del Talmud y una investigación 

muy produnda y dirigida, para tratar de elucidar, cuáles 

fueron los conocimientos que, específicamente, Fromm 

tomó de ahí, a partir de sus maestros, para poder asumir 

una postura permanentemente empática, pero considerando 

que, de acuerdo con Funk, Fromm se identificaba en 

grado tal con sus maestros que asumía sentimientos, 

actitudes y creencias muy similares a estos, es posible 

afirmar que fue la cultura talmudista, la que como un 

todo, inflingió un gran impacto en sus experiencias. 

Pensando en que la formación caracterológica se suscita 

esencialmente en la experiencia, y de forma muy 

particular y conforme a la teoría Frommiana, en la manera 

de socializar y asimilar, y no por mera transmisión 

escolarizada de conocimientos, se infiere que fue esta 

educación judía, en su comportamiento religioso más 

puro, lo que le dio a Fromm las bases de la empatía. 

Fromm resultaba fácilmente conmovido por el influjo 

de los rabinos; y los valores y tendencia humanista 

que tanto le caracterizaron y se ligan claramente ·a que 

la empatía, le fueron inculcados especialmente por 

ellos. N6bel reforzaba mucho, la profunda admiración 

que ya Fromm le tenía a los profetas, de quienes llamaba 

su atención, actitudes típicamente empáticas como las 

de pleno respeto y evitación del poder: Aún cuando 

los profetas practicaban lo que predicaban, y veían 

la realidad y hablaban de lo que veían, siempre daban 
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su lugar a la libre voluntad y a la decisión del hombre. 

Eran personajes que amaban la verdad y la humanidad 

toda, y que siempre estaban en disposición de dar una 

respuesta; eran lo suficientemente sensibles para asumir 

su responsabilidad frente a otros, pero nunca en forma 

condicionada, manipulada o coercitiva. 

Rabinkow es 

de Fromm; 

el último rabino que incide en la vida 

de él aprendió particularmente su manera 

de ver al hombre con una fuerte capacidad para la 

biofilía, el bien, el humanitarismo, la autonomía, 

la orientación productiva y la libertad, pero sobre· 

todo, para el amor al prójimo a partir del amor a sí 

mismo. El mejor ejemplo que Fromm tuvo al respecto 

fue su mismo maestro, quien habiendo predicado en la 

autonomía del individuo y su desarrollo, no sólo lo 

motivó y lo respaldó cuando Fromm lo requirió, sino 

que respetó en su momento y hasta sus últimas 

consecuencias, con una empatía ejemplar, su 

individualidad cuando decidió separarse de él, hecho 

que ocurrió además, en medio de un clima formado por 

ambos en el que estaba proscrito del todo lastimarse. 

Siendo Rabinkow su último maestro en el Talmud, la 

pasión por la autonomía y el desarrollo humano que 

éste dejo en él, fueron determinantes de gran valor 

que conducieron a Fromm, más tarde , tanto al 

descubrimiento del budismo Zen en el que confirmó 

una expresión más de su racionalismo, como al encuentro 

con el psicoanálisis para el que construyó toda una 

postura .firmemente humanista. 

La posibilidad 

acontecimientos, 

de afectarse por el sentir, los 

las circunstancias que ocurrían en 
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el vivir de alguien, de una sociedad en particular 

o de la humanidad toda, era sensibilidad pura que 

Fromm traía a flor de piel, pero lo mismo era capaz 

de sentir y reconocer los afectos, que de reflexionar 

y ofrecer una raz6n y una respuesta para ellos. Fromm 

contaba con todas las cualidades que los psicol6gos 

sociales han descrito como indispensables para 

empatizar: inteligencia, flexibilidad, interés social, 

habilidad para comunicarse y relacionarse, comprensi6n 

de la cultura, estabilidad, expresi6n afectiva, 

capacidad de introspecci6n y autodisciplina, etc. 

El conocimiento y la práctica del judaísmo, le enseñaron 

la experiencia y la postura religiosa ante la vida 

y los seres humanos, que se vinculan con dichas 

cualidades, y que adquieren toda su expreisi6n más bella 

en "El Arte de Amar". 

Fromm, además de poder comprometerse plenamente con 

personas, ideas, grupos, instituciones o movimientos 

políticos o sociales, en su permanente búsqueda de 

sí mismo, sabía también separarse. Seguía por 

principio, aquella práctica negadora que aprendi6 con 

Rabinkow y que tenía como objetivo principal, encontrar 

siempre en lá luz de nuevos conocimientos y horizontes, 

el camino para llegar a vivir las experiencias que 

conducen, con cada vez mayor claridad y profundidad, 

al crecimiento y a la realizaci6n de lo creativo y 

lo auténtico. Un estilo de ser que abre por sí mismo, 

todas las puertas a una actividad empática y que 

permite, por tan:to, poder jugar el rol del otro,. y ser 

él mismo, sin hipocresía, falsedad ni conflicto. 

Fromm era un hombre abierto y generoso, con una 

insaciable necesidad de pulir su identidad no s6lo en 
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el perfeccionamiento de sí mismo, sino en el acto 

creativo de dar a los otros de sí. Aquel bisabuelo, 

ejemplo para los rabinos, fue una guía ejemplar, por 

cuanto a tendencia altruista y a fines prosociales 

se refiere, y Fromm, como aquel, profundamente empático 

nunca esperaba nada de nadie tanto como de sí mismo. 

Dado que aprendió de los rabinos una permanente actitud 

de progresión, y no de regresión frente a la vida, 

fue capaz de trascender el egoísmo y vulnerabilidad 

que obstaculizan cualquier posibilidad empática. Aún 

en los casos en que sufrió el abandono, la traición, 

la descalificación, el rechazo, o aún peor,la enfermedad 

y la soledad, Fromm no respondía con manifestaciones 

de destructividad como la rigidéz, la agresión, el 

resentimiento o la desesperanza, no parecía interesarse 

por alimentar poder, rencores, lamentaciones o guerras 

que hubieran podido robarle la oportunidad de ver 

siempre hacía adelante, y de dar una respuesta creativa 

y comprensivamente empática, a los hechos que le 

afectaban. 

Toda la casta de sus maestros le ensefiaron a amarse 

y a aceptarse a sí mismo y a los demás, y en la dinastía 

de sus antepasados, aprendió la máxima ley judía de 

amar la vida, por lo que, se impregnó en él la enorme 

fe de poder encontrar siempre, en otro momento, 

persona, sitio o explicación, el sol de sus más grandes 

esperanzas. 

Fromm predicaba y vivía conforme a los valores que 

'dicta la Halajá, cuyo m&ximo conocedor y exponente 

era nada menos que el "rabí de Würzburg". A pesar de 
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que Frornm no conoció nunca a su bisabuelo, éste 

influía hondamente en él, no nada más por su <19:2ndencia, 

sino precisamente por la sabiduría que todavía le 

llegaba de él a través del amor, el respeto y el 

reconocimiento que todo el medio judío le profesaba 

debido a la manera de enseñar, practicar o comentar 

esos valores. 

Frornm en su libro "Y sereís como dioses" dedica todo 

un capítulo a la Halajá, y dice: 

"He indicado ya que el pensamiento religioso judío, 

en la biblia y en la tradición posterior, no asigna 

principal importancia al conocimiento acerca de Dios 

sino a la imitación de Dios. Esta imitación debe 

intentarse siguiendo el modo recto de vivir, desginado 

con el nombre de halajá. La palabra tiene su raíz 

en la palabra "caminar". Halajá significa, pues, 

el camino por el cual se anda; este camino lleva a 

una aproximación cada vez mayor a las acciones de 

Dios". (32) 

Los principios básicos del halajá, son en las tradiciones 

bíblica y judía posterior, un síndrome de valores 

centrales: la afirmación por la vida, el amor, la 

justicia, la libertad y la verdad. 

Desde la halajá, Frornm reconoce al hombre como un 

ser inacabado, y a la vida como su norma más alta. 

Vida y biofilía son para él lo mismo: "Estar vivo es 

crecer, desarrollarse y responder. La vida es un 

principio estrechamente ligado al amor: "amarás a tu 

prójimo como a tí mismo" es la ley 

Torá. La Torá es una ley que 

fundamental de la 

dirige al hombre 
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instruyéndolo en el modo de actuar rectamente. La 

esencia de la Torá fue resumida por un reconocido 

rabino como: "No hagas a los demás lo que no quieras 

que ellos te hagan a tí". Las recomendaciones de la 

halajá se encuentran claramente vinculadas a la 

empatía. Amar al prójimo como a uno mismo significa 

que "todo amor está basado en el conocimiento del 

otro; todo conocimiento del otro está basado en la 

experiencia compartida. No puedo comprender en el 

otro lo que no experimento en mí mismo; y ser humano 

significa que llevamos en nosotros toda la humanidad". 

( 33) 

La halajá incluye más que un sistema muy amplio de 

"cultura ·ética" sólidamente unido a la conciencia 

humanista, lleva a una 

más amplio sentido (no 

forma de ser empá tic a, 

de: 1) experimentar la 

requiere respuesta; 2) 

experiencia religiosa en su 

teista) donde se asume una 

es decir, donde se es capaz 

vida como un problema que 

ser conciente de las 

contradicciones humanas; 3) asumir una jerarquía de 

valores en la cual el valor más alto es el desarrollo 

óptimo de las propias capacidades, de razón, amor, 

compasión y valor, y donde el hombre es sólo un fin 

y nunca un medio; 4) poder desprenderse del propio 

yo; 5) dejar la prisión del egoísmo y del aislamiento 

trascendiendo el yo con la reducción del narcisismo, 

el abandono de todas las formas de fijación incestuosa, 

y la superación de la avidez y de las tendencias 

destructivas o necrofílicas, y de tener un concepto 

vivido de la verdadera independencia. 

Desafortunadamente y de acuerdo con Fromm, es 

extremadamente dificil que, un hombre que sea movido 

sólo por ideas capte la verdad, pues el mero 
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familiarisarse con ellas, no es suficiente para 

adquirirlas y llevarlas a la práctica. Es necesario 

además de escucharlas y observarlas, poder vivirlas, 

para que se adhieran a uno como un principio o norma 

de vida y no sólo como asunción de un papel. Si bien 

concretamente en psicoanálisis estas ideas son de 

tomarse en cuenta, no basta ni siquiera la misma 

experiencia de análisis para hacerse plenamente humano, 

y por ende, cada vez más empático, es algo que se puede 

intentar desde la adquisición de conocimientos como 

los del psicoanálisis humanista, pero que sólo se 

aprende y perfecciona en la experiencia y el 

acontecer personal, en la transformación de los valores 

y en la satisfacción de las verdaderas necesidades 

humanas. 

Difícilmente 

especialmente 

una persona 

cognitiva va 

meramente emocional o 

a poder desarrollarse 

genuinamente como un ser empático. Aún cuando, como 

se verá más adelante, la conceptualización fromniana 

de la empatía, muestra una gran carga emocional, Fromm 

la recibía, la vi vía y la transmitía, en forma 

absolutamente congruente con su más auténtico 

pensamiento, y de acuerdo con las bases éticas que la 

formación humanista le imprimió desde los primeros 

años, y que !:ll supo nutrir y engrandecer con muchos 

otros conocimientos acordes a ella durante toda su 

vida. 
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3.2 CONCEPCION DE LA EMPATIA EN EL MARCO DEL PENSAMIENTO -­
FROMMIANO 

Fromm fue ante todo, como ya se ha referido, un hombre 

formado bajo la influencia de los más elevados y 

tradicionales ideales judíos. La ideología y principios 

éticos que esa formación dejo en él, fue en mi opinión 

la base, para que él, reforzado por la experiencia 

vivida, por su preocupación incesable por el ser humano, 

por su sólida preparación profesional orientada siempre 

hacia las humanidades y, por su permanente orientación 

hacia la verdad y el misticismo, llegara a ser un digno 

representante y portador de la empatía. 

Fromm adquirió su más fuerte tendencia humanista bajo 

la influencia de sabios rabinos, representados todos 

del ala humanista de la tradición judía y a la vez 

judíos de estricta observancia. (34) 

De acuerdo con Alejandro Córdoba, la religión y lo 

religioso constituyen uno de los ejes más importantes 

en la propuesta de Fromm de un psicoanálisis humanista 

radical". (35) 

Fromm concibe al humanisno radical como: "Una filosofía 

global que insiste en la unicidad de la raza humana, 

en la capacidad del hombre para desarrollar sus propios 

poderes, y para llegar a la armonía interior y 

establecer un mundo pacífico. El humanismo radical 

considera como fin del hombre la completa independencia, 

y esto implica penetrar a través de las ficciones e 

ilusiones hasta llegar a una plena conciencia de la 

realidad. Implica, además, una actitud escéptica 

respecto del empleo de la fuerza; precisamente porque 
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a lo largo de la historia del hombre, la fuerza es 

y sigue siendo (al crear el temor) lo que ha 

predispuesto al hombre para tomar la ficci6n por la 

realidad y las ilusiones por la verdad". (36) La fuerza, 

dice Fromm, "volvi6 al hombre incapaz de independencia 

y consiguientemente embot6 su raz6n y sus emociones". 

La concepci6n que Fromm tiene de la empatía, para 

desilusi6n de muchos psicoanálistas, tal vez, no parte 

de Freud, sino que se liga a la filosofía de Goethe 

que conociera por N6bel, y es expresi6n de su propia 

cualidad empática, de aquella que desarrolló a partir 

de los principios humanistas que adquiri6 con sus 

maestros judíos, y que encontr6 tras las 

consideraciones especialmente de Ferenczi y Sullivan, 

Bergson y Jung, su mejor ejemplificaci6n y descripción 

en relaci6n al budismo Zen. 

Fromm identificó a la empatía como compasión, y es 

precisamente en el contexto de una intensa y congruente 

práctica del humanismo radical, cuando en su libro 

"La Revolución de la Esperanza" él la define: 

compasión o empatía son otros dos 

sentimientos claramente relacionados con la 

ternura pero no del todo idénticos a ella. La 

esencia de la compasión consiste en que se 

"padece con" o en un sentido más amplio, se 

"siente con" la otra persona. Esto significa 

que no se mira a la persona desde afuera, 

constituyendo así el 11 objeto" de un interés, 

sino que uno se mete dentro de la otra persona. 

Significa que yo experimento en mí lo que ella 



experimenta. Se trata de un modo de relacionarse 

no del 11 yo 11 con el 11 tu" sino de un modo que se 

caracteriza por la frase "yo soy tu" ( 37 ) . 
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En el año de 1968, cuando Fromm publica esta definición, 
su trayectoria en el campo del psicoanálisis para 

entonces, és amplia (más de cuarenta años), y además 

del judaísmo; la filosofía, la sociología y muy 

especialmente, el budismo Zen, han ampliado y 

consolidado el pensamiento y las vivencias de las que 

emanan sus teorías. 

Fromm, tras aquella definición menciona: 

11 La compasión o ernpatía implica que yo vivo dentro 

de mi lo que el otro vive y, por tanto, que en 

esta vivencia él y yo somos uno. Todo conocimiento 

del otro es verdadero sólo si se basa en un vivir 

dentro de mí lo que él vivivencia. Si no ocurre 

así y el otro sigue siendo un objeto, puedo conocer 

infinidad de cosas sobre él, pero a él no lo 

conozco. 

En psicoanálisis o en formas semejantes de 

psicoterapia profunda, el conocimiento del paciente 

reside en la capacidad del analista para conocerlo 

y no en su habilidad para reunir suficientes datos 

para conocer muchas cosas sobre él. Los datos 

acerca del desarrollo y de las experiencias del 

paciente a menudo son útiles para conocerlo, 

pero no son más que auxiliares de ese conocimiento 

que no requiere de "datos" sino antes bien de una 

completa apertura hacía el otro y de una apertura 

en si mismo. Esta clase de conocimiento puede darse 



en el primer segundo transcurrido, frente a 

una persona o largo rato después, pero cuando ocurre 

es repentino e intuitivo y no el resultado final 

de una información siempre ausente sobre la historia 

vital de la persona. 

Goethe describió muy brevemente este tipo de 

conocimiento: ºEl hombre se conoce a sí mismo 

sólo dentro de él mismo y se da cuenta de sí 

mismo sólo dentro del mundo. Cada nuevo objeto 

que reconocemos verdaderamente descubre un nuevo 

órgano dentro de nosotros". 

Para que se dé esta clase de conocimiento que 

se basa en la superación de la brecha que existe 

entre el sujeto observador y el objeto observado 

se requiere naturalmente, el supuesto humanista 

que expuse anteriormente, a saber, que cada persona 

lleva dentro de sí a toda la humanidad, que todos 

somos santos y criminales en una u· otra medida y, 

por tanto, que no hay nada en el otro que no podamos 

sentir dentro de nosotros mismos. Esta experiencia 

requiere que nos apartemos de la estrechez de estar 

relacionados únicamente con lo que no es familiar, 

sea por el hecho de sus relaciones de consanguinidad 

o bien, en un sentido más amplio porque consumimos 

los mismos alimentos, hablamos el mismo lenguaje 

y tenemos el mismo "sentido común". Conocer a las 

personas en el 

y empáticamente 

sentido de conocerlas compasiva 

requiere que nos libremos. de 

los reducidos lazos de una sociedad, raza o cultura 

dada y que penetremos en lo profundo de esa realidad 

humana en la que no somos más que humanos. La 

compasión y el conocimiento verdaderos del hombre 
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han sido por mucho tiempo menospreciados como un 

factor revolucionario en el desarrollo del hombre, 

al igual que lo ha sido el arte". (38) 
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Siendo Fronun un amante del amor, no teme explicar su 

concepción de la empatía en el terreno de los afectos 

ni se esfuerza por encontrar un bagaje intelectual 

que, de acuerdo a la terminología psicoanálitica 

ortodoxa, le permitan, acorde con lo que en esa 

literatura se escribe al respecto, describir los 

complejos y necesarios mecanismos que lleva implícito, 

desde otros ángulos (por ejemplo el de Melania Klein) 

este fenómeno. 

La concepción de la empatía en Fromm es más que de 

tipo técnico, simplemente humanista, y aún cuando, 

como puede observarse, es en este campo original, y 

no parte, como en el caso de otros autores, de la 

terminología freudiana, tiene una gran aplicación no 

sólo para el ejercicio del psicoanálisis sino también 

para otro tipo de prácticas psicoterapéuticas (como 

por ejemplo la rogeriana o cousuling ) . 

La definición fronuniana de empatía nace en el contexto 

de lo que Fronun denominó como "experiencias humanas 

típicas". 

Fromm consideraba que existen experiencias emocionales 

que son específicamente humanas y que no corresponden 

a aquello que sabemos que se halla arraigado en el 

encéfalo inferior, las cuales, no son ni de carácter 

intelectual ni idénticas con aquellas experiencias 

sensibles similares en todo sentido a las del animal. 

Reconociendo Fromm su poca profundidad de conocimientos 



en el campo de la neurofisiología, CBpccu.l11b~1 apoyado 

por sus m."§.s fuertes creencias, qut:> oxpud.nt1<~ÜW 

afectivas como el amor, la ternura, la comp1rn.l.611 y 

todo aquel afecto que no se encuentro aJ. t1ll1:v.l.c.l.o 

de la supervivencia, podrían ser resultado dü llll<I 11111y1)1: 

evoluci6n del cerebro humano ante la b1rnu du .! 11 

emocionalidad animal. 

Fromm, sin duda era 

superioridad de los 

un ferviento c1:nyo11l:o dn .l.r1 

seres humanos y, lrnc:f.1.1 d:l.ch11n 

reflexiones, posiblemente convencido de ll1 nup1·11111nnf.tt 

de las capacidades humanas y ele la in f: i.n11~11 c:11 l.:Ldt1d 

y significado que los afectos tienen on ul lwmbr.u. 

Nunca Fromm estuvo de acuerdo con exal.tm: l:anto o.J. 

carácter instintivo de la especie humana. Hw1pocl;o 

a la ternura, él diferJ.a de Freud: pont1ab;1 c¡un dttdo 

que había generado una psicología qun 11<.< ro J!.l.01:0 

exclusivamente a "pulsiones", Freud, "tuvo por t:uor.~n 

que explicar la ternura como un resultado de la pu.l.11 J.ón 

sexual, como un deseo sexual inhibido rrn cuan l;o 11 rllJ 

fin". Fromm por supuesto, no la conaidcr:ll-;a il ní, n tno 

como una experiencia sui g<mr:r ÜJ, 

identifica como primera caracterl:stíci'l 

en ),;, '-1"" rj J. 

lu de: :;,;.e 11 j1:11í1 

a la avidez: "Cuando se experimr"nta tr:r.nur.1.J, no ll'·' 
desea nada de la otra persona, ni siquiera rocipr.0c1dad. 

Tampoco tiene ninguna intención o finalJ.d:HJ fúirti..r;11J.11r., 

~i siguiera aquella que ha.llamo:; r:n l:1 frn:w1 1)•, 

sexualidad relativanent~ falta <le a'lid~z, b ~~bh~r, 

la de la culminación :'ísica final''. 1"!'3 J 
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exquisita de la ternura, y consideraba que a pesar 

de que podría tener sus raíces en la ternura que una 

madre siente hacía su hijo, la ternura humana, al 

encontrarse libre del lazo biológico con el hijo y 

del elemento narcisista del amor de la madre, es en 

mucho superior, pues no sólo es ajena a la avidez, 

sino también a toda premura o propósito. 

Tanto la ternura corno la avidez y por ende la ernpatía 

eran para Fromm, no sólo experiencias humanas típicas, 

sino además inherentes a la estructura de carácter: 

Fromrn consideraba que la avidez es una cualidad común 

a los deseos que impulsan a los seres humanos a alcanzar 

una cierta meta. En la sensación de falta de avidez, 

el hombre no está impulsado, no es pasivo, sino libre, 

y activo". La avidez, dice, puede motivarse de dos 

maneras: por un desequilibrio fisiológico que 

desaparece una vez que la necesidad fisiológica es 

satisfecha, o por un desequilibrio psicológico corno 

la presencia de angustia, soledad, inseguridad, falta 

de identidad, etc. que se alivian con deseos de 

alimento, sexo, poder, fama o posesiones, pero que 

suele ser insaciable. En el primer caso, la avidez 

es reactiva a las circunstancias, pero en el segundo 

es inherente a la estructura de carácter: 

"En el sentir no ávido hay poca egocentricidad. 

Esta viviencia no es necesaria para conservar 

la vida, para calmar la angustia o para satisfacer 

o afianzar el yo, ni sirve para bajar una tensión 

poderosa, pero empieza precisamente donde la 

necesidad relacionada con la disminución de 

la angustia termina. En el sentir no ávido, 



la persona puede depender de ella misma, no 

está compulsivamente prendida a lo que tiene 

y a lo que quiere tener sino que está abierta 

y pronta a responder". (40) . 
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Es importante destacar aquí un aspecto etimológico 

de interés: Frornrn, para definir la ernpatía, partió 

de la ternura. Esta palabra que se deriva del latín 

"tenér" significa: blando, delicado, flexible y fácil 

a cualquier impresión extraña (41). 

Asimismo, cuando Frornrn habla de la ernpatía, se refiere 

también a la compasión, una palabra que igualmente 

se deriva de un vocablo latín ( "cornpassio" ), que 

significa sufrir y que se define corno el sentimiento 

de ternura que se tiene del trabajo o la desgracia 

que padece alguno (42). 

Ya que no se cuenta con una disertación más amplia 

que concretamente se refiera a la definición de la 

ernpatía en la obra de Frornrn, se hace 

de comprender mejor su concepción 

revisar algunos aspectos prácticos 

clínica psicoanalítica. 

necesario a fin 

a este respecto, 

relativos a la 

Frornrn en su libro "Budismo Zen y Psicoanálisis", explica 

corno en ninguna otra obra consideraciones de valor 

técnico sobre este particular: 

Después de hacer notar los conflictos que enfrenta 

el bienestar humano y la respuesta que frente a ellos 

ofrece el psicoanálisis, subraya la importancia que 

en este método tienen el conocimiento y la conciencia, 
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y describe la función del 

al conocimiento. Aquí 

precisamente, 

posturas de 

y dice: 

respecto al 

psicoanalista para llegar 

es donde Fromm comenta 

papel del analista, las 

Freud, Ferenczi y Sullivan sobre el tema 

"originalmente no difería del papel del médico 

que "trataba" a una paciente. Pero después de 

algunos años la situación 

Freud reconoció que el 

cambió radicalmente. 

analista mismo ne ce si taba 

ser analizado, es decir, pasar por el mismo proceso 

que habría de someterse después su paciente. 

Esta necesidad del análisis del analista se 

explicaba como resultado de la necesidad de liberar 

al analista de sus propias cegueras, tendencias 

neuróticas, etc. Pero esta explicación parece 

insuficiente, por lo que se refiere a la propia 

opinión de Freud, si consideramos sus primeras 

afirmaciones, citadas más arriba, cuando hablaba 

de que el analista debía ser un 11 modelo 11 
, un 

"maestro" capaz de conducir una relación entre 

él mismo y el paciente basada en un "amor a la 

verdad" que impide cualquier tipo de "impostura 

o engaño". Freud puede haber sentido que el analista 

tiene una función que trasciende a la del médico 

en su relación con el paciente. Pero no modificó 

su concepto fundamental, el de que el analista 

era el observador imparcial y el paciente el objeto 

de observación. En la historia del psicoanálisis, 

este concepto del observador desprendido se modificó 

en dos sentidos: primero por Ferenczi, que en los 

últimos años de su vida postuló que no bastaba con 

que el analista observara e interpretará; que tenia 

que ser capaz de amar al paciente con ese amor que 



el paciente había necesitado corno niño y, sin 

embargo, nunca había experimentado. Ferenczi no 

sostenía que el analista debiera sentir amor erótico 

por su paciente, sino más bien un amor maternal 

o paternal o, más generalmente, una preocupación 

amorosa. H. S. Sullivan, trató el mismo punto desde 

un aspecto diferente, creyó que el analista no 

debía tener una actitud de observador desprendido, 

sino de "observador participante" tratando así de 

trascender la idea ortodoxa de la separación del 

analista. En mi opinión, quizá Sullivan no fue lo 

suficientemente lejos y seria preferible la 

definición del papel del analista como el de un 

participante observador más que el de un observador 

participante. Pero aún la expresión participante 

no expresa 
11participar 11 

exactarnen te lo 

sigue siendo 

que se 

estar 

quiere decir; 

fuera. El 

conocimiento de otra persona requiere estar dentro 

de ella, ser ella. El analista entiende al paciente 

sólo en tanto que él mismo experimente todo lo que 

el paciente experimenta; de otra manera, sólo tendría 

un conocimiento intelectual acerca del paciente, 

pero nunca conocería realmente lo que el paciente 

experimenta, ni sería capaz de expresarle que 

comparte y entiende su experiencia (la del paciente). 

En la relación productiva entre analista y paciente, 

en el acto de comprometerse plenamente con el 

paciente, de estar plenamente abierto y ser capaz 

de responderle, de empaparse de él, corno si 

dijeramos, en esta relación de centro a centro, 

está una de las condiciones esenciales para la 

comprensión psicoanálitica y la curación. El analista 

debe convertirse en el paciente, si embargo, debe 

ser él mismo, debe olvidarse que es el médico y, 
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Sin embargo, debe permanecer conciente de ello. 

Sólo cuando se acepta esta paradoja, puede dar 

"interpretaciones" autorizadas por estar arraigadas 

en la propia experiencia. El analiza al paciente, 

pero el paciente también analiza al analista porque 

éste al compartir el inconciente del paciente, 

no puede evitar aclarar su propio inconciente. 

De ahí que no sólo cure al paciente, sino que 

también sea curado por él. No sólo entiende al 

paciente, sino que eventualmente el paciente lo 

entiende. Cuando se llega a esta etapa, se han 

alcanzado la solidaridad y la .:>omunión. Esta 

relación con el paciente debe ser realista y libre 

de todo sentimentalismo. Ni el analista en ningún 

hombre puede "salvar" a otro ser humano. Puede 

actuar como guía o como partera-, puede mostrar 

el camino, quitar obstáculos y algunas veces prestar 

alguna ayuda directa, pero nunca puede hacer por 

el paciente lo que sólo el paciente pueda hacer 

por él mismo. Debe aclararse perfectamente esto 

al paciente no sólo con palabras sino con toda 

su actitud. Debe subrayar también la conciencia 

de la situación realista, que es aún más limitada 

de lo que debe serlo necesariamente una relación 

entre dos personas; si él, el analista ha de vivir 

su propia vida se debe servir a numerosos pacientes 

simultáneamente, hay limitaciones de tiempo y 

espacio. Pero no hay limitación en el aquí y el 

ahora del encuentro, durante la sesión analítica 

cuando los dos se hablan entre si, nada hay más 

importante en el mundo que ese hablarse entre sí­

para el paciente lo mismo que para el analista. 

El analista, en años de trabajo común con el 
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paciente lo mismo que para el analista. El analista, 

en años de trabajo común con el paciente, trasciende 

el papel convencional del médico; se convierte 

en un profesor, un modelo, quizas un maestro, siempre 

que él mismo no se considere analizado, mientras 

no haya alcanzado la plena conciencia de sí y la 

plena libertad, mientras no haya superado su propia 

enajenación y separación. El análisis didáctico 

del analista no es el fin sino el principio de 

un proceso continuando de análisis, es decir de 

creciente lucidez" (43). 
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Con estas palabras From.~ resalta la importancia y 

el significado de la interrelación humana entre el 

paciente y el analista, y describe con lujo de detalle, 

lo que en el psicoanálisis humanista implica la empatía. 

Jamás la empatía fue para Fromm,algo meramente cognitivo 

ni algo que pudiese controlarse a placer o asumirse 

como un simple rol para la obtención de datos. Aún 

cuando el psicoanálisis puede compararse o usarse como 

un método de investigación, el hecho de que ocurra 

como proceso entre dos seres humanos íntimamente 

relacionados, trasciende toda posibilidad de que se 

dé con fines exclusivamente de conocer a un objeto 

observado. El hombre para Fromm no es un objeto. Tanto 

el paciente como el analista sienten, y es precisamente 

esa capacidad de sentir, lo que les permite acercarse, 

profundizar, establecer una verdadera comunión y lograr 

juntos un mayor descubrimiento. 

FrollUll es bastante claro por cuanto se refiere al 

compromiso que el analista debe asumir, y hace notar 

ahí, que la empatía que para ello se requiere, no puede 

limitarse a un aspecto estrictamente intelectual. 
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Fromm subraya la necesidad del aspecto emocional 

de la empatía para que pueda darse realmente el 

conocimiento del otro y considera además que ésta 

es una condición indispensable para llegar a la 

comprensión y a la cura. No basta con la 

interpretación. 

Por ello, es forzoso que el analista tenga la capacidad 

de tocar la sensibilidad del paciente, no sólo para 

que éste se abra ante él con la confianza y sinceridad 

que el proceso requiere, sino además para que el 

paciente sea capaz de profundizar más en su propia 

sensibilidad. El analista debe, por tanto, tener 

también la apertura suficiente para aceptar que el 

paciente lo analice y lo "toque". 

Solamente así es posible que la empatía se dé, y 

es sólo así, como puede establecerse una relación 

de centro a centro. 

Fromm hace notar, en esto, el aspecto humano del 

analista. Recalca la necesidad de análisis didáctico 

como el elemento que ayuda al terapeuta a lograr 

con sus pacientes ese tipo de relación, pero le hace 

ver, que así como el paciente enfrenta un camino largo 

para lograr su individualidad, él mismo, tiene que 

caminar, todo lo que sea necesario, su propio camino, 

a fin de lograr trascender su propia separación y 

enajenación. Aún cuando el analista lleve un lai:go 

trecho andado por delante del paciente, Es igualmente 

humano. Como ambos son y deben ser siempre caminantes, 

los dos, comparten la misma posibilidad de encontrar 

baches, obstáculos y cuestas en el sendero, comparten 

la experiencia de caminar y comparten la esperanza 
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y la posibilidad de llegar siempre más lejos. El 

analista debe ser capaz de compartir el camino del 

paciente y de caminar además hacia arriba por el camino 

que a él le corresponda, y puede ocurrir, que en el 

proceso, ambos lleguen no sólo a conocerse, sino también 

a comprenderse y hasta a ayudarse. 

Con mucha frecuencia, cuando una persona camina muy 

cercana a otra por la vida, este tipo de contacto 

humano se llega a dar. La meta y la condición para 

ello, es poder establecer una relación productiva 

€n el más amplio sentido frornmiano. 

Ser e>l otro y ser él mismo, va todavía más al la que 

el compartir un camino. Implica asumir en lo profundo 

no sólo la experiencia sino también la sensibilidad 

que va unida a ésta. Se requiere: de amor a sí mismo 

y de amor al otro, para poderse unir a alguien y dejarlo 

ir; de sabiduría, para saber cuando unirse y cuando 

separarse, y se requiere además, de una enorme fe en 

la capacidad humana, para creer que ambos han de llegar 

al lugar correcto. 

Ni el analist.a ni el paciente, pueden ni deben evitar 

el hecho de crecer juntos. 

Fromm rescata aquella idea de Freud de que el analista 

no es nada más un compañero en el camino sino que es 

también un maestro y un ejemplo para el paciente. 

Haciendo una analo<Jía con el maestro Zen, Fromm está 

de acuerdo con Ferenczi. en el sentido de que para ser 

analista se requiere el amor de un verdadero maestro. 

No se trata de un tipo de amor en especial, ambos 

se refieren al amor que es expresión de productividad 
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individual, a áquel amor que no es ni egoista ni 

sentimental, Frornrn lo refiere así: 

11 Su amor es realista y maduro, consiste en hacer 

todos los esfuerzos por ayudar al discípulo a 

realizar su fin, sabiendo sin embargo que nada de 

lo que haga el maestro puede resolver el problema 

para el discípulo, puede lograr para él ese fin. 

Este amor del maestro Zen no es sentimental, en 

un amor realista, un amor que acepta la realidad 

del destino humano en el que ninguno de nosotros 

puede salvar al otro y, sin embargo, en el que no 

podemos dejar de hacer todos los esfuerzos por ayudar 

a otro a salvarse a sí mismo. Cualquier amor que 

no conozca esta limitación y pretenda ser capaz 

de 11 salvar 11 otra alma es un amor que no se ha 

desprendido de la grandiosidad y la ambición. 

No hacen falta otras pruebas de que lo que aquí 

se ha dicho del maestro Zen es válido en principio 

(o debería serlo) para el psicoanalista. Freud 

consideraba que la independencia del paciente en 

relación con el analista podía establecerse mediante 

una actitud impersonal, de espejo, por parte del 

analista. Pero otros analistas como Ferenczi, 

Sulli van, yo mismo y otros, que acentuamos la 

necesidad de una relación entre analista y paciente, 

como condición para la comprensión estarán 

absolutamente de acuerdo en que esta relación debe 

estar libre de todo sentimentalismo, de formaciones 

poco realistas y, en especial de cualquier 

interferencia hasta la más sutil e indirecta 

del analista en la vida del paciente, aún la demanda 

de que el paciente se ponga bien. Si el paciente 



quiere curarse y cambiar, es muy bueno, y el analista 

está dispuesto a ayudarlo. Si su resistencia a 

cambiar es demasiado grande, no se debe a la 

responsabilidad del analista. Su responsabilidad -

está en prestar lo mejor de su conocimiento y 

de su esfuerzo, en darse al paciente en la bú~ 

queda del fín para cuya realización lo ha bu~ 

cado el paciente." (44) 
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Toda la ideología frommiana respecto a la actitud empáti 

ca se encuentra en la anterior explicación. Aún cuando -

la empatía no sea sinónimo de amor, la capacidad de emp~ 

tizar, sin duda alguna, puede considerarse como una e~ 

presión del "amor maduro". Fromm, lo define así: 

"En contraste con la unión simbiótica, el amor maduro 

significa unión a condición de preservar la propia i~ 

tegridad, la propia individualidad. El amor es un 

poder activo en el hombre¡ un poder que atraviesa 

las barreras que separan al hombre de sus sem~ 

jantes y lo une a los demás; el amor lo capacita para 

superar su sentimiento de aislamiento y separatidad, 

y no obstante le permite ~er él mismo, mantener 

su integridad. En el amor se da la paradoja -

de dos seres que se convierten en uno y, no obstante, 

siguen siendo dos." (45) 

"El amor es una actividad, no un afecto pasi-

vo; es un "estar cautivado", no un "súbito arranq~e". 

En el sentido más general, puede descubrirse el caráE 

ter activo del amor afirmando que amar es fu~ 

damentalmente dar, no recibir" (46) 

Dar es la más alta expresión de la potencia. 



11 En el acto mismo de 

mi riqueza, mi poder. 

dar, experimento mi fuerza, 

Tal experiencia de vitalidad 

y potencia exaltadas me llena de dicha". ("f'/) 

"Apenas si es necesario 

capacidad de amar como 

destacar el hecho de la 

acto de dar depende del 

desarrollo 

el logro 

caracterológico de la persona. Presupone 

de una orientación predominantemente 

productiva, en la que la persona ha superado la 

dependencia, la omnipotencia narcisista, el deseo 

de explotar a los demás, o de acumular, y ha 

adquirido fe en sus propios poderes humanos y coraje 

para confiar en su capacidad para alcanzar el logro 

de sus fines". (48) 

"Además del elemento de dar el carácter activo del 

amor se vuelve evidente en el hecho de que implica 

ciertos elementos básicos, comunes a todas las 

formas de amor. Esos elementos son: cuidado, 

responsabilidad, respeto y conocimiento". (49 ) 

Ciudado.- Significa "la preocupación activa por 

la vida y el crecimiento de lo que amamos". ( :Dl 

Responsabilidad.- 11 Es un acto enteramente 

voluntario, constituye mi respuesta a las 

necesidades, expresadas o no, de otro ser humano. 

"Ser responsable significa estar listo y dispuesto 

a responder". ( 51) 

Respeto.- Significa preocuparse porque la otra 

persona crezca y se desarrolle tal como es". (52 ) 
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Conocimiento.- "Es la penetración activa de la otra 

persona, en la que la unión satisface un deseo de 

conocer". (53) 

"Cuidado, responsabilidad, respeto y conocimiento 

son mutuamente interdependientes. Constituyen un 

síndrome de actitudes que se encuentran en la persona 

madura; esto es; en la persona que desarrolla 

productivamente sus propios poderes, que sólo desea 

poseer lo que ha ganado con su trabajo, que ha 

renunciado a los sueños narcisistas de omnisapiencia 

y omnipotencia, que ha adquirido humildad basada 

en esa fuerza interior que sólo la genuina actividad 

productiva puede proporcionar". ( 54) 
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La empatía es, de acuerdo con Fromm, el resultado 

más firme de la actividad productiva ante la vida. 

Es, por ello, la antítesis de la codicia. Equiparando 

el Zen con el psicoanálisis, Fromm menciona que un 

fin común de ambas disciplinas es la superación de 

la codicia, ya sea de posesión, de gloria o de cualquier 

otr~ forma de codicia: 

"Freud afirmó implícitamente que el carácter sano 

se desarrolla de lo codicioso, cruel, ruin hacía 

una orientación activa, independiente. En su propia 

terminología que sigue las observaciones clínicas 

de Freud, he hecho más explícito este elemento de 

valor hablando de la evolución, de lo receptivo, 

a traves de la actitud de explotación, de 

atesoramiento, de mercado, hacía una orientación 

productiva. Cualquiera que sea la terminología que 

se emplee, el punto esencial es que, en la 

compentencia psicoanalítica , la codicia es un 



f~n6meno patol6gico, existe cuando una pers~ 

na no ha desarrollado sus capacidades acti-­

vas productivas" (55). 
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La productividad humana, según Fromm, es parte de un sí~ 

drome de crecimiento en el que el narcicismo y la depen­

dencia se trascienden y no hay lugar para pensamientos, 

actitudes o posturas destructivas. 

La posición empática de un analista, tiene que despren-­

derse además del juicio moral. Eso es posible en Fromm, 

porque para é1, el hombre no es bueno ni malo, es simpl~ 

mente humano. Nada en el hombre le es ajeno• 

"La principal tarea del hombre en la vida 

consiste en dar nacimiento a sí mismo, en 

llegar a ser lo que es potencialmente. El 

producto más importante de su esfuerzo es su 

propia personalidad. Se puede juzgar objeti­

vamente hasta qué grado la persona acert6 en 

cumplir su tarea, hasta qué grado realiz6 sus 

potencialidades. Si fracasa en su tarea, pu~ 

de reconocerse este fracaso y juzgarlo por lo 

que es, su fracaso moral. Aún sabiendo que -

las desventajas con que tuvo que enfrentarse 

la persona fueron arrolladoras y que cualquier 

otra. persona hubiera fracasado, el juicio a­

cerca de ella no variaría. En el caso de lo­

grar el pleno conocimiento de todas las circuns 

tancias que motivaron el que sea como es, po­

dría sentirse compasi6n por ella; sin embargo, esta -

compasi6n no altera la validez del juicio. Compren­

der a una persona ... significa únicamente que 

no debe acusársele como si uno fuera un Dios". 



Fromrn en su libro 11 Etica y Psicoanálisis 11 le permite 

ver al analista los aspectos éticos que se involucran 

en su ejercicio profesional. Frornm le señala: 

"Al estudiar el desarrollo del carácter, reconoce 

que el niño comienza su vida en un estado moral 

indiferente y que moldean su carácter influencias 

externas que son más poderosas en los primeros años 

de vida, cuando no posee ni el conocimiento en el 

poder para cambiar las circunstancias que determinan 

su carácter. Cuando llega a una edad en que podria 

intentar cambiar las condiciones bajo las cuales 

vive, su carácter ya está formado y, por otra parte, 

carece del incentivo para investigar estas 

condiciones y modificarlas si fuera necesario. Si 

suponemos que las cualidades morales de una persona 

están arraigadas en su carácter lNo es cierto que 

cuánto más conocimiento tenemos acerca de las 

condiciones responsables de la formación del carácter 

y su dinámica, tanto más evidente parece la opinión 

de que ninguna persona puede ser juzgada 

moralmente?". (56) 
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Es indispensable que el analista considere lo anterior 

para reforzar su comprensión hacia el paciente. 

Cualquier expectativa frente al pronóstico del mismo 

afecta su comprensión. El pronóstico del paciente radica 

no sólo en la estructura del carácter del paciente 

sino también en la fe del analista. "La fe y el poder 

se excluyen mutuamente" ( 57). La fe se basa sólo en 

la propia actividad productiva. El analista debe asumir 
esta actitud para tener fe en sí mismo, y en 

consecuencia, fe en el otro, pero debe estar capacitado 
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para admitir las resistencias y limitantes del carácter 

y las circunstancias de su paciente sin desesperar, 

decepcionarse ni modificar su energía. Fromm nos dice: 

"No existe otra situación que ofrezca oportunidad 

mejor para observar la intensidad y la tenacidad 

de las fuerzas que impulsan hacía la salud que la 

terapia psicoanálitica. El psicoanalista se enfrenta 

con la intensidad de aquellas fuerzas que operan 

en contra de la autorrelación y felicidad de la 

persona, pero si logra comprender la· importancia 

de aquellas condiciones que especialmente en la 

infancia provocan la inhabilitación para la 

productividad, no podría evitar el ser impresionado 

por el hecho de que la mayoría de sus pacientes 

hubieran abandonado desde tiempo atrás esta lucha 

sino fueron im¡::e licbs por un impulso hacía la salud 

psíquica y la felicidad. Este mismo impulso es la 

condición necesaria para la cura de la neurosis". 

(58) 

No sin razón, 

la Esperanza" . 

de procedencia 

Fromm ha sido proclamado "Profeta de 

El juicio ético de Fromm es primero 

judía. La intolerancia y la 

desesperación o desilusión frente a lo que no se puede 

cambiar, es una reacción también humana, pero, un hombre 

entre más sano sea, la puede trascender B'l la medida que 

considere que: 

"El respeto por la vida, tanto la de otros como 

la propia, es el concomitante del proceso de ·la 

vida y condición para la salud psíquica". (59) 



Uno de los p:mtos en los que Freud y Fromm coincidieron 

totalmente, es el que se refiere a que: "un hombre será 

más sano en la medida en que más productivo sea". 

El amor en el pensamiento de Fromm, tiene un significa­

do tan amplio como el que se encuentra en el término de 

productividad. 
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En ambos casos se trata de cualidades que definen la -­

forma más íntima de ser de una persona, aquella que im­

pide que se asuma la práctica analítica con indiferen-­

cia o de manera agresiva con franco ejercicio del poder. 

Es precisamente el contexto de los valores frommianos -

lo que permite que la empatía, trascienda en la propue~ 

ta analítica de Fromm, el mero concepto de identifica-­

ción. 

La importancia que da Fromm a la empatía es amplia con­

siderando que en su conceptualización va implícita una 

manera de relacionarse, y por tanto una forma de ser y 

de responder, una manera de conocer más profunda e ínti 

mamente al otro. Es por ello. no sólo un instrumento que 

sirve al conocimiento del hombre, sino tambié~ una cua­

lidad humana resultante de una exquisita experiencia a­

fectiva; una actitud y una capacidad consecuente de los 

rasgos productivos de carácter. No sirve sólo para conocer 

al otro sino también para que me conozcan y para cono-­

cerme a mí mismo, es decir, es una herramienta 6til tam 

bién para mi propio autoconocimiento y expresión. No i~ 

teresa tanto cómo me identifico sino con quién, con qué 

y porqué me identifico, lo cual como veremos no es siem 

pre lo que parece más importante en otras teorías. 
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3.3 LA CONCEPTUALIZACION FROMMIANA DE LA EMPATIA Y SU 

CONTRASTACION CON LA DE OTROS AUTORES Y CORRIENTES 

PSICOANALITICAS 

En psicoanálisis, el tema de la empatía es tan 

controvertido como lo han sido a lo largo de la historia 

los conceptos de empatía y de simpatía. 

Reconociendo a Freud como el padre del psicoanálisis, 

es obligado abordar este capítulo, tal y como se hizo 

respecto a Fromm. Vamos a partir de la revisión de 

algunos aspectos de su personalidad que se ligan a 

la empatía, para entrar posteriormente a los aspectos 

relativos a la conceptualización del tema, y dado 

que no contamos con una disertación específica que 

Freud hubiera dedicado para ésto, trataré de presentar, 

como lo hice con Fromm, algunas de las consideraciones 

teóricas y recomendaciones prácticas que él nos dejó, 

a fin de que nos lleven a la definición freudiana 

del concepto que ocupa la atención central de este 

trabajo. 

Al principio de este libro se dijo, que una teoría, 

tenía que guardar forzosamente, una relación directa 

con la concepción del hombre, del mundo y de la vida 

que su autor sostiene. 

Si bien, en relación al tema que nos ocupa, no existe 

ninguna disertación específica que particularmente 

Freud hubiera desarrollado en torno al tema que nos 

interesa, la conceptualización y postura que él tenía 

sobre este particular, está, como en el caso de Fromm, 

implícita en su obra. 
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He mostrado anteriormente algunos antecedentes de 

Fromm, que 

determinantes, 

una cualidad 

su 

en mi personal opini6n, han sido 

tanto para que él desarrollara y mostrara 

empática como rasgo de carácter, como 

definici6n de la empatía pueda ubicarse para que 

dentro de 

emocional, 

una categorizaci6n tanto cognitiva como 

tiene una enorme repercusi6n técnica que 

en el contexto de la práctica clínica, por cuanto a 

que resalta una propuesta de interacci6n humana y 

afectiva entre el paciente y el analista. 

Por este antecedente, me parece ahora de interés, 

revisar algunos datos biográficos de Freud que permiten 

explicar el porqué su postura y concepci6n frente 

a la empatía difiere tanto de la frommiana en sus 

orígenes y aplicaci6n: 

Es por todos conocida la personalidad de Sigmund Freud, 

era un hombre, desde todo punto de comparaci6n, por 

cuanto a su carácter, su historia y sus valores se 

refiere, muy diferente a Erich Fromm. Tal y como el 

mismo Fromm lo refiri6 en su libro "La Misi6n de Sigmund 

Freud" , Freud fue una persona que desde muy temprana 

edad se identificaba con grandes héroes como Anibal, 

Moíses, Napole6n y otros, de quienes admiraba su valor 

y orgullo indomables y su misi6n de transformar el 

mundo. Freud, como Fromm era producto de una familia 

judía, aunque el ambiente que priv6 en la infancia 

y el mundo judío en el que Sigmund Freud creci6, fue 

según Fromm "un factor negativo" debido a "la falta 

de calor emocional, de cercanía, de amor y, por encima 

de todo, de goce de la vida" (60). 
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Frorrun, basado en los datos biográficos que Ernest Jones 

refiere sobre Freud, comenta la importante fijación 

de Freud hacia su madre, la cual imprimió en él esa 

insaciable sed de amor incondicional que lo caracterizó 

y aquellas necesidades de reconocimiento, admiración 

y poder tan arraigadas en su carácter. Freud desde 

muy pequeño se disputaba con sus hermanos el favoritismo 

de una madre a quien amaba y admiraba profundamente 

y de quien dependía toda su gran confianza en sí mismo 

y toda su inseguridad. Freud era una persona de 

tendencia oral- receptiva con grandes necesidades de 

alimento, reconocimiento y cuidado, con un complejo 

de edipo no resuelto, y con mucho miedo a la pobreza 

y a la libertad. 

Su padre carecía de la realeza, heroísmo y dones que 

Freud tanto anhelaba y en consecuencia, eran evidentes 

hacia él: su rebeldía, su tendencia agresiva, su 

intolerancia a la crítica y su sentimiento de 

superioridad. Freud al parecer careció de una formación 

espiritual que lo desviara hacia otro tipo de valores 

humanos, que no fueran los resultan tes de la agresión 

y la competencia, nunca se analizó, tuvo en su niñez 

experiencias que lo inclinaron con fuerza al 

descubrimiento de sus teorías instintivas, era un hombre 

de inteligencia 

científica-biológica 

singular 

muy 

y de 

importante, 

una formación 

padeció de 

inhibición sexual, de una insatisfacción permanente 

en la relación afectiva con su esposa, y de admira-­

ración incondicional por parte de sus seguidores. 

Es de admirar que Freud haya desviado todos estos 

infortunios de su vida, de una manera tal que le hayan 

permitido crear no sólo un movimiento de gran valor, 
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sino también toda una secta, línea de pensamiento 

y teorías, que dieron una gran soluci6n y explicaci6n 

a su existencia. Pero es más sorprendente aún, que 

a la fecha, todo lo que Freud cre6 en una forma tan 

reactiva, se siga dando como por inercia, y que, 

no existan suficientes cuestionamientos, ni sobre 

el funcionamiento del grupo psicoanalítico, ni sobre 

aquellas teorías que tanto sirvieron a su personalidad 

y práctica clínica, como para mejorar su cause. Pare­

ciera ser que Freud nos hered6 no s6lo el 

psicoanálisis, sino también, toda su. neurosis y las 

condiciones necesarias para alimentarla. 

Puede apreciarse que la infancia de Freud gener6 

todas las circunstancias que se requieren para 

conformar una estructura de carácter que, desde el 

punto de vista frommiano, podría considerarse como 

poco propicio para empatizar, tomando en cuenta la 

perspectiva afectiva o emocional hacia el paciente 

que la empatía requiere. 

Es bien sabido, lo imponente que era la personalidad 

de Freud. Nadie podría· aseverar con plena raz6n 

que Freud fuera un hombre insensible, aunque si podría 

decirse que tenía un pleno control sobre sus 

sentimientos, al grado que, precisamente, el control 

de las pasiones, del ello, de los instintos y del 

amor, fue para él un motivo de orgullo que lo colocaba 

muy por arriba del resto de los mortales. 

Todos los analistas saben de sobra, que en un ambiente 

de rivalidad como en el que Freud vivi6 desde 

su infancia, a raíz de su fijaci6n con la madre, la 
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represión del sentimiento con todas sus implicaciones, 

es algo muy frecuente. si sumamos a ello que en 

su vida posterior, tal y como Fromm lo aseveró, no 

hubieron trascendentes experiencias de amor, no es 

de sorprender que Freud 

personalidad narcisista con 

hacia el poder, el control 

haya desarrollado una 

permanente motivación 

y la gloria, rasgos de 

carácter que desde la perspectiva de Fromm, además 

de ser improductivos, por su condición egoista, 

obstaculizan toda oportunidad de sintonizarse con 

lo que 

sentir 

el otro siente, 

puede resultar 

especialmente cuando 

algo amenazante para 

ese 

autoestima o para todo aquello que la alimenta. 
( 61) • 

la 

La disposición poco empática de Freud en este sentido, 

se observa numerosas veces frente a sus discípulos 

y disidentes ( 62), pero el mejor ejemplo en relación 

con el tema que tratamos, está justamente relacionado 

con las consideraciones que respecto a la empatía 

Ferenczi le presentó a Freud: 

"Cuando visité al pr~,fesor - así lo dijo Ferenczi 

en una conversación con un amigo y discípulo 

de confianza -, le hablé de mis ideas técnicas. 

Estas se basan empíricamente en un trabajo con 

los pacientes. Me he esforzado por descubrir 

en la historia que cuentan mis pacientes, en 

sus asociaciones de ideas, en la manera como 

se portan - hasta en aspectos de detalle y 

especialmente hacia mi - , en las frustraciones 

que despiertan su angustia o depresión, y 

especialmente en el contenido - tanto conciente 

corno inconciente de sus deseos y anhelos, 

el modo como sufrieron el desafecto de sus 



madres, de sus padres 

reemplazaron. Y me he 

mediante la empatía, por 

de cuidados amorosos, 

o de quienes los 

esforzado, también 

imaginarme que clase 

hasta en detalles 

especificas de conducta, necesitaba realmente 

el paciente en aquella primera edad: un cuidado 

de amor y una asistencia que hubieran permitido 

desarrollarse plenamente la confianza en si 

mismo, el goce de sí mismo. Cada enfermo 

necesita una clase diferente de cuidado tierno 

y alentador. No es fácil disernir esto, porque 

habitualmente no es el que él cree concientemente 

que es, y muchas veces es completamente distinto. 

Es posible percibir cuando estoy en el camino 

adecuado, porque el enfermo inmediatamente y 

de una manera inconsciente da la señal por 

numerosos pequeños cambios de humor y de 

conducta. Hasta sus mismos sueños muestran una 

respuesta al nuevo y benéfico tratamiento. Todo 

esto debe confiarse al paciente' la nueva 

comprensión de sus necesidades por parte del 

analista, el consiguiente cambio de sus 

relaciones con el paciente y la expresión de 

ésto, y la evidente respuesta del propio 

paciente. Siempre que el analista comete 

errores, el paciente lo acusa, irritándose o 

abatiéndose. Y sus sueños denuncian claramente 

los errores del analista, todo esto puede 

sacarse del enfermo y se le puede explicar. El 

analista debe continuar, pues, la búsqueda del 

tratamiento beneficioso que tan profundamente 

necesita su paciente. 
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Este es un procedimiento de tanteo con éxitos 

fortuitos, y debe ser continuado por el analista 

con toda habilidad, tacto, bondadoso afecto 

y sin miedo. 

y auténtico. 

Debe ser absolutamente honrado 

El profesor escuchó mi exposición con creciente 

impaciencia y finalmente me advirtió que me 

estaba apartando fundamentalmente de las 

costumbres y técnicas tradicionales del 

pscioanálisis. Tal condecendencia con los anhelos 

y los deseos del paciente - por auténtica que 

fuese aumentaría su dependencia del analista, 

y esa dependencia sólo puede destruirse por 

medio de la retirada emocional del analista. 

En manos de analistas inexpertos mi método 

dijo el profesor - podría conducir fácilmente 

a carplacencias sexuales más bien que constituir 

una expresión de devoción pat.ernal. Esa 

advertencia puso término a la entrevista. 

Le tendí la mano para despedirme cariñosamente. 

El profesor me volvió la espalda y salió de 

la habitación". (63). 
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Muchas pruebas muestran suficientes veces, lo benévolo 

y tolerante que podía ser Freud con quienes estaban 

de su lado 64. ), su autoestima se cifraba en el 

reconocimiento, la adrniraci6n y la lealtad que le 

profesaban sus alumnos. Era extremadamente celoso 

de sus teorías y no admitía que nadie las pusiera 

en tela de juicio sin alterarse. Reaccionaba agresiva 

e infantilmente cuando alguien discernía radical 

y firmemente de él, cuando sentía traspasada su 

autoridad o su talento o cuando simplemente se 
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distanciaban de él, y el destino de sus desertores 

o "traidores" no parecía afectarle (65). 

Ni remotamente, un amor de objeto (como él lo llamó) 

podría equipararse o ser más importante para Freud 

que el amor a si mismo. Ello según él decía, 

empobrecía al hombre ( 66) . Por ello, la negación de 

los afectos o el control de los mismos, que fue un 

signo impera ti ve en su personalidad y en sus teorías, 

hacen difícil sostener que Freud, pudiese haber 

admitido el valor emocional de la empatía. 

A pesar de eso, no se puede decir que Freud, por ello, 

no entendiera a sus pacientes. El hecho es que lo 

hacía desde un plano totalmente intelectual y 

absolutamente congruente, no sólo con su disposición 

afectiva, sino también, con toda la formación 

esencialmente biológica que 

la gran mayoría de sus teorías. 

le permitió construir 

Freud recibió una gran influencia científica de dos 

reconocidos científicos: 

fue el modelo del 

apasionadamente orientado 

Brücke y Meynert. El primero 

investigador honrado 

hacia la búsqueda de 

y 

la 

verdad que, convencido de que todas las actividades 

del sistema nervioso se hallaban basadas en una 

cantidad de exitación que viaja a través de las fibras 

nerviosas, imprimió a Freud gran parte de su 

orientación hacia la neurofisiología que le sirvió 

más adelante para el planteamiento de muchas de sus 

primeras teorías. 

La postura de Freud hacia sus pacientes era 

eminentemente científica y del todo impersonal. El 
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paciente era su "objeto de estudio" y nada más. No 

olvidemos aquí además, que la gran mayoría de los 

pacientes de Freud eran mujeres y que su relación 

con la mujer era una razón más para reprimir cualquier 

sentimiento o manifestación del mismo, y para mantener 

una cierta imagen. 

Me atrevería a pensar que Freud, ni siquiera 

consideraba la necesidad de asumir un rol empático 

con el paciente. Su posición era meramente cognitiva 

y por ello usó el término "Einfülung" en su más amplio 

significado. 

No es que Freud no hubiera sentido nunca preocupación 

o compasión hacia algún paciente, sino que el dominio 

del afecto, en su más amplia proporción, era una 

necesidad, una defensa y un motivo de orgullo en él. 

La posición mental del analista típicamente freudiana, 

parece ir en contra de asumir un papel ernpático en 

el plan emocional. Aún cuando hay quienes han 

argumentado esto corno un rol que protege al paciente 

de la dirección, manipulación o dominio del analista 

sobre él, ello parece una justificación muy ingenua 

respecto al papel del terapeuta en la asunción 

del poder, y no es congruente con las confesiones y 

posturas que al respecto Freud dejo ver 67 ) • 

Personalmente pienso que un mejor fundamento para 

esto, podría encontrarse en conflictos no resueltos 

de Freud y de muchos analistas que corno él, encuentran 

en la inmutabilidad una buena herramienta que sirve, 

entre otras cosas, para esconder aspectos negativos 

de su propia personalidad, para evitarse un mayor 
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compromiso con el paciente y para no ver amenazada 

ni la propia afectividad ni la posición de supremacía 

sobre de éste. Considero realmente una posibilidad, 

el hecho de que Freud haya adaptado la técnica a la 

conveniencia de sus intereses, temores, limitaciones 

y circunstancias personales y que así como determinó 

el uso del diván por sus problemas personales, otras 

reg~as inherentes a la técnica, como la neutralidad 

y otras relativas al contrato que se relacionan 

directamente con el dinero, tengan un orígen semejante. 

Pero independientemente de eso, otra posibilidad que 

se puede considerar también, es la de que, por la fuerte 

formación científica que en el ámbito de la 

neurofisiología le inculcaron sus maestros, para Freud 

reconocer a la empatía como un fenómeno íntimamente 

relacionado con la identificación, fuera de lo más 

natural, pues en una mente acostumbrada a explicarse 

los procesos y los mecanismos que tienen relación 

con la distinción de la energía, lo más esperado 

es que se encuentren los elementos para explicar de 

igual forma cualquier otro acontecimiento. Freud 

en este sentido, no vio en la empatía, ni una 

disposición o cualidad humana, ni una función o rol 

tal vez, porque sencilla.mente le era más fácil pensar 

en su mecanismo o en su forma de operación. 

Aún cuando no es posible olvidar aquí el hecho de 

que, para cuando Freud usó por primera vez esta 

palabra, existía ya una definición precisa 

empatía en los términos exactos en que él la 

su uso en dicho sentido, si bien podría 

la sólida y actualizada preparación de Freud 

de la 

utilizó, 

demostrar 

que 
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también le caracterizaron, no bastaría para explicar 

el porqué prefirió ese aborde cognitivo, sino fuera 

por todo lo que se ha arguído. Recordemos que Freud 

y su grupo acostumbraban presentar sus trabajos al 

interior de su círculo para determinar si eran o no 

merecedores de publicación, y que Freud como una 

persona leída y experimentada, talentosa y con 

conocimiento de los procesos de investigación 

científica, mantenía una disciplina de educación 

contínua que le permi tia apoyar con argumentos 

bibliográficos de actualidad, los comentarios, críticas 

y aportaciones que apoyaban sus teorías o que servían 

para descalificar las de los demás. Esta estrategia 

típica también de la política del poder, en el ámbito 

académico, suele dar ventajas a personas documentadas, 

aunque por fortuna, es insuficiente para ejercer el 

control fuera del ámbito de un grupo, ya que las 

personas con esta cualidad, tienen por lo general, 

la oportunidad de presentar sus trabajos y 

desarrollarlos en cualquier sitio, hecho que ocurrió 

con sus disidentes más reconocidos: Adler y Jung, 

y que se ha presentado en el desarrollo de la escuela 

culturalista, y en infinidad número de veces en los 

distintos grupos psicoanalíticos. 

Pero volviendo al tema central de este trabajo, es 

momento de revisar aspectos relacionados concretamente 

con la conceptualización de la empatía en el esquema 

de psicoanálisis freudiano. 

Freud no definió nunca este término como tal, aunque se 

cree no sin razón, que para él era sinónimo de 

identificación, lo cual queda a la discusión y a la 

interpretación. Este supuesto parte, según parece, de -
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que para 1920, Freud define la identificaci6n como 

"el proceso del que depende en su mayor parte nuestra 

comprensi6n del yo de otra persona" ( 68) y menciona 

más explícitamente, que es dentro de lo que implica 

la identificaci6n, el proceso de proyecci6n simpática 

aquel que permite entender a los demás. 

Freud se refiere a la empatía en el marco del capítulo 

dedicado a la identificaci6n: Haciendo alusi6n a la 

formaci6n del síntoma neur6tico, él ref;i.ere un caso 

en el que la identificaci6n prescinde de la relaci6n 

de objeto con la persona a la cual se copia el síntoma. 

El niega entonces la posibilidad de que la enferma 

se apropie del síntoma por empatía y dice: 

"La ernpatía nace sólo de la identificación". 

Freud reconoce la identificaci6n como "La forma primera 

y más originaria del lazo afectivo" (.69) y para entonces 

se ha referido ya también a la situaci6n en la que 

la identificaci6n "pasa a substituir una ligaz6n 

libidinosa de objeto por la vía regresiva, mediante 

la introyecci6n del objeto en el yo". (70) 

Más adelante él comenta: 

"Estamos muy lejos de haber agotado el problema 

de la identificación; en efecto nos enfrentamos 

con el proceso que la psicología llama empatía 

{Einfülung}. 
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No es de extrañar, que en consecuencia de estas 

consideraciones, connotados posfreudianos pertenecientes 

a la línea ortodoxa hayan desarrollado amplias 

disertaciones en torno a la empatía tratando de explicar 

el complejo mecanismo que parte de la identificación. 

He afirmado anteriormente que la empatía era en Fromm 

primero una cualidad o disposición existencial arraigada 

en su estructura de carácter y cimentada en la base 

que conforman sus valores éticos de tendencia 

fuertemente humanista y personal. 

De acuerdo con el concepto que Fromm tenía del hombre 

y de la vida, la empatía era para él fundamentalmente 

un sentimiento resultante de la más exquisita 

experiencia típicamente humana, (la ternura), por lo que, 

al llevarla al contexto de la práctica psicoanalítica 

es necesario considerarla tanto como una cualidad que 

como una función en el proceso terapeútico. 

Como se hizo en su momento, es pertinente revisar de 

manera más detallada el comportamiento de Freud en 

la práctica clínica para reafirmar o descartar que 

en él la empatía no fuera necesariamente una cualidad 

existencial, sino una actitud o disposición autoimpuesta 

para fines de recolección de datos (lo que desde otro 

punto de vista, podría considerarse también una 

cualidad, pero no existencial, sino resultante de la 

formación científica) : 
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Por lo referido, se observa, que Freud disponía 

de una fuente experiencial del todo distinta a Fromm 

para idear sus conceptos y guiar su vida y práctica 

clínica. La influencia afectiva, más fuerte en Freud, 

le condujo al distanciamiento más que a la comunión, 

y a la efectividad más que a la solidaridad. Un influjo 

importante de sus maestros, no fue de tipo espiritual, 

sino intelectual. En consecuencia la definición 

freudiana de la empatía, si bien, no existe como tal, 

se ubica en un contexto de este tipo, y más aún, acorde 

a la explicación científica que el .mecanismo de la 

empatía trae consigo, por cuanto se refiere a la 

identificación. 

El concepto de la empatía en Freud, parte de su 

definición original, en la que está presente su 

epistemología. La empatía en este contexto, es sobre 

todo, un proceso prioritariamente cognitivo. 

Su importancia, no es realmente mayor, que la de 

cualquier otra herramienta que sirva a la técnica y 

al propósito del conocimiento. 

La vida de Freud, sirvió para reforzar su concepto 

y su actitud frente a la empatía, que fueron además, 

reflejo fiel de toda su personalidad. 

Como en el caso de Fromm, es importante revisar la 

empatía en el marco de sus mayores aportaciones 

clínicas. Para este fin, parto de los consejos que 

da Freud al médico en sus trabajos sobre técnica 

psicoanalítica. (71) 
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Dado que la técnica acontece en la relación entre el 

paciente y. el analista, 

punto, atendiendo al 

comunicación que se da 

es permisible entrar a este 

tipo de relación o a la 

entre estos participantes del 

proceso analítico. Puesto 

relación médico-paciente, 

vinculación humana que se 

que se trata aquí de una 

que no conlleva toda la 

percibe en la que propone 

Fromm, ni tiene nada que ver con sentimientos, es mejor 

abordarla, desde el proceso de comunicación del que 

parte Freud para sus recomendaciones técnicas. 

Concretamente respecto a la comunicación, Freud 

consideró que, todas las técnicas que él aconsejaba, 

tenían 

que se 

por fin, 

exigía 

llevar al médico a la misma postura 

al analizando frente a la regla 

fundamental para llegar al inconciente, y que así como, 

se pedía al paciente comunicar todo, igualmente el 

médico, debía valorar, para fines de interpretación, 

todo lo comunicado. El recomendó lo siguiente: 

"El médico.... debe valorar hacia el inconciente 

emisor del enfermo su propio inconciente como órgano 

receptor, acomodarse al analizado como el auricular 

del teléfono se acomoda al microfóno. De la misma 

manera en que el receptor vuelve a mudar en ondas 

sonoras, las oscilaciones eléctricas de la línea 

incitadas por ondas sonoras, lo inconciente del 

médico se habilita para restablecer desde los 

retoños a él, comunicados de lo inconciente, esto 

inconciente mismo que ha determinado las ocurrencias 

del enfermo. 

Ahora bien, si el médico ha de estar en condiciones 

de servirse así de su inconciente como instrumento 



del análisis, él mismo tiene que llenar en vasta 

medida una condición psicológica. No puede tolerar 

resitencias ningunas que aparten de su conciencia 

lo que su conciente ha disernido; de lo contrario, 

introducirá en el análisis un nuevo tipo de 

selección y desfiguración mucho más dañinas que 

las provocadas por una tensión de su atención 

conciente. Para ello no basta que sea un hombre 

más o menos normal; es lícito exigirle, más bien, 

que se haya sometido a una purificación 

psicoanálítica, y tomada noticia de sus propios 

complejos que pudieran perturbarlo para aprehender 

lo que el analizado le ofrece. 

Cualquier represión no solucionada en el médico 

corresponde, según una certera expresión de W. 

Stekel, a un "punto ciego" en su percepción 

analítica. ( 72) 
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Esto es, la primera recomendación práctica 

frente a la práctica clínica, es que el 

se analice. La implicación que respecto a la 

de Freud 

analista 

empatía 

tiene este consejo, se revisa más adelante, aunque 

dentro del contexto que él mismo le refirió (la 

comunicación) y sobre el cual planteo las siguientes 

consideraciones: El papel de la comunicación reviste 

una importancia esencial en cualquier relación 

interpersonal. La comunicación es muy distinta, si 

se asume la empatía de forma meramente intelectual, 

que si se considera, o se admite y se afronta, la parte 

emocional que lleva implícita. En psicoanálisis, 

el uso del diván que es una segunda recomendación de· 

Freud, sirve para ilustrar, cuan diferente esto puede 

llegar a ser; Freud admitía el problema que para él 
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representaba permanecer bajo la mirada de otro ocho 

horas (o más) cada día "admitía que él mismo se 

abandonaba a sus pensamientos inconcientes 

evitaba así, que el paciente se diese cuenta de 

y que 

su 

comunicación no verbal, y afectara por ello,· su 

transferencia. El mismo Freud se preguntaba, si hacerlo 

de otra manera, era una actitud que ofrecía alguna 

ventaja o simplemente se trataba de llevarle la 

contraria. Fromm llegó a practicar la técnica clásica 

y respetaba lo que de Freud consideraba bueno, pero 

nunca, fue partidario del uso del diván. La 

comunicación para él era, de cara a cara, y de centro a 

centro, y la hizo después de haber probado la técnica 

propuesta por Freud. 

Al respecto hay que decir que la comunicación visual 

es tan importante en análisis, que es el lenguaje de 

los sueños. No se le puede restar valor, entonces, 

en todo el contexto de la comun~cación conciente e 

inconciente entre el paciente y el analista. Aún cuando 

la técnica de Freud, le ayudara a abstraerse en su 

propio inconciente, el problema, creo yo, se da, en 

que la información que se obtiene del paciente, es 

parcial. Muchas manifestaciones de angustia, de 

tristeza, de amargura, de agresión, etc. son visibles 

simplemente por la mirada. Frornrn resal té detalles en 

la facies de Hitler tales como, su comisura labial 

y su expresión, que apoyaban la visión de la 

personaldiad necrofílica que de él tenía, y Freud por 

su parte, era particularmente a ten to a muchos detalles 

que percibía de las obras de arte. La postura, los 

movimientos, y toda la manera no verbal de decir algo, 

dice a veces más, que mil palabras. Por ello, Fromm, 

con razón decía, que al tiempo que uno analiza al 

paciente, es analizado por él. 
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El lenguaje como un todo, decia Fromm, es un filtro 

social, y aqui, vale decir, puede lleg,•.:; a considerarse 

o a convertirse hasta en un filtro interpersonal entre 

el paciente y el analista, si éste le margina, y 

propiciando condiciones de comunicación que en algún 

sentido son del todo unilaterales, no permite una 

relación igualitaria en este aspecto. El paciente no 

sólo tiene el derecho de ver y ser visto, sino también, 

de percibir y observar cómo es percibido. No creo que 

esto tenga que ver necesariamente, como Freud lo pensó, 

con el voyerismo. Desde luego, que la comunicación 

no verbal afecta la transferencia, y en ese sentido, 

parece ser que a Freud eso no le agradaba. Freud habló 

mucho sobre el amor y la neurosis de transferencia, 

y menos, sobre aspectos contratransferenciales. Este 

asunto es delicado, y no es posible determinar y seguir 

fielmente una regla de esta naturaleza, sin considerar 

las peculiaridades, tanto del paciente como del 

analista. Es posible que el uso del diván, favorezca 

o facilite el abandonarse al inconciente, para algunas 

personas, pero no para todas. Una de las tareas más 

importantes que tocan al analista, es precisamente, 

dar al paciente todo el clima y la actitud de confianza, 

para que éste pueda hacer eso, aún sin un diván. Freud 

nunca se analizó, sino a través de su propio 

autoanálisis, y no es fácil saber cuánto pudo resolver 

y comprender sobre si mismo. Los analistas conocen 

por propia experiencia hasta donde puede llegar el 

análisis. Una actitud como la de Freud, tiene el riesgo 

de perderse en un egocentrismo ajeno a la comunicación 

del paciente, y de dar mucho mayor valor al propio 

inconciente, que al del analizando. Las respuestas 

del paciente son siempre una retroalimentación 

que ayuda a evaluar si nuestras percepciones son 
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correctas. El punto central, me parece, es que el 

analista sea capaz de observar si la transferencia 

afecta o favorece la fluidez y sinceridad de la 

comunicación del paciente, si incide en el impacto 

emocional que la comunicación del analista le provoca, 

si es congruente con la comunicación verbal que ambos 

emiten, etc. Tanto el paciente como el analista son 

una representación del trato interpersonal que ambos 

son capaces de sostener con el mundo. Es posible darse 

a la tarea de trascender los propios problemas en este 

sentido y hacer un esfuerzo por tratar de comprender 

todo lo que el otro trata de decir. Las actitudes, 

son un reflejo también del inconsciente, y no sólo 

el lenguaje verbal. Todos hemos experimentado la 

dificultad que representa a veces, comunicar sólo con 

palabras, algo que tiene una fuerte implicación 

emocional. El analista, no por el hecho de serlo, está 

librado de esto, ya que es igualmente humano, y por 

eso, debe ser consciente del riesgo que representa 

distanciarse de la comunicación no verbal de sus 

analizandos. 

sensibilidad 

las palabras 

a comunicarse. 

En 

para 

de 

mi opinión, debe servirse de su 

detectar en este lenguaje, lo que 

su paciente no le dicen y ayudarlo 

Eso creo, 

abstraído 

resulta imposible si uno está completamente 

en sus propios pensamientos y totalmente 

distante de la comunicación 

analiza. 

no verbal del que se 

Todo el mundo conoce de sobra el valor de las imágenes 

y su repercusión en las emociones. La consideración 

de la empatía con su parte emocional, no puede 

lateralizarlas. 



87 

El papel de la cornunicaci6n tiene un enorme peso en 

la diferenciaci6n de una ernpatía cognitiva o emocional. 

Si lo único que se persigue es una recolección de 

datos, tiene menor peso, pero aún así, la inforrnaci6n 

que se obtiene es parcial. 

Tanto el paciente corno el analista se afectan con 

lo que ven. La presencia de una persona, determina 

ya, por 

pero la 

persona, 

si misma, un tipo especial de cornunicaci6n, 

calidad o profundidad de la relaci6n con esa 

es lo que en gran parte, perrni te o no, que 

ésta sea espontánea. El estudio del inconciente siempre 

se verá afectado no s6lo por aquello que la conciencia 

reprime, sino también por toda la cornunicaci6n que 

no se percibe. 

La comunicación incide en la parte emocional de las 

personas, y por lo mismo, puede ayudar o puede limitar 

la ernpatía cognitiva. 

La objetividad de la percepci6n y de la interpretaci6n 

se pueden ver afectadas por la cornunicaci6n. 

La objetividad; dice Frornm, es el polo opuesto ·al narci­
sismo. 

"Es la capacidad de ver a la gente y las cosas 

tal como son, objetivamente, y poder separar esa 

imágen objetiva de la imagen deformada por los 

propios deseos y temores". 

"En la orientación narcisista se experimenta como 

real sólo lo qlle existe en nuestro interior, mientras 

que los fenómenos del mundo exterior carecen de 



realidad de por sí y se experimentan sólo desde 

el punto de vista de su utilidad o peligro para 

uno mismo". 

"Todos nosotros somos más o menos insanos o estarnos 

más o menos dormidos; todos nosotros tenemos una 

visión no objetiva del mundo, que está deformada 

por nuestra orientación narcisista". (73) 
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Si el analista admite sus propios límites será más 

fácil que vea, que su percepción de la realidad, puede 

o no ser certera en la medida que esté contaminada 

por su propio inconciente. Su propio análisis es un 

elemento de valor para ayudarle a admitir sus límites, 

en la medida que trascienda su propio narcisismo y 

sus temores. 

Por su parte, el paciente, aún cuando tenga como regla 

fundamental decirlo todo, puede no atreverse a comunicar 

algo, tanto por ver las reacciones del analista, como 

por desconocerlas (hay veces que una persona teme 

más a aquello que no conoce). Es posible, que el 

paciente pueda comunicarse mejor, en muchos casos, 

si observa toda una actitud y respuesta comprensiva 

del analista, y que ello, le de· confianza y seguridad 

para externar, todo lo que se necesita para entender 

mejor su inconciente, y todo lo que piensa sobre lo 

que el analista percibe y le comunica. La cercanía 

entre dos personas hace más completa y más profunda 

la comunicación, en el caso de la empa.tía esto puede 

ejemplificarse así: 

Cuando se está detras de un diván se llega bien a 

conocer la información; cuando se está cara a cara, 
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la percepci6n de las emociones del otro es muy clara, 

y la complementa, y cuando se trabaja centro a centro, 

esos conocimientos y emociones 

experimentan juntos, se 

establecer una verdadera uni6n. 

que se comparten y se 

profundiza y permite 

Ponerse en el lugar del otro, es más fácil, cuanto 

menos parcial es la comunicaci6n. Fromm reconocía que 

en la habilidad para conocer a otro, es indispensable 

mostrar "una completa apertura hacia el otro y una 

apertura en sí mismo". ( 74) 

En el tratamiento psicoanalítico no es válido que el 

descubrimiento del inconciente sea más importante que 

la relaci6n interpersonal. A nadie le gustaría ser 

tratado como "una especie en el laboratorio" mientras 

se somete a terapia. 

Tomando al psicoanálisis como una modalidad terapéutica 

el asunto es de mayor compromiso. El descubrimiento 

del inconciente tiene que tener tacto humano, puesto 

que implica por sí mismo, un "tratamiento" en el sentido 

más amplio de la palabra. 

En la gran mayoría de los casos, los pacientes no son 

necesariamente enfermos, pero hay analistas que se 

dedican a atender personas con cierto tipo de 

enfermedad. El paciente más habitual, sin embargo, 

aunque con un aceptable grado de salud mental, por 

lo general es alguien que padece, y desde la perspectiva 

de su sufrimiento, regularmente está "enfermo" de una 

neurosis. 
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Fromm, al 

paciente y 

definir la empatia recalcó ese padecer del 

asumió la actitud empática como un "padecer 

con" la otra persona o sentir con ella. 

En el campo que nos ocupa, no basta con que un buen 

clinico sea capaz de llegar al diagnóstico a través 

de una adecuada recolección de datos, ni tampoco es 

suficiente con que haya aprendido eficientemente una 

habilidad técnica de exploración o tratamiento. En 

psicoanálisis, cuenta mucho la sensibilidad con la 

que el terapeuta: recolecta los datos; descubre el 

diagnóstico; entiende la naturaleza, la etiologia y 

la dinámica de la enfermedad; percibe las 

caracteristicas del paciente y su situación frente 

a toda la problemática que ésta le causa; es capaz 

de compartir y de comunicar todo lo que observa y 

piensa, e incluso de reaccionar frente a todo esto, 

y puede o no, reconocer en si mismo, la naturaleza, 

causas y consecuencias de sus asociaciones y 

diagnósticos, pronósticos y reacciones frente a todo 

ello. 

Cuando se habla de la actitud empática del terapeuta, 

es necesario aterrizar en la sensibilidad, y entender 

a la empatia, 

función, pues 

simplemente un 

información. 

más 

no 

rol 

que como un fenómeno . , como una 

basta tampoco con considerarla 

o una mera recolección de 

Muy relacionado con esto, está la tercera recomendación 

clinica de Freud, que era la de comportarse como un 

cirujano. El, exactamente lo aconsejó a sus colegas 

de la manera siguiente: 



"Tomen por modelo al cirujano que deja al lado 

todos sus afectos y aún su compasión humana, y 

concentra sus fuerzas espirituales en una meta 

única: realizar una operación lo más acorde posible 

a las reglas del arte. Para el psicoanalista 

en las circunstancias hoy reinantes, .hay una 

tendencia afectiva peligrosísima: la ambición de 

obtener, con su nuevo y tan atacado instrumento, 

un logro convincente para los demás. Así no sólo 

se sitúa el mismo en una disposición de ánimo 

desfavorable para el trabajo, sino que se expone 

indefenso a ciertas resistencias del paciente, 

juego de fuerzas del cual la curación depende en 

primer lugar. Aquella frialdad de sentimientos 

que cabe exigir del analista se justifica porque 

crea para ambas partes las condiciones más 

ventajosas: para el médico, el muy deseable cuidado 

de su propia vida afectiva; para el enfermo, . el 

máximo grado de socorro que hoy nos es posible 

prestarle". ( 75) 
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Personalmente, me parece, que la comparación que F reud 

hizo de un cirujano con un analista, no es del todo 

buena, si tenemos en cuenta que las condiciones en 

que ambos realizan su trabajo es bastante diferente: 

Todo el ambiente en el que se suscita una intervención 

quirúrgica es, en todas sus características totalmente 

distinta, al que sostiene un analista con su paciente 

durante una sesión de trabajo. La interacción 

médico - paciente, durante el proceso terapéutico, 

tiene también, tantas diferencias como las que podrían 

encontrarse, ante la responsabilidad, tanto del paciente 

como del médico, frente a la resolución del padecimiento 

en el psicoanálisis o en la cirugía. En ninguno de 
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los dos casos, la empatía puede curar al paciente por 

sí sola, pero en el primer caso, es definitivamente 

determinante para ayudarlo: a enfrentarse con todas 

las vicisitudes de la enfermedad y a luchar contra 

ella, en vez de entregársele; a tratar de comprender 

su naturaleza, sus causas y sus consecuencias; a ver 

todas las limitaciones que trae consigo, tanto para 

el paciente como para el analista, y en consecuencia, 

todos los intentos, esfuerzo, fracasos y dolor que 

el tratamiento puede traer antes de lograr la "curación" 

incluso, debe servir, en casos extremos, para aceptar 

lo insuperable y para ayudar al paciente a adquirir 

confianza en sí mismo aún cuando no pudiendo vencer 

su enfermedad, tenga que aprender a vivir con ella. 

A pesar de que en ambos casos, el médico debe quitar 

al paciente lo que le daña (en la medida de lo posible), 

en el caso del psicoanálisis, el terapeuta no debe 

olvidarse de que su paciente, no se encuentra ante 

él anestesiado, como en un quirófano, sino al contrario, 

especialmente sensible a todo lo que le rodea, 

incluyendo la personalidad, la habilidad técnica, y 

cada circunstancia, gesto, respuesta, palabra o conducta 

que de su médico percibe. Muchos pacientes llegan al 

análisis con fuertes crisis existenciales, sufrimiento 

y enorme necesidad de trato humano, comprensión y ayuda. 

¿Cuántos analistas pueden asumir o entender así su 

responsabilidad frente al paciente y ver la inapreciable 

herramienta que tienen en la empatía para poderla 

incorporar de esa manera? Es algo que varía, pero me 

pregunto ¿por qué todo el mundo acepta como de 

incalculable valor a ciertas técnicas y no a la empatía? 

y ¿por qué el psicoanálisis ortodoxo escogió un enfoque 
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meramente intelectual de la empatía, que muchas veces 

se sigue usando, sin darle todo el enriquecimiento 

y la importancia que merece?. 

En el caso de Freud, es posible que él hubiera 

encontrado ahí la perfecta justificación para su 

frialdad, y tal como él mismo lo expresa, con el fin 

de asegurarse la deseable protección de su vida afectiva 

y (en consecuencia para él) poder proporcionar al 

enfermo el máximo auxilio; el analista debería 

preguntarse ¿cómo llegó Freud a esta recomendación?. 

¿hasta dónde es siempre posible retirar la compasión 

u otros afectos, especialmente cuando no se trata 

de un modelo de paciente analítico, sino de uno que 

sufre y acude varias veces a la semana con un analista 

en el cual cree fervientemente, o ¿hasta dónde realmente 

y contra qué o para qué puede protegerse uno en esos 

casos?. Es cuestionable pensar que el desplazamiento 

o la no comunicación de los afectos, ayuden tanto al 

médico como al paciente en todos los casos, y que 

le proporcione a éste último, un máximo grado de 

socorro. 

Otra cosa que vale decir sobre esta recomendación es 

que, evidentemente Freud se estaba identificando o 

con un algún viejo cirujano, por razones que no sabemos, 

o con un aspecto parcial del cirujano, y eso es válido 

también cuestionarlo. 

Todos los analistas saben que la no comunicación de 

los afectos, es una forma frecuente de defensa, típica 

sobre todo en personas vulnerables y/ o narcisistas. 

Ello puede llevar consigo el peligro de interpretarse 

como una falla, desinterés o agresión en la relación 
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analítica, y puede 

interpretarse como 

en la relación 

llevar consigo el 

una falla, desinterls 

analítica, y puede 

peligro de 

o agresión 

tener por 

consecuencia, que el paciente ponga en duda el genuino 

interls o comprensión del analista. 

Cuando Freud escribió dicha recomendación, lo hizo 

16 años después de su primera publicación (del todo 

orientada a la neurofisiología) y en una lpoca en la 

que sus escritos sobre tlcnica proliferaron (1910-1920), 

sin embargo, 14 años después, Freud habla sobre su 

hostilidad y su poca motivación médica (1926). Freud, 

por lo regular muy alejado siempre de las sociedades 

mldicas, era hostil hacia la medicina. Finalmente, 

11 desarroló su propio grupo en el que pudo dedicarse 

a lo que le interesaba, pero tambiln, donde él mandaba 

y en el que impuso sus propias reglas terapluticas. 

Como . él mismo lo refiere, nunca tuvo una verdadera 

vocación mldica, ni mucho menos fue jamás un cirujano. 

Encontró en sus teorías sexuales su motivación y la 

explicación a gran parte de sus problemas. El refiere 

al respecto: 

"Después de cuarenta y un años de actividad médica, 

mi autoconocimiento me dice que nunca fuí un 

verdadero médico ••. De mi infancia no tengo ningún 

recuerdo de haber sentido la necesidad de socorrer 

a la humanidad doliente... Creo, sin embargo, que 

mi falta de una genuina inclinación médica no causó 

gran perjuicio a mis pacientes, pues no redunda 

precisamente en ventaja de éstos si el interés 

terapéutico del médico tiene un excesivo énfasis 

emocional. Para el paciente lo mejor es que el 

médico cumpla su tarea con ecuanimidad y con la 

mayor precisión posible". (76) 
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Greenson comenta: 

"Freud se planteaba la cuestión de qué es lo que 

mueve a una persona a dedicarse al psicoanálisis 

y aunque personalmente las desautorizaba, escogió 

dos fuentes tempranas importantes de la actitud 

terapéutica. 11 Mi innata disposición sádica no era 

muy grande, de modo que no tuvo necesidad de 

desarrollar este derivado suyo. Tampoco me dediqué 

nunca a 11 jugar al doctor" mi curiosidad innata 

infantil siguió otros caminos" (77) 

Pareciera ser que los motivos del desapego emocional 

son fácilmente sustentables sólo desde de Freud no 

el punto de vista del dominio técnico; en esas 

técnicas, 

veces por 

la 

el 

separación del paciente se repite varias 

uso del diván o de la neutralidad y según 

se observa, están ligadas a condiciones 

caracterológicas evidentes desde mucho tiempo antes 

de que Freud instituyera la técnica psicoanalítica 

y la probara con sus pacientes, mis bien, parece que 

las técnicas le servían a él, y que por ello, era tan 

celoso respecto a éstas. 

Freud como ya se dijo, parecía tener en el paciente 

a un objeto de estudio o a un objeto de tratamiento. 

Fromm recalca que en la teoría freudiana, la palabra 

"objeto" que se usa hasta en la relación mis 

íntimamente humana como lo es el amor, reviste la seria 

implicación de que "el otro" no es mis que un "objeto". 

Freud era en el anllisis, sobre todo un observador, 

cuya participación en el mejor de los casos, como aquí 

vemos, estaba implícita en el desempeño sereno y exacto 

de la técnica. Desde este punto de vista los aspectos 

emocionales quedan al margen. 



Para Fromm, en cambio, 

te - observador; con 

le implicaba. 
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el analista era un participan-­

todo lo que la participación 

Otra recomendación de Freud, típica de la técnica 

clásica es la de la "atención flotante". Si bien puede 

considerarse a ésta como una forma en la que Freud 

participaba. La participación que Fromm sugería va 

más allá de ella, pues en Freud implica sólo a un atento 

escucha. 

Debe reconocerse, sin embargo, que Freud sugirió la 

atención flotante para prevenirnos del riesgo de 

fijarnos en detalles muy particulares que afectaran 

una visión más amplia del inconciente; sin dejar esto 

de lado, es posible visualizar en esta actitud cierta 

disposición pasiva frente a la participación. En el 

contexto frommiano, la actividad implica: dar más que 

recibir; y el escuchar, simplemente es algo pasivo, 

aún cuando, para fines del estudio del inconciente, 

conlleve un trabajo mental activo, en el que el 

analista, debe acomodar la información de tal manera 

que permita observar en ella lo inconciente. 

La empatía frommiana acepta los afectos para comprender 

al otro, la freudiana, los desplaza y se sirve de la 

recolección de información. 

Un consejo más de Freud, fue el de no se: transparente, 

el decía que se debía ser "corno la luna de un espejo". 

Ya se presentó el comentario de Fromm al respecto, 
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y aquí s6lo puede decirse que, sobre la implicaci6n 

de esta recomendaci6n que era básicamente mostrar 

al paciente sólo lo que él ha mostrado, la connotación 

emocional de la empatía, hace de esto algo flexible. 

En íntima relación con esto, está la pregunta de si 

el analista debe o no ser modelo o maestro para el 

analizando. Fromm en la rica y especial experiencia 

que tuvo con sus maestros, no se inmutó en considerarlo 

así. Freud, tenía en cambio, un concepto muy distinto 

de lo que "ser modelo" o "maestro" representaba. 

Aún así, ambos coinciden en que el analista no deba 

tener ninguna ambición 

respecto de su paciente, 

terapéutica o pedagógica 

y la gran mayoría de los 

analistas coinciden con ellos, puesto que la ambición 

y la empatía son antitéticos. 

Freud descartó del todo la posibilidad de ser modelo 

y maestro para el analizando, pero dada la relación 

terapéutica que él concebía, eso es lógico, como lo 

es también, que Fromm lo aprecie en forma diferente. 

Un hecho innegable, al respecto, es que muchas veces, 

la significancia que el analista adquiere para 

un paciente, es de una magnitud tal, que eso es casi 

inevitable, aún cuando la intención y comportamiento 

del terapeuta no se hayan. orientado nunca a doctrinar. 

Es muy difícil asegurar la impenetrabilidad del 

analista, éste se comunica de muchas maneras con el 

paciente, no sólo en la interpretación, donde la 

comunicación verbal, deja implícito, no nada más lo 

que el analista observa,sino también, la perspectiva 

y valores desde los cuales parte para su percepción 
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de la realidad. El comportamiento del analista, por 

muy anónimo que sea, se refleja también en las 

actitudes que el paciente le conoce, frente al dinero 

u otros aspectos de la disciplina terapéutica, y que 

observa en su forma de actuar, de hablar, de 

reaccionar, de ser o de comunicarse en forma no verbal. 

No es difícil que el paciente se identifique con 

aspectos que de él le agradan y que quisiera incorporar 

a su persona. Además, el análisis sirve a fin de 

cuentas cerno un episodio de reeducación, en el cual, 

la figura más determinante es el terapeuta, quien 

comparte con el paciente todo el dolor, el esfuerzo, 

las satis facciones, los recuerdos, temores, las 

frustraciones, los sueños, las fantasías, la gran 

mayoría de todas las implicaci.ones que el vivir y 

este nuevo proceso le suscitan, y por todo ello, es 

difícil, sustraerse a 

implica. Cada persona 

contacto tan íntimo, 

aprendizaje. Aún cuando 

la 

con 

deja 

los 

responsabilidad que eso 

quien uno establece un 

en uno siempre cierto 

problemas del paciente, 

lleguen a deformar o falsear la imagen del analista, 

el terapeuta debe tener presente la huella que puede 

dejar siempre en el paciente. 

Es posible observar que, las recomendaciones técnicas 

que emanan de Freud y de Fromm, como en el caso de 

otros autores, se fundamentan en sus conceptos 

teóricos, 

practica 

de toda 

y 

el 

en la forma en como cada uno asume y 

su 

influencias 

psicoanálisis, y son resultado 

formación durante la vida 

que en transcurso de ella 

consecuente 

y de las 

han sido 

predominantes. En 

diferencia básica 

empatía, es que 

conclusión 

entre Freud 

el primero 

puede decirse que 

y Fromm frente a 

la 

la 

la asumía en forma 
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totalmente intelectual y el segundo daba una gran 

importancia al aspecto emocional, si bien Fromm, no 

la asumi6 nunca como algo exclusivamente emotivo que 

podría confundirse con otra cosa y que nos alejaría 

del objetivo central que cumple la empatía para llegar 

al conocimiento del otro. Ahora, ¿c6mo ha evolucionado 

esto en la escuela freudiana y en los seguidores de 

Fromm? es un cuestionamiento interesante que aquí 

no podré despejar del todo; pero antes de hacer alguna 

revisi6n y reflexiones al respecto, deseo expresar 

que, en lo personal creo que todas ·las aportaciones 

que se hacen en torno al psicoanálisis son valiosas. 

Lo peor aquí, es no hacer ni decir nada, pero el 

problema es que tantos enfoques muchas veces lo 

complican. Todo lo que a la teoría, la técnica y el 

comportamiento del psicoanálisis se refiere, es tan 

complejo, corno su objeto primordial de estudio: la 

mente humana, 

sencillo. 

Uno de los 

y darle 

grandes 

seguimiento no es asunto 

problemas de la técnica 

psicoanalítica es que cada quien puede interpretarla 

y acomodarla a su conveniencia, lo que por supuesto, 

no es culpa s6lo de la técnica freudiana, sino más 

bien de muchos factores: de· sus propias peculiaridades, 

fallas, juventud y necesidad de evaluaci6n y 

perfeccionamiento; de sus disidencias y la innegable 

aportación de las mismas; de la incapacidad de sus 

seguidores más fieles para hacer una más amplia, 

precisa y actualizada difusi6n de sus características, 

bondades, defectos y limitaciones; del carácter 

neurótico de los grupos psicoanalíticos, de la falta 

de sistematización académica existente en muchos de 

ellos; de aspectos inherentes a la enseñanza y 
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aprendizaje del psicoanálisis y de mil razones más. 

Revisar este tema en todos sus aspectos y frente a 

todos los autores y corrientes del psicoanálisis, rebasa 

los objetivos y límites del presente trabajo, pero 

vale la pena esbozar aquí, aspectos relativos a la 

actitud empática en representantes de la escuela clásica 

muy posteriores a Freud: 

El artículo más clásico respecto al tema que nos ocupa 

lo escribió Greenson hacia 1960 en su trabajo: "Empath.y 

and i ts vicissi tudes". La definición que aquí él 

propuso, es hasta la fecha el eje del glosario de la 

Asociación Psicoanalítica Americana, y en él describe 

el concepto así: 

"Es una manera de percibir el estado psicológico 

o la experiencia de otra persona. Es un conocimiento 

emocional de otro ser humano, más que un 

conocimiento intelectual. Empatizar significa 

compartir temporalmente la experiencia ·y los 

conocimientos de otras personas". { 78) . 

La definición de Greenson, rescata explícitamente el 

elemento emocional, y como Fromm, la capacidad de 

compartir no sólo el conocimiento sino la experiencia 

de otra persona. El cuidado, el respeto y la 

responsabilidad propios del "arte de amar", se 

convierten no sólo en una postura para llegar al 

conocimiento, sino también en una actitud considerada, 

comprensiva, y moderadamente activa, que destaca también 

una cualidad humana del analista, y con ella, una 

peculiar manera de percibir al otro y un estilo personal 

de desempeñarse en el proceso terapéutico. 



101 

A mi me parece 

emp§.tica" es la 

de · Otto Fenichel 

que 

del 

y 

un ejemplo plausible de "actitud 

Dr. Ralph R. Greenson, analizando 

connotado analista en los Estados 

Unidos, quien refiere: 

"Todos los analistas reconocen la necesidad de 

las privaciones en el procedimiento psicoanalítico; 

coinciden en principio en que el analista debe 

ser humano. Pero surge el problema cuando se trata 

de determinar que se entiende por humano en la 

situación analítica y como se concilia eso con 

el principio de la privación. 

Esencialmente, la humanidad del analista se 

manifiesta en su compasión, interés y su intención 

terapéutica para con su paciente. Le importa como 

le va al paciente, y no es nada más un observador 

o un investigador. Es un médico y un terapéuta 

que cuida a los enfermos y los dolientes, y su 

objetivo es ayudar al paciente a reponerse. Pero 

la 11medicina 11 que prescribe es el insight, cuya 

dosificación calcula cuidadosamente, siempre atento 

a la meta de largo plazo, sacrificando los 

resultados temporales y rápidos por los cambios 

ulteriores y duraderos. Lo humano expresa también 

en la actitud de que el paciente tiene derechos 

y se le debe respeto corno individuo. Hay que 

tratarlo con la cortesía acostumbrada; la tosquedad 

no tiene lugar en la terapia psicoanalítica. Si 

queremos que el paciente trabaje con nosotros corno 

colaborador en el material regresivo que presenta, 

debemos tener cuidado de que sus aspectos maduros 

sean constantemente fomentados en el curso de 

nuestra labor analítica. 



No debemos olvidar que para el paciente, los 

procedimientos ·y procesos del psicoanálisis son 

extraños, poco razonables y artificiosos. Por mucho 

que pueda saber intelectualmente, la realidad del 

psicoanálisis es extraña y diferente y le ocasionará 

angustia. Pero .lo motivan sus trastornos neuróticos 

y nos considera expertos; pero eso se somete y 

trata de seguir las instrucciones y recomendaciones 

del analista, al menos concientemente. 

El paciente que acude en busca de tratamiento está, 

al menos temporal y parcialmente abrumado por su 

patología neurótica, y en ese estado de 

desvalimiento relativo es propenso a aceptar sin 

discriminación cualquier promesa de beneficio. 

Su desvalimiento ha obligado al paciente a buscar 

ayuda de donde viniera. Greenacre (1954) y Stone 

(1961) han descrito así esta relación "dispareja" 

o "desigual". A fin de contrarrestar la tendencia 

a someterse por angustia o masoquismo, es necesario 

que el analista atienda a la necesidad que el 

paciente tiene 

y de dignidad 

paciente dócil 

de estima y respecto de sí mismo 

mientras es psicoanalizado. El 

con frecuencia ocultará sus 

sentimientos de humillación y cólera por temor 

de perder el amor o granjearse la hostilidad. 

El analista no siempre podría impedirlo, pero 

debe tener presente la posibilidad de que ocurra. 

No podemos rebajar continuamente a un paciente 

imponiéndole reglas y ordenanzas sin explicación 

y esperar que labore con nosotros como un adulto. 

Si lo tratarnos como a un niño con 

esperanzas 

en alguna 

imperiosas y arbitrarias, 

forma de reacción neurótica 

actitudes y 

se fijará 

infantil 
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transferencial . Para la alianza de trabajo es 

imprescindible que el analista manifieste bastante 

interés por los derechos del paciente mientras 

dura el análisis. Esto significa que señalemos 

nuestro interés no sólo por el padecimiento 

neurótico que llevo al paciente al análisis y que 

lo hace sufrir fuera de él, sino también por el 

dolor que la situación analítica le impone. El 

distanciamiento, el autoritarismo, la frialdad, 

la extravagancia, la satisfacción de si mismo 

y la rigidez no tienen nada que hacer en la 

situación analítica. 

Al paciente se le explican todos los procedimientos 

extraños o nuevos. Yo siempre explico al paciente 

por qué se le pide que intente la asociación libre 

y por qué preferimos que se acueste en el divan. 

Yo espero las cuestiones o respuestas del paciente 

antes de proponerle que se acueste. Todo cuanto 

digo al paciente es con un tono de voz que indica 

mi conciencia del estado del paciente y mi respeto 

por él. No hablo para rebajarlo, pero me aseguro 

de que entiende mis ideas y mi intención. Empleo 

el lenguaje corriente, evito los tecnisismos y 

la parla intelectualizada. Lo trato como a un adulto 

cuya cooperación necesito y que no tardará en 

sentir graves dificultades a laborar con el material 

psicoanalítico. 

Expongo al paciente que le cobraré las consultas 

canceladas que no pueda emplear con otros pacientes. 

Le comunico que para no estorbar sus producciones 

mantendré un silencio relativo, la primera vez 

que me hace una pregunta, le explico por qué 
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no respondo; a la vez siguiente, callo. Si no 

comprendo el significado de una sesión, se lo digo 

así¡ no despido a un paciente sin una palabra. 

Si se siente muy turbado de hablar de algún tema 

por primera vez, reconozco que es doloroso para 

él pero necesario para el tratamiento, y que debe 

ser lo más franco posible, cuando se enoja por 

qué no reacciono a alguno de sus sentimientos, 

le digo que es mejor desempeño de mi papel mostrarle 

lo que yo entiendo que dejarle ver mis emociones. 

Replico a sus peticiones de tranquilización 

diciéndole que sé cuan mal se siente pero que el 

tranquilizante sólo será una ayuda temporal y 

engañoza. Si reincide en su petición, por lo general 

callo. Estoy dispuesto a admitir la posibilidad 

de equivocarme en mi interpretación y la modificaré 

si el material clínico indica que debo hacerlo. 

Reconozco la posibilidad de que tenga razón él 

si cree que mis palabras tienen algo de fastidio 

o dureza, pero insisto en que laboremos 

analíticamente con el incidente y su reacción al 

mismo. 

No interrumpo la sesión cuando está a mitad de 

una anecdota o en plena reacción emocional fuerte 

y dejo que la sesión dure algo más de los 50 minutos 

acostumbrados. Si he llegado tarde, trato de 

compensar el tiempo en esa sesión o en la 

subsiguiente. Le comunico con bastante antelación 

mis planes de vacaciones y le pido que trate de 

hacerlos coincidir con los suyos. 
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Si dice un chiste, me permito mostrarle algún gusto 

o alegría, pero de todos modos trato de analizar 

porqué lo dijo y me sentiré libre de analizar sus 

sentimientos por mi risa. Haré otro tanto si 

reacciono con tristeza o hastío a algo que cuente. 

No respondo al teléfono durante la sesión. Si hago 

una excepción, me disculpo e inquiero cuáles fueron 

sus reacciones. De vez en cuando le pregunto cómo 

le parece que está laborando conmigo y si cree 

que estamos progresando. Después de que acaba, 

suelo comunicarle mis impresiones generales y a 

continuación analizo sus reacciones a las mismas. 

Creo ésta es una muestra bastante típica de cómo 

defiendo los derechos del paciente, factor que 

es un elemento básico en la alianza de trabajo. 

Quiero poner de relieve que esta defensa de los 

derechos del paciente no anula ni hace desaparecer 

las privaciones necesarias. Aunque la alianza de 

trabajo es parte esencial del proceso 

psicoanalítico, deben predominar las privaciones 

si esperamos que el paciente pueda regresionar 

a la neurosis infantil de transferencia. 

El analista tiene que saber oscilar entre la 

imposición de privaciones y la manifestación de 

interés por el paciente. A veces debe tornar una 

posición intermedia, inflingiendo dolor con una 

interpretación pero manifestando compasión por 

el tono de voz, para hacer soportable el dolor. 

La oscilación entre el incógnito privador y la 

preocupación por los derechos del paciente es otra 

de las diversas condiciones dialécticas que se 

requieren del psicoanalista. 
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Aunque dejo que el paciente vea cómo me interesa 

e implica, mis reacciones tienen que ser discretas. 

Yo no trato de tomar partido en ninguno de sus 

conflictos, salvo que laboro contra sus 

resistencias, contra su perjudicial comportamiento 

neurótico y contra su autodestructividad. Pero 

en lo fundamental soy el representante del 

entendimiento y el insight que procura una atmósfera 

de trabajo serio, sinceridad, compasión y 

moderación". (79) 

Desde su 

elementos 

empatía. 

primera definici6n 

emocionales, más que 

Greenson destac6 

intelectuales de 
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la 

Greenson que además, es un ejemplo de congruencia entre 

lo que se piensa y lo que se hace, define a la empatía 

en términos de un rol, que por la vía intelectual él 

se impone; sin embargo, ubicando a la empa tía en un 

plano preconciente, y pese a que la comprende como 

una identificación, no anula la importancia que tienen 

en el proceso, tanto los sentimientos del paciente, 

como sus propias emociones. El en otro si tic, define 

a la empatía en los siguientes términos. 

"Ernpatía significa compartir, sentir lo que siente 

otro ser humano. Uno participa de la índole, no 

de la cuantía de los sentimientos. Su motivo en 

psicoanálisis es llegar a entender, no se hace 

por placer vicario. Es esencialmente un fenómeno 

preconciente, puede provocarse o interrumpirse 

conscientemente¡ y puede producirse en silencio 

y de un modo automático, oscilando con otras ·formas 

de relación con la fuente. El mecanismo esencial 

es una identificación parcial y temporal con el 



paciente basada en el modelo de trabajo que del pacien­

te lleva dentro el analista, hecha por él con la suma -

de su experiencia con ese paciente" ( 80 ) 
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Greenson destacó que la empatía es fundamentalmente 

una función yoica experiencial. El denominó al retrai­

miento emocional y el desapego generalizados como "una 

caricatura del procedimiento verdadero", indicando que 

quienes padecen estos problemas, no son aptos para de­

dicarse al psicoanálisis, pues "se debaten entre sentí-­

mientas de angustia, rabia y gran hostilidad y tienen 

que mantenerse a distancia para no estallar en cólera 

o pánico" y buscan la labor analÍ tica porque encuentran 

en ella una manera de resguradarse del temible contac­

to con la gente, siendo la variante más normal, la ac­

titud de indiferencia y aislamiento. El distanciamien­

to requiere de control para que pueda ser valioso y no 

se trata de ser constantemente apartado y frustradorni 

de ocultar ahí una timidez rígida e intensa de la cual 

no ha logrado desembarazarse el analista.o un exhibi-­

cionismo que éste no haya logrado aún trascender. 

Leo Stone señala que un analista excesivamente callado 

puede ocultar ahí una actitud crónica pasivamente agr~ 

siva, y Greenson lo apoya diciendo que una atmósfera -

de gran austeridad y severidad solo callan la hostili­

dad y pueden provocar un ataque a beneficio de una sa­

tisfacción masoquista. 

El yo fuerte del que requiere la actitud empática ha de 

servir, lo mismo para inflingir el dolor necesario al 

paciente que para recibirlo de él sin afectarse ni re~ 

ccionar contra él sino es en forma comprensiva. 
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Hacia 1965, Greenson concidía con Leo Stone respecto a 

que las actitudes que favorecen la neurosis de transfe­

rencia se oponen a las que favorecen la alianza de trab~ 

jo. Fustrar constantemente al paciente en el cumplimien­

to de los deseos que le llevan a la tranquilidad y la s~ 

tisfacción neurótica, mantenerse anónimo colocando una -

"cortina de humo" a la personalidad, adopiar frialdad em.Q. 

cional, y controlar la proximidad y el deseo terapéutico, 

son actitudes en pro de la primera. Sin embargo, autores 

como Ferenczi (1928), De Forest (1924), Lorand (1946) y 

Natch (1962) exaltaban la importancia de las satisfacci.Q. 

nes restando valor a la privación. El mismo Freud, y más 

tarde Fenichel, Sterba, y Menninger, entre otros, hicie­

ron notar la necesidad de la flexibilidad y de la oscil~ 

ción entre la satisfacción y la frustración. Lo cual fue 

un foco de atención especial para Leo Stone, Elizabeth -

Zetzel, y más recientemente Kohut. 

La actitud empática, se pone de relieve precisamente en 

ese interjuego Óptimo entre la satisfacción y la frustr~ 

ción, y sólo se consigue con una gran capacidad para po­

nerse justamente en el lugar del paciente. Greenson re-­

fiere: 

"Es necesario que el analista tenga en alto grado mo­

vilidad y flexibilidad emocionales ..• que sea seguro 

y merecedor de confianza en términos humanos y que -

no sea inhumanamente rígido ... Tiene que poseer la -

capacidad de interesarse emocionalmente por sus pa-­

cientes, pero también, en el mismo grado, la de des­

pegarse de ellos. El apego redunda en la posibilidad 

de comprensión endopática •.. La compasión, la preoc~ 

pación y la cordialidad deberá tenerlas siempre a m~ 

no el analista, pero debe estar dispuesto, llegado -

el caso, a ocupar la posición fría y distante del o~ 
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servador". e 81 ) 

Greenson aclara, que la compasión y apego a la que se refiere, 

no implica, manifestar dichos sentimientos a la primera 

incomodidad del paciente, sino que son parte de todo un 

modo de actuar propiciado en la atmósfera analítica, 

que hemos de considerar ernpática. 

Cabe decir, que en ella, la actitud empática lleva im-­

plÍcita lo que podría reconocerse corno tacto analítico: 

Aquella posibilidad de •tocar a la otra persona" a la -

que Frornrn se refería, se encuentra directamente relaciQ 

nada con esto. No sólo es la forma de decir algo, sino 

que involucra también el tono y el momento en el que -­

se dice. Es parte del arte de la comunicación, la cual 

denota una estrecha relación entre dos seres y permi­

te que entre ambos pueda darse el exacto intercambio de 

información que demuestra que uno es capaz de rnanifes-­

tar una verdadera compenetración emocional al servicio 

del otro. 

El tacto, es una rernernbranz,a de la delicadeza que cara.s, 

terizó a los cuidados maternos, no sólo para calmar y -

nutrir al niño sino también para fortalecerlo y brindaL 

le la confianza y certidumbre necesarias para poder se­

pararse y crecer. Por lo que, la actitud ernpática no fá 

cilrnente puede disfrazarse con una falsa actitud de cor 

tesía, la cual auque podría aparentar formas de trato -

parecidas, carece de la puesta de la sensibilidad en la 

escena. v puede lleqar a ser la diferencia entre los 

siqnificados que el paciente pueda dar a posturas corno 

el silencio y todas las manifestaciones de comunicación 

(verbal y no verbal). 
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El tacto es una disposición anímica y afectiva que pro­

cura la protección de la excesiva vulnerabilidad del p~ 

ciente con el fin de no daffarlo. ( 82 ). Este se pone en 

juego, lo mismo frente a una situación crítica en el pa 

ciente, que frente al conocimiento de toda su estructu­

ra de personalidad, ante el descubrimiento de aspectos 

delicados o dolorosos o la necesidad de una interpreta­

ción severa o de otro tipo de intervención. 

Es a Sandor Ferenczi a quien se deben las primeras apo~ 

taciones en torno al tema del tacto analítico. Hacia 

1930, en su trabajo "Los principios de la relajación y 

la neocatársis, él insiste en lo que llamó "el principio 

de indulgencia" que debe tenerse listo a accionar tanto 

como el de frustración. 

La capacidad de indulgencia apoya los principios de to­

lerancia y aceptación que son necesarios especialmente 

frente a las posiciones hostiles, humillantes o agresi­

vas del paciente. 

Greenson, entre otros, han criticado la incapacidad que 

demuestran muchos analistas para cambiar sus actitudes 

cuando así se requiere, incluso tratandose de recomend~ 

cienes técnicas como el uso del diván que origina a mu­

chos un gran conflicto por tener al paciente cara a ca­

ra y evitarse con ello la seguridad y comodidad que prQ 

duce el tenerlos a distancia. 

La agudeza para determinar cuáles condiciones son más -

propicias para el Óptimo trabajo del paciente y la cap~ 

cidad de cambio y conciliación del analista son también 

resultado de la empatía. 
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Joan Goderch, reconocido psicoanalista, miembro de 

la Asociación psicoanalítica internacional y fundador 

de la sociedad española de psicoanálisis, define 

a la empatía en forma siguiente: 

"Entiendo por empatía la capacidad de sentir con 

el otro, de sentir lo que el otro siente. Pero 

no debe confundirse esa capacidad de empatia con 

la participación emocional, con un despliegue de 

los mismos sentimientos. En la empatía se trata 

de entender lo que el otro nos comunica, dejando 

resonar en nosotros las vivencias emocionales que 

él quiere transmitirnos, lo cual no debe confundirse 

con el hecho de que nosotros mismos tengamos estas 

vivencias. Un sencillo ejemplo puede ayudar a 

aclarar la cuestión. Si un paciente explica que 

está triste, para captar cual es su estado de ánimo 

el terapeuta recurrirá a su propia experiencia 

acerca de la tristeza y, de esta forma, puede 

hacerse cargo de qué es lo que está sintiendo el 

paciente en aquel momento, si jamás hubiéramos 

estado tristes, nos seria imposible conocer qué 

es lo que está sintiendo el que nos habla de su 

tristeza. La capacidad de empatía del terapeuta 

le permite entender, en cada momento, los 

sentimientos y deseos que el paciente le describe, 

ya que puede dejar que ellos resuenen parcialmente 

en su interior, lo cual no quiere decir que él 

experimente de forma completa los mismos estados 

emocionales. Entiende la tristeza del paciente, 

pero no se siente triste como él. Al transmitir 

al paciente su capacidad de empatía, éste se siente 

comprendido y acompañado en lo que, hasta el 

momento, puede haber sido una insoportable soledad. 



La 

la 

comunicación 

empatía se 

al paciente de esta aptitud para 

logra a través de diversos 

procedimientos tales como la verbalización clara 

y precisa de estados de ánimo que él puede percibir 

tan sólo de forma confusa; el reconocimiento de 

sus conflictos conscientes y las actitudes que 

él siente como contradictorias; la formulación 

comprensible de los sentimientos que puede sentir 

hacia el propio terapéuta y que sólo acierta a 

manifestar vagamente; la sencilla expresión de 

que el terapeuta se hace cargo de ciertos estados 

mentales que el paciente intenta, tal vez con 

esfuerzo, hacerle llegar, etc. La empatía se halla 

en el extremo opuesto del distanciamiento y la 

frialdad con las que, en ocasiones, se confunden 

la neutralidad de la relación profesional y la 

necesidad de guardar el anonimato. Esta actitud 

tecnificada y desprovista de todo calor humano 

hiere la sensibilidad del paciente y le hace 

experimentar al terapeuta como alguien alejado 

e inase-.quible, que nunca llegará a entenderle. 

Es frecuente que se hable acerca de la necesidad 

de tranquilizar o apoyar al paciente en los momentos 

de crisis, corno si en ellos el terapeuta debiera 

abandonar temporalmente, su actitud dirigida a 

proporcionar comprensión, y utilizar otras pautas 

de tipo más amistoso, convencional, directivo y 

de apoyo. En mi opinión es, evidente que es 

necesario infundir tranquilidad y confianza al 

paciente en los períodos de crisis, pero creo que 

esta medida pasa en la p.p.* por el abandono de 

la función del terapeuta tal como lo ha descrito 
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hasta ahora. La empatía no debe confundirse -como 

increíblemente sugieren algunos autores (Bellak, 

L., y Faithorn, P., 1981)- con actuaciones del 

terapeuta dirigiendo la vida del paciente o 

interfiriendo en ella, ni con el ofrecimiento de 

un trato de amistad y compañerismo. Las 

intervenciones 

ayudarán al 

emocionales o 

adecuadas serán las 

paciente a soportar 

de la realidad externa 

que mejor 

las crisis 

que, por 

las circunstancias que sea, pueden presentarse. 

Por el contrario, el abandono de su papel por parte 

del terapeuta casi inevitablemente produce en el 

paciente un aumento de la ansiedad y una pérdida 

de la confianza en la posibilidad de ser ayudado. 

Ello es porque si el paciente percibe que a causa 

de sus temores, ansiedades, impulsos incontrolables, 

ideas de suicidio, etc., el terapeuta renuncia 

a su función para convertirse en un pretendido 

amigo, un psiquiatra, una autoridad que ha de 

dirigir su vida o alguien que se ofrece a resolver 

sus dificultades por su cuenta, pidiéndole que 

deje de preocuparse y pong·a en él toda su confianza, 

entonces experimenta, con terror, que ha destruido 

la única posibilidad de una yuda específica basada 

en la comprensión de sí mismo. Siente que ha 

introducido en el terapeuta su propia perturbación 

emocional y que, en lugar de hallar en éste una 

respuesta diferenciada que le permita la 

clarificación de su estado mental, tan sólo 

encuentra aspectos de su propio self, de manera 

que, corno en 

actitudes del 

(82) 

un eco burlón, en las palabras y 

terapeuta se percibe a sí mismo 11
• 

p.p. (psicoterapia psicoanalítica) 
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Puede observarse, con estos ejemplos, como muchos analis­

tas de formaci6n ortodoxa, han trascendido posiciones -

freudianas y han asumido que la actitud empática es nec~ 

saria en psicoanálisis y sobrepasa una actitud científi­

ca, interpersonal y meramente observadora. 

La capacidad de oscilar entre la observaci6n y la partici 

paci6n ha sido tratada también por otros autores, entre 

los que pueden resaltarse a Ferenczi (1928), Sterba 

(1929), Sharpe (1930), Reik (1948) y Fliess (1953). 

La humanizaci6n del psicoanálisis ha trascendido la técni 

ficaci6n en muchos analistas seguidores de la teoría f reQ 

diana, aún cuando, por desgracia, esto todavía no puede 

generalizarse. 

Antes de hacer comentarios al respecto es pertienente 

mostrar también ejemplos del pensamiento de analistas frQ 

mmianos en torno a la empatía. 

Desafortunadamente, no contamos con muchos escritos para 

este fin. El único analista frommiano que ha publicado 

varias obras en torno al psicoanálisis, es precisamente -

un analizando de Frornm, actu~lmente decano del Instituto 

Mexicano de Psicoanálisis y estimado supervisor junto a 

quien corraboré la actitud empática que frente a la prác­

tica clínica, ya había vivido junto a mi analista. 

La influencia de Fromm en Aramoni es innegable, y se peE 

cibe tanto en su actitud como en sus escritos sobre técni 

ca y sobre la teoría del psicoanálisis y del arte de vi­

vir. Por desgracia, el Dr. Aramoni nunca ha escrito e~ 

pecialmente sobre empatía, de modo que no es posible pla~ 

mar aquí su conceptualizaci6n al respeto. Pero en 
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relación a recomendaciones técnicas y a actitud empátia -

sí puede referirse lo siguiente: 

Aramoni concuerda con Fromm por lo que respecta a la técni 

ca psicoanalítica. Ejemplos de su pensamiento en este sen­

tido se encuentran en su libro "En busca de la verdad" que 

es un texto orientado a la clínica. Aramoni habla allí de 

que la meta del análisis es descubrir la verdad del pacie~ 

te a través del trabajo conjunto entre el paciente y el 

analista, y lo primero que dice es: 

"Nadie podrá descubrir verdad a!guna con lentes 

que deformen, aumenten o disminuyan" {83) 

Hay muchas razones para deformar la verdad. Tanto en el 

analista como en el paciente: los temores, las necesidades 

el narcisismo, la desconfianza, etc., pueden contribuir a 

ello. Aramoni piensa que el analista debe retirar todos -

estos artificios incluyendo su omnipotencia y omnimicencia 

para poder realmente ayudar a encontrar esa verdad. La ac­

titud que Aramoni exige de un analista ~sla del completo y 

más absoluto respeto, y la de la comprensión, y la honesti 

dad. El la refiere así: 

• "Al hacer partícipe a otro ser humano de la propia 

inadecuación, al mostrarle los aspectos imperfectos, 

se está realizando un acto de fe, en que se confía 

que no se hará mal uso del conocimiento, que se 

comprenderá". <$4) 

"La confesión a que recurre el que busca ayuda 

analítica produce descanso, alivio y es acogida 

con simpatía sin reproche y sin censura. Se escucha 

por quien no se 'siente diferente ni superior: Por 



alguien que podria sufrir lo mismo, estar en igual 

condición, necesitar la misma ayuda. Si los hechos 

no ocurrieran as.í. el procedimiento se habría 

desvirtuado de modo desgraciado, no podría intentarse 

tratamiento alguno si el hombre que se tiene enfrente, 

el profesional que debe saber escuchar, que se supone 

posee atributos como comprensión, tolerancia, simpatía 

hacia el que sufre y es semejante; pero que conoce 

al ser humano, que debe estar seguro de que nada de 

lo que haga quien busca ayuda, podrá enjuiciarse como 

extraño y distante, o bien imposible de ser considerado 

como realizable por el que escucha la confesión. 

Es cuestión de umbral, de grado de tensión, de 

circunstancias vitales, de estímulo, por eso puede 

afirmarse que son muy pocos -en caso de hal¡erlos­

los que podrían decir que están más allá del bien 

y del mal, de ahí la duda de que alguien pueda juzgar 

a otro. 

En el psicoanálisis dos individuos extraños entre 

sí, pero similares representantes de la humanidad, 

se encuentran un día cualquiera a determinada hora; 

desde entonces la vida de ambos permanecerá siendo 

la misma y ya no lo será más. El tropiezo existencial 

ha marcado un momento y ha dejado una huella provocando 

una especie de choque. Alguien ha penetrado en 

el otro violando su intimidad y su propia "mismidad" ... 

Desde el punto de vista del respeto que cada uno 

merece como ejemplar irrepetible humano, nadie tiene 

el derecho de mezclarse, de inmiscuirse dentro de 

la existencia del otro. De tal modo claro parece el 
hecho, que quien va a buscar al psicoanalista tiene 

todo el derecho y me parece que debe ejercer el deber 

de inquirir quien es éste y por qué va a penetrar 

en su vida, por qué se tiene que confiar en él, 

transmitirle sus emociones, sus dudas, sus miserias 

y mostrarse desnudo ante quien le es ajeno. Al igual 

que un representante de un gobierno ante otro muestra 

sus cartas credenciales y se le da el "agreernent", 

un psicoanalista deberá mostrar las propias, que podrán 

o no podrán resultar satisfactorias para el que llegó 

a buscarlo". (85) 
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Debo decir que en mi experiencia bajo su supervisión, el Dr. 

Aramoni era absolutamente congruente con lo que escribe. A 

pesar de ser un hombre franco, crítico y firme, fue siem-­

pre, por encima de todo: considerado, respetuoso, sensible 

y especialmente generoso. Nunca escuché de él comentarios 

irónicos, risibles o negativos ante la supervisión de un c~ 

so. Su actitud jamás fue de autoritarismo, indiferencia, 

prepotencia, agresión o soberbia, sino al contrario, se e~ 

forzaba por comprender no sólo al paciente que me supervi­

saba, sino también lo que de éste yo infería, y se preocu­

paba realmente por ayudarme a comprender mejor, tanto los 

aspectos relativos al paciente como los inherentes a la di 

námica y a la técnica analítica, a sus propias interpreta­

ciones y puntos de vista o a mi propia participación en c~ 

da caso. En otras palabras, asumía una actitud empática -

al servicio de la comprensión. 

Aramoni es un hombre perceptivo a la comunicación no ver-­

bal y cuestiona también en el libro ya citado el uso del -

diván. 

A lo largo de su obra se observa que él cree verdaderamen­

te en el sufrimiento del neurótico y por ello, tal vez, es 

más exigente que muchos en lo que respecta al interés ter~ 

péutico, pues a pesar de reconocer el difícil pronóstico -

que pudiese observar un paciente, Aramoni demanda trascen­

der una actitud resignada, científica, conformista o miedosa 

frente a quien ha solicitado ayuda, y es intolerante frente 

a la falta de entrega, de sinceridad, de responsabilidad, 

de convencimiento, de respeto o de integridad en quien pr~ 

tende ocuparse de la curación de otros. El dice: 

"Lo que interesa y lo único que cuenta durante 

el tratamiento es el enfermo. Debe el psicoanalista 

desvincularse de influjos exteriores o internos, 

ser conciente del exhibicionismo, omnipotencia, 



presunción, narcisismo propios del profesional 

y trabajar sólo para el paciente y exclusivamente 

para él, a quien hay que aliviar disminuyendo 

el sufrimiento, haciendo que mejore su condición 

vital. La obligación del analista es comprender 

y hacer comprender para modificar y curar". (86) 
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A Aramoni le importa muy poco la curación de alguien para 

exhibirse con eso o quedar bien en alguna parte. Se inte­

resa en ella simplemente porque conoce el sufrimiento hu­

mano, porqu~ es un firme creyente del compromiso y la re§ 

puesta terapéutica que el paciente espera de uno, y por-­

que tiene la convicción ética de hacer todo cuanto a su -

alcance esté para ayudar y para servir a otros, especial­

mente si se trata de alguien a quien todo el mundo le ha 

fallado. 

La frialdad y cualquier otro distanciamiento del paciente 

no tienen sentido. El compromiso del analista es siempre 

activo. El análisis es asunto de dos. 

Si bien la actitud empática y la empatía no son lo mismo, 

de ninguna manera pueden desligarse. ¿qué sentido tiene -

comprender por comprender? ¿de qué le sirve a alguien ser 

comprendido sino se da cuenta de ello? 

No basta ponerse en el lugar del otro y lograr su compren 

sión sino que además es necesario saber trasmitirla. Es -

muy difícl negar el valor de las actitudes y esperarlo tQ 

do de una comunicación verbal aislada como la interpreta­

ción. La importancia de la percepción es muy grande. Lo -

que el paciente percibe del analista puede o no estar 

equivocado, pero el analista debe procurar mostrar su con 

gruencia entre lo que dice y lo que hace, y mostrar su 
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comprensión con hechos y con palabras. 

Los componentes emocionales y afectivos están sin remedio 

presentes tanto en la comunicación como en la comprensión. 

Tanto analistas freudianos como analistas frommianos los 

tienen actualmente presentes. Los seguidores de Freud, 

son todavía más asiduos a técnicas, como el uso del divan 

que afectan la ernpatía,y su punto de vista respecto a los 

aspectos emocionales difiere entre unos y otros según co­

mo cada uno entiende este concepto. 

La empatía en Fromm, es algo todavía más profundo, sobre 

lo que aún hay mucho que decir. 

Hasta aquí, un punto de vista que creo que comparten to-­

dos los analistas del mundo respecto al tema que tratamos 

es que: LA COMPRENSION ES EL ELEMENTO ESENCIAL DEL PSICO­

ANALISIS, Y ESTA INVEVITABLE E INTIMAMENTE LIGADO A LA EN 

PATIA; sin embargo, se siguen observando diferencias fren 

te a la importancia que cada uno da a este respecto. 

La genuina comprensión, es el más invaluable obsequio que 

alguien puede recibir, para volar hacia la libertad, el -

compromiso y el amor, la plenitud y la entrega. Es una e~ 

periencia que parece, a veces, inalcanzable y que brinda 

un valor renovado hacia la propia vida. Muy pocas perso-­

nas son realmente capaces de asumir y transmitir algo tan 

significativo. 

La comprensión, no se encuentra en ningún lugar, circuns­

tancia o persona. Aunque en teoría, todos tenemos la caps 

cidad de entender, la comprensión verdadera, es algo que 

nace de la vivencia de una experiencia de verdadero int~ 

rés, respeto e intimidad. 
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La empatía frommiana se expresa al ser capaz de sentir lo 

que el otro siente y poder comunicar a éste lo que se sin 

tió. La comprensión más honda, lleva muchas veces, a de~ 

cubrimientos dolorosos, y en muchas ocasiones, son éstos, 

los que permiten llegar a la comprensión. Por ello, es di 

fícil, con frecuencia, comprender. El ser humano, teme 

tanto a lo que conoce, como a lo desconocido, y con regu­

laridad, se debate entre sus propios temores, su dolor, 

sus defensas, su angustia, su desconfianza y deseperación 

y su anhelo de ser comprendido. 

Fromm decía que la empatía es, algo así como "brincar deg 

tro del otro". Hay personas que tienen esa cualidad espe­

cial para poder hacerlo, pero muchas veces, es algo más -

sútil que se encuentra al contaco con el otro. SÓlamen­

te alguien muy especial es capaz de penetrar y viajar con 

el otro en su lúgubre infierno, de ofrecerle el respaldo, 

la aceptación, la solidaridad y la fé que se necesita p~ 

ra tratar de salir de ese camino; no fácilmente cualquig 

ra puede brindar algo así. El caos que ello trae consigo 

a veces duele demasiado y afecta mucho a quien lo padece 

en todo lo que vive y ha vivido. Son las personas que 

han trascendido un camino así o que tienen verdadera moti 

vación y entrega las que verdaderamente pueden comprender 

y empatizar en el más profundo sentido. 

Aún cuando la empatía en psicoanálisis no es un vehículo 

para encontrar amor o amistad, los más significativos 

afectos y los amigos más entrañables se mantienen gracias 

a la empatía. 

Una persona empática tiene en sí misma, como cualidad 

esencial una fuente inagotable de valor y de generosidad 

que parece que no puede llegar a secarse nunca. ·por eso, 
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el que es empático tiene la capacidad de ayudar a empati 

zar a otro, pues en la medida que alguien es comprendido 

aprende el significado de la comprensión y la forma de -

comprender. Cuando el paciente empieza a disfrutar, a vi 

vir y a desempeñarse de una manera más plena, es no sólo 

porque ha sido comprendido sino también porque ha apreg 

dido a comprender. Entre el analista y el paciente se da 

entonces una comunicación sin precedente. 
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La actitud empática es algo que, se pone en juego, prin­

cipalmente frente a las condiciones más adversas y difí­

ciles de la existencia y cuando los propios intereses y 

necesidades pueden verse afectados. 

Hay varios aspectos técnicos inminentemente relacionados 

con la empatia que deben remarcarse en este capítulo y -

que tienen relaci6n directa con la práctica del psicoan! 

lisis: 

l.- El interés de curar en el psicoanalista: 

La lntenci6n o el deseo de curar del analista se han dis 

cutido mucho. Freud, conciente del rechazo del grupo m~ 

dico y su esceptisismo, advertía sobre el peligro de de­

sear la curaci6n para demostrar la efectividad del trat~ 

miento. Fromm, por su parte, reconocía la necesidad del 

interés pero recalcaba que el analista debe respetar la 

posibilidad de que el paciente no se quiera curar real-­

mente. Este asunto no es de tomarse ni con dogmatismo -

ni a la ligera; precisamente este es un aspecto relativo 

a la empatía y aun más a la escala de valores, al carác­

ter y a la contratransferencia del analista, así como al 

conocimiento que se tiene del paciente. 

Dado que Greenson es el portador de la definici6n ofi- -

cial de la empatía, su punto de vista a éste respecto es 

representativo, él refiere: 

"Pese a la actitud de freud, sostengo que -

la intencipn terap~utica del analista es un 

elemento capital en su conI'ormacipn si ha -

de practicar el psicoan~lisis como m~todo -



de tratamiento. No afirmo que ese empeño 

de curar a los enfermos pueda deberse splo 

a la preparacipn de las escuelas de medici 

na, pero venga de donde viniere, es un in­

grediente esencial para practicar el psico~ 

n¡3.lisis como terapia. En mi experiencia -

personal nunca he conocido ningµn terapeu­

ta psicoanalista eficaz que no sintiera -­

fuertemente el deseo de aliviar los padec! 

mientas de sus pacientes. Quer,ía dejar -­

bien sentado que con este deseo imperioso 

de ayudar a los enfermos y dolientes me r! 

fiero a lo que Stone llama el compromiso -

m~dico, terap~utico, franco y patente, el 

deseo hondo y considerado de ayudar o cu--

rar (1961, pp. 119-20). No quiero decir -

un celo terapfutico fren~tico. 

El psicoan¡3.lisis no es el tratamiento de -

eleccipn para las situaciones de urgencia, 

ni es apropiado para los primeros auxilios 

psiqui¡3.tricos. Cuando se presentan casos 

de esos en el curso de un an¡3.lisis, suele 

ser necesario hacer algo de psicoterapia -

no anal,ítica. El psicoanalista bien prep~ 

rada debe estar capacitado para hacerlo, -

sin olvidar de plantearse la posibilidad -

de preservar la situacipn anal,ítica. El -

psicoan¡3.lisis es un tratamiento de larga -

duracipn; nuestra intencipn terap~utica s! 

r¡3. de poca intensidad, pero deber¡3. durar -

los años que dure el tratamiento". 

"La imagen de doctor sucita en el paciente 
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recuerdos, fantasías y sentimientos de la 

infancia, de una figura migica que poseía 

el poder de los padres omnipotentes y om-­

niscien tes ... 

Para el psicoanalista, yo sostengo que es 

principalmente el empeño terapéutico con -

el paciente el que le permite utilizar los 

diversos medios "no naturales" que el psi­

coanálisis requiere sin hacerse ritualista, 

autoritario, distante o hastiado. Me re--

fiero a los gajes del oficio que son escu­

char sesión tras sesión asociaciones libres 

o no, prestando atención a todos los deta­

lles, escuchar sobre todo en silencio, po­

ner de manifiesto únicamente respuestas -­

emocjonales bien moduladas, dejarse conve~ 

tir en blanco de intensas tempestades emo­

cionales del paciente e intervenir sólo -­

por el bien de éste, permitir que le hagan 

el amor de palabra sin volverse seductor o 

que lo vilipendien sin defenderse ni con-­

traatacar. 

Es ante todo la consagración fundamental a 

la tarea de ayudar y curar a los enfermos 

la que permite al analista conservar en se 

mejantes circunstancias el interés emocio­

nal y la compasipn por el paciente, sin -­

ser exageradamente protector como una ma-­

dre o desapasionado como un investigador.­

La actitud médica implica la conciencia -­

constante de la condición, fundamentalmen-
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te dolorosa y necesitada de ayuda, en que 

se encuentra el paciente, as~ como el res 

peto por los medios, procedimientos y pr~ 

cesas necesarios para obtener resultados 

terapéuticos. La opinión del m~dico es 

mucho más segura que la de la madre, el 

padre o el investigador cuando se trata 

de estimar qué cantiaad de dolor puede so 

portar el paciente. 

Pero la postura del terapeuta participa -

de la de la madre y la del investigador.­

( Excluyo al padre porque si no nos apart~ 

riamos demasiado del asunto). Creo que -

el analista ideal es una figura maternal 

de padre o paternal de madre, dualidad 

existente en lo relacionado con las fun--

ciones, no como carácter sexual. El tera 

peuta analítico tiene que estar en contac 

to empático (maternal) estrecho con sus -

derechos y su dignidad, conocer la dife-­

rencia entre satisfacciones inocentes o -

perjudiciales, los límites de su toleran­

cia a la privación y estar dispuesto a es 

perar años el fruto de sus desvelos. Co­

mo terapeuta tiene también que saber man­

tener una distancia entre si y el pacien­

te para poder "estudiar" los datos de ~s­

te, o sea recordar, entresacar, pensar, -

juzgar, teorizar y especular acerca de -­

ellos. Por encima de todo, el terapeuta 

tiene que lograr fácil acceso a las posi­

ciones de investigador y de madre y ser -

capaz de intervenir en calidad de uno y -
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otra. Pero no debe obrar francamente como 

ninguno de los dos, sino como un compuesto 

de ambos: el terapeuta". 

"De vez en cuando da la impresipn psicoan~ 

l~tica de que el deseo de aliviar la aflic 

cipn del paciente es fundamentalmente opue~ 

to al an~lisis y el entendimiento de sus -

problemas (Sharpe, 1947, p. 216). Otras -

veces parece que los analistas se cuidan -

m~s de conservar la pureza del psicoan~li­

sis de mejorar sus resultados terapputicos 

(Waelder, 1960, p. 116, Ramzy, 1961; Eiss-

ler, 1958). Los hay que tienden a subra--

yar el papel pasivo del psicoanalista a m~ 

nera de catalizador y subestiman la impor­

tancia de la destreza t~cnica (Menninger,-

1958, pp. 11, 128). La descripcipn de la 

relacipn paciente-analista como "transac-­

cipn entre dos partes" o entre "un repre-­

sentante de la primera parte'' y un "repre-

sentante de la segunda parte" reduce y os­

curece la importancia especial de las act! 

tudes m~dicas del psicoanalista (Menninger, 

1 9 58 ) " ( 87 ) . 
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Otros criterios rescatables en este sentido son los de 

Greenacre (1959) y Leo Stone (1961), quienes reconocen -

que el tipo de penetración que requiere el psicoanálisis 

requiere forzosamente que el analista sea capaz de inte­

rés y compromiso emocional con el paciente, no basta con 

consideraciones intelecturales o teóricas. Se tiene que 

querer al paciente, pues la aversión o el desinterés pr~ 

longados estorbarán la terapia tanto como el exceso de -

amor. 



Goderch refiriéndose al analista comenta: 

"Tiene que tener el deseo de ayudar y cu-­

rar al paciente y debe interesarse en el -

bien del paciente, sin perder de vista los 

objetivos de largo plazo. 

Cierta cuantia de compasipn, amistad, cor­

dialidad y respeto por el paciente y sus -

derechos es indispensable.... Podemos sen 

tir por nuestros pacientes un amor serio -

porque todos son, en cierto modo, hijos e~ 

I'ermos y necesitados de ayuda, cualquiera 

que sea la m~scara que lleven. Nunca madu 

rar~n si no nutrimos sus potencialidades,­

salvaguardamos su buen concepto de s~ mis­

mo y su dignidad y les evitamos las priva­

ciones y humillaciones innecesarias" ( 88). 

2.- La capacidad para empatizar.: 
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Greenson en 1960, describi6 que el analista que logra -­

una adecuada empatía, cuenta, por lo regular. con las ca­

pacidades siguientes: 

1).- De poder compartir y participar temporal y parcia! 

mente con alguien; 2).- De poder involucrarse emocional­

mente en las experiencias del paciente; 3).- De poder º2. 

cilar de observador a participante, y de vuelta a obser­

vador y 4).- De poder recordar y pensar para él: 

"En la capacidad de empatizar, se involu-­

cra intimamente la posicipn de estar dife­

renciado e involucrado, de ser observador 



y participante, objetivo y subjetivo, en -

relacipn al otro" ( 89). 
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Todo lo que el analista sabe de su paciente le permite o 

no empatizar con §1 en un momento dado, pero es necesa-­

r io, dice Greenson, que el analista enfatice sobre todo 

en las potencialidades que conoce del paciente, que ami­

nore sus propias resistencias y que sume a todo su cono­

cimiento teórico y experiencia clínica, todas las viven­

cias que en situaciones similares él pudo o podría tene~ 

Greenson piensa que la empatía es un intento de restitu­

ción de contar.to que se ha perdido (con la madre) y que 

las personas con tendencia a la depresión están mejor c~ 

pacitados para empatizar. Segfin él, la capacidad para -

empatizar depende de la habilidad para modular las cate­

xias de la propia imagen. (La temporal de -catexia- de 

la propia imagen que se necesita para empatizar con otro 

no debe conducir a una pérdida del sentido de la identi­

dad del propio analista. El considera que al empatizar, 

uno toma parte de la cualidad, no de la cantidad de los 

sentimientos de otro, del tipo de afectos que el otro 

siente, pero no en el mismo grado. 

Otro punto de vista complementario es el de Annie Reich 

que en el mismo afio de la disertación de Greenson (1960) 

refiere que la capacidad de empatizar se basa en el he-­

cho de que en el nivel inconciente, todos tenemos básic~ 

mente los mismos impulsos y que en el caso concreto de -

los analistas, el proceso de identificación se carga de 

cantidades mínimas de energía y §sta se neutraliza. Di­

cha neutralización es la que hace posible posponer de la 

necesidad de inmediata gratificaciónt y substituirla por 

una gratificación sublimada que se deriva de la habili-­

dad del analista para comprender al paciente y actuar --
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egosintónicamente (90 ). 

También, en ese mismo afio (1960), nos interesa el de 

Post, quien subrayó la necesidad de trascender el narci­

cismo como condición primordial de un analista empático, 

él dice que la empatía sostenida se logra solamente cuan 

do se ha logrado una estabilidad narcicista suficiente -

para protegerse de la autoconciencia defensiva y, es po­

sible, usar de manera adaptativa mecanismos de identifi­

cación proyectiva e introyectiva y mantener, no obstante 

la separación del otro. Una excesiva vulnerabilidad y -

su consecuente hipercatexia defensiva de los límites en­

tre el self y el no self, sólo puede interferir en la --

función empática ). 

Post, veinte afies después refiere que para empatizar es 

preciso que el analista pueda estar por un lado, plena-­

mente diferenciado, y por el otro, sea capaz de fusionaE 

se temporalmente con su paciente. El hace referencia a 

una ~scisión del ego, de rápidos movimientos entre pro-­

yecciones e introyecciones con límites temporalmente bo­

rrados, lo que en otro moment.o. también fue considera­

do por Greenson en 1960. 

Por otro lado y frente a la aseveración de que la capaci­

dad para empatizar, es innata en cualquier ser humano con 

un aceptable grado de salud mental al nacimiento, las ob­

servaciones psico3n~íticas han probado sobradamente que -

la calidad del cuidado materno a lo largo del desarrollo 

es el determinante de más peso para acrecentar y mantener 

la empatía, 

Kohut, trabajó siempre en este renglón y al respecto nos 

dice: 



"El potencial de adquisición de un talento especial p~ 

ra la percepción empática, sin em~argo, así como la -

propención a disfrutar del ejercicio de esta función -

psicológica, se adquiere en gran medida en los comien­

zos de la existencia. Y ambos ••. surgen en las mismas 

situaciones que también constituyen en núcleo de las -

vulnerabilidades frente al temor del vínculo arcaico'.' 

( 91 ) 
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El ejemplifica que, cuando un progenitor narcicista toma a su hijo 

corno.una extensión de sí mismo, más allá del tiempo o la intensidad 

convenientes "la organización psíquica inmadura del niño va a arrn.Q. 

nizar en exceso con la organización psicológica de la madre (o pa­

dre), en cuyo caso, los resultados de la influencia psi­

cológica del ambiente inicial podrán difererir: desde 

"desarrollar una superestructura sensible con capacidad 

desusadamente grande para percibir y elaborar procesos 

psicológicos de otros, o ... tal vez conduzca, por el -­

contrario, a un endurecimiento o embotamiento defensivo 

de las superficies perceptivas, a fin de evitar que la 

psique se traumatice por las respuestas ansiógenas del 

progenitor". 

En el caso de los analistas: 

"La experiencia nos enseña •.. que muchos de los que -

eligen una car.rera en que el interés empático por los 

otros constituye el centro de la actividad profesional 

son personas que han sufrido traumas (de proporciones 

tolerables) en etapas tempranas del desarrollo de la 

empatía y que, secundariamente, han respondido con dos 

reacciones complementarias: a).- desarrollando una hi­

persensibilidad frente a los aspectos perceptivos, y 



b).- respondiendo a la necesidad de dominar el flujo 

amenazador de estímulos con un desarro~lo inusual -

de los procesos secundarios, dirigido a la compren-­

sión de los datos psicológicos y al ordenamiento del 

material psicológico ... ( 92) 

132 

Kohut señala que, como en cualquier otro ser humano, en 

el analistct también pueden presentarse los factores gen~ 

ticos que producen los trastornos de la empatía. El co~ 

sidera que un análisis didáctico o simplemente terapéu­

tico aumenta la capacidad empática y tiende a disminuir 

la capacidad intuitiva anterior (especialmente cuando -

prevalece una personalidad narcicista). 

Así también él piensa que un mayor conocimiento teórico 

sirve para acrecentar las aptitudes empáticas: 

"Debemos cuidarnos de convertir en un mito a la emp!!_ 

tía, esta herramienta irremplazable, pero en modo a! 

guno infalible, de la psicología profunda. La empatía 

no es un don de Dios sólo concedido a unos pocos el~ 

gidos; para el individuo corriente, más que la dota­

ción innata lo que establece la diferencia son su -­

formación y su aprendizaje. Cabe admitir que estas 

consideraciones, como digo, no serán aplicables a -­

personas cuyas aptitudes empáticas se hallan fuera de 

ese intervalo promedio. Por una variedad de razones, 

ciertos individuos están de hecho gravemente limita­

dos en su capacidad de penetrar con su pensamiento y 

sentimiento en la vida ajena, en tanto que en el ex­

tremo opuesto del espectro, hay individuos cuyas ªE 

titudes empáticas pueden ser desusadamente grandes. 

( 93 ) 



Estas observaciones nos sugieren que la mayor capaci­

dad del psicoanalista del sí-mismo para comprender los 

aspectos patológicos del sí-mismo de sus analizandos 

no procede de ningún don especial, ni tampoco de un -

nuevo tipo de empatía. Descansa en el hecho que nunca 

se subrayará lo suficiente, de que su captación teóri 

ca más amplia, aunque no modifica su aptitud básica -

para la empatía, sí amplía el posible intervalo de a­

plicación de este instrumento de observación. En otras 

palabras, gracias a las teorías de la psicología del 

sí-mismo es posible percibir empáticamente configura­

ciones que de otro modo se nos escaparían" ( 94 ) 
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En este punto vale la pena recordar que ninguna prepa­

raci6n curri~ular ha demostrado ser suficiente, por sí 

sola, para generar actitudes empáticas. Concretamente 

en psicoanálisis, la propia conformaci6n de los círcu­

los psicoanalíticos hablan de esta deficiencia: Luego 

del rechazo que sufri6 Freud por p~rte de los m6dicos 

hacia sus primeros trabajos analíticos, cuando neuró12 

gos y psiquiatras eran bastante combativos y hostiles 

hacia el psicoanálisis e importantes exponentes del -

psicoanálisis no fueron m6dicos. Fromm, y muchos otros 

salieron de la Asociación Psicoanalítica Internacional 

por no ser m6dicos, y a la fecha eso sigue siendo un a 
sunto de controversia y absurdas contradicciones que -

refleja más, posiciones antipáticas y autoritarias, o­

rientaci6n al poder, narcicismo de grupo y comporta- -

miento gregario, que argumentos y conductas racionales 

o empáticas. Ninguna currícula (medicina, psiquiatría, 

psicología, etc) brinda la capacidad para empatizar, -

aún cuando puedan enseñar la necesidad y la forma de a 
sumir una pose o rol acorde con ella. Así como ser m6-
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dice, como Freud lo dijo, no garantiza el interés ha­

cia el enfermo, tampoco los estudios de psicología ba~ 

tan para encontrar una orientación realmente humanista 

en el egresado, como ser psiquiatra no demuestra que -

se cuente con la capacidad de entender, valorar y res­

ponder adecuadamente frente al sufrimiento de un pa- -

ciente psicótico.o cualquiera otro. 

La capacidad para empatizar se encuentra básicamente -

en una estructura de personalidad sana y está en rela­

ción directa con los rasgos de carácter y expuesta a -

las circunstancias de la vida. 

Kohut, clasifica lo que ha denominado como "trastornos 

patológicos de la empatÍa" en dos grupos: En el primero 

coloca el empleo inadeacuado de la empatía en la obser­

vación de áreas que están fuera del campo de los esta-­

dos psicológicos complejos, el cual, conduce a una per­

cepción errónea,prerracional y animista de la realidad y 

a la manifestación de un infatilismo perceptual cognitL 

va .. El enfatiza en que cuando la psicología científica 

limita a la empatía a un simple modo de observación a -

través de la recolección de datos, que cuando mucho se 

ordenan y se interconectan, .sin llegar a una fase explL 

cativa, pasa a convertirse en una psicología comprensiva 

(tal y como Dilthey o Jaspers le consideraron), con lo 

cual se deteriora la cientificidad y se da una "regre-­

sión sentimentalista hacia la subjetividad, es decir, -

un infantilismo cognitivo en el ámbito de las activida-

des científicas del hombre". En el segundo grupo. la -

empatía se remplaza por otras formas de observación que 

originan una concepción mecanicista e inerte de la rea­

lidad psicológica. Los defectos aquí, pueden ser de dos 

tipos: a).- primario, si se deben a fijaciones Y regre-
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sienes narcicistas, específicamente del ámbito de esta­

dÍos arcaicos al desarrollo del self, o b).- secundario 

como los que ocurren en muchos analistas y que responden 

a formaciones reactivas ante la empatía defectuosa, de­

bido a inhibiciones dada por la defensa a percibir el -

mundo en forma animista, lo cual responde a trastornos 

de la personalidad de tipo obsesivo-compulsivo, donde -

la inhibición se debe a formaciones reactivas estables 

que sustentan creencias mágicas y animistas, ya sean -

reprimidas, o bien aisladas o escindidas (95 ). 

Fromm, cuando se refiere a la actitud empática, hace -

ver que ésta es la antítesis de toda actitud defensiva 

para poder visualizar al otro con objetividad. se· trata 

nada menos que de la actitud sincera que permite ver al 

otro como alguien que me interesa mucho. En este inte-­

rés se deposita una actitud de entrega hacia la otra -­

persona con el más profundo interés por comprenderla. 

Toda la energía libre se concentra en ello, y para eso 

es indispensable concentrarse, desprenderse del miedo a 

la intimidad que implica ver a la otra persona tal cual 

es y por consiguiente a uno mismo, ser capaz de trascen 

der una comunicación convencional y encontrarse libre -

de angustias. 

Autores más recientes como Jaffe (1986), con otras pal~ 

bras resaltan algunos de los criterios de Fromm en este 

sentido. El considera que además del narcicismo no re-­

suelto, la ansiedad, los temores y las defensas afectan 

la empatía. 

Fromm, hace notar que no solamente el paciente tiene r~ 

sistencias, sino que también estas se observan en el a­

nalista. Estas no se refieren sólo a expresar un diag--
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nóstico, pronóstico o interpretación sino que constit~ 

yen, por desgracia, los elementos que impiden estable-­

cer un verdadero compromiso. El analista entonces pos-­

terga, todo aquello que le implique responsabilidad, to­

rna de decisiones y hasta una verdadera proyección de su 

personalidad en beneficio del paciente. Las horas tran~ 

curren a veces de manera vacía o perdida no sólo por el 

paciente, sino porque el analista no es capaz de compro­

meterse y afrontar los déficits de la relación con su p~ 

ciente o terne a mostrar o a que le muestren sus errores. 

( 96). 

Q:een (1987), menciona que irremisiblemente, el paciente 

representa para el analista, después de un largo perio­

do de tratamiento, un lazo de afecto más que estimula y 

fortalece su ego, por lo que se resiste a perder no nada 

más la transferencia idealizada del paciente sino hasta 

la relación con éste. El problema del analista no perrni 

te entonces ayudar más al paciente, pués cuida más de sí 

que del otro. 

Jaffe, refiere que cuando la ernpatía se pierde, por lo regular suc~ 

de que: se han perdido los límites, hay problemas de identificación 

o se revivencian conflictos no resueltos. 

Independientemente de todo lo ya expresado, vale la pena 

agregar aquí también que la patología enraizada en los -

rasgos improductivos de carácter son un obstáculo más p~ 

ra la ernpatía. Así, dice Frornrn, cuando el analista pien­

sa más en su comodidad (o en cualquirer otro elemento -­

propio de su carácter explotador, corno por ejemplo el di 

nero, etc) es imposible que pueda ser ernpático. ( 97 ). 

Esto reafirma aún más la necesidad de que el analista -­

tenga en buen grado resueltos sus conflictos internos. 
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3.- La utilización del silencio: 

En el arte de la comunicación, el silencio es una forma de com~ 

nicarse, del mismo modo que la no participación es una forma de 

participar. Estos hechos, deben tenerse presente debido a que -

indistintamente de su aplicación clínica y la pertinencia o no 

de su utilización en un momento dado, para el paciente es algo 

que regularmente tiene un especial y singular significado, geng 

ralmente relacionado con aspectos de orden transferencial. 

se requiere de una verdadera sintonía con el paciente, del logro -

de una comunicación bilateral franca y completa y de la necesi­

dad de que el paciente conozca y logre comprender la necesidad, 

utilidad e importancia de este instrumento en el análisis para 

que no se convierta en algo extremadamente angustiante o con- -

flictivo para éste, pues hay que recordar que la gran mayoría -

de las expresiones de rechazo, manipulación o castigo , se mani 

fiestan con una enorme frecuencia a través del silencio o acti­

tudes equivalentes como el distanciamiento o ia indiferencia. 

Leo Stone afirmaba desde 1961 que debido a que el silencio es -

una de las mayores presiones que se impone al paciente en el -­

análisis, tanto la cantidad como la calidad con la que se admi­

nistra puede alcanzar severas e indeseables repercusiones .. 

Así mismo, el contexto en el cual éste instrumento se usa es de 

un valor trascendental. 

Al momento que la comunicación verbal se acaba, la comunicación 

no verbal asume la forma de una actitud.y en este marco, puede 

decir erróneamente más que mil palabras, pues todo queda a mer­

ced de la percepción y la interpretación. Es la manera de ca- -

llarse (que involucra toda la actitud no verbal que acompaña a 

la falta de verbalización) la que además del significado del si 

lencio por sí mismo, puede tener un efecto doloroso o traumati­

zante. Por lo regular, son las experiencias pasadas del pacien-
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te, sus proyecciones, sus necesidades, sus fantasías, su deSCQ 

nacimiento del método, sus asociaciones y sus temores lo que -

interfiere aquí, pero, un analista que no comunica nada en es­

te sentido y se contenta con poner en práctica este elemento -

suponiendo narcicistamente que el paciente adivina certeramen­

te la justificación o importancia de su utilización no muestra 

ninguna sensibilidad ni empatía. 

El silencio es un elemento de valor que contribuye al insigth, 

toda vez que provee de un espacio para la reflexión, la expre­

sión emocional, el despliegue de las asociaciones y fantasías, 

la valoración de la interpretación y la oportunidad de la ela­

boración. 

Así como la tranquilidad, la tolerancia y la paciencia se en-­

cuentran con el silencio; la desesperación, la ansiedad, la ho§. 

tilidad, el fastidio, la presión y el total desapego pueden serr 

tirse también en el silencio. Una actitud callada, lo mismo pu~ 

de ser cálida que agresiva, impaciente o comprensiva, desconsi­

derada o compasiva. 

Pero el silencio como manifestación de la no-comunicación, pue­

de representar también un deseo o una forma de controlar omnipQ 

tentemente los afectos del otro ( 98 ) . 

Tal y como Fromm, a su manera lo dijo, la asociación libre pue­

de ser el mejor vehículo para la no comunicación tal y como lo 

describió Rosen en 1967 ( 99 ) . 

Lo importante es que, de la misma forma que puede encontrarse -

en el paciente una seria dificultad para relacionarse y comuni­

carse, puede ocurrir lo mismo con un analista. La comunicación 

de los afectos es la más clara expresión de la relación emocio­

nal entre dos personas. Hay para quienes esto resulta altamente 

difícil y amenazante y a veces, una persona puede sencillamente 

bloquearse ante esta situación y en el mejor de los casos de- -
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sear o suponer que el otro logre entenderlo sin necesidad de -

que se comunique. El asunto es complejo. Así como para el ana­

lista, con más frecuencia de la que se cree, surge el aburri-­

miento, la desmotivación o la imposibilidad de respuesta fren­

te al paciente que no se comunica, éste suele sufrir, afectar­

se y desear huir por la incomunicación del analista. Igual que 

en el paciente puede verse claramente ahí una resistencia, el 

terapeuta, a veces esconde en el silencio sus propias incapaci 

dades y resistencias. Greenson señala que aquí realmente hay -

una imposibilidad o conveniencia en el analista para renunciar 

a su papel de observador (100). 

El silencio puede expresar también la rigidez y falta de crea­

tividad y de compromiso emocional con el paciente . Puede im-­

plicar distracción,- incomprensión o la imposibilidad de una -

respuesta. La comunicación empática incluye el ser capaz de e~ 

plicar al paciente todo lo que el silencio implica, no de una 

manera preventiva sino en razón de una respuesta comprensiva 

a todos los sentimientos que el uso de este instrumento parecen 

generar en él, sus posibles fuentes y sus explicaciones. 

Lo que podría parecer una aplicación precisa de la técnica, o. 

del anál.isis, podría ser realmente el vehículo idóneo que sirviera 

a un terapeuta para descargar su sadismo o su hostilidad hacia 

el paciente cuando el silencio substituye a la empatí~ y toda 

la utilidad que brinda la comunicación para llegar al insigth 

se verá afectada si el paciente entiende el silencio de manera 

rechazante, crítica o agresiva, y podrá desencadenar situaciones 

de mayor resistencia, actuación, desesperanza o autoagresión 

al no sentirse comprendido y vinculado al analista. 

Heinz Kohut, ha insistido como ningún otro en la necesidad de 

enfatizar en la explicación de la comprensión empática.(101) 

Las fallas en la empatía son algo no sólo frecuente sino tam-­

bién muy humano en el analista. Si bien no deben causar culpa 

o conflicto, si deben de revisarse y restituirse. 
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Problemas relacionados con el comportamiento y el conflicto 

contratransferencial del analista, se observan en la utiliza-­

ción dogmática de la neutralidad o en la respuesta pasiva, fría 

o demasiado intelectualizada del analista: 

El problema de la neutralidad, sirve de excelente pretexto para 

la no involucración y la irresponsabilidad. Oculta también la -

apatía, los temores y la mesquindad. 

El significado verdadero de la neutralidad es cien por ciento -

humanista y se refiere a la aceptación del paciente como un ser 

con pleno derecho de sus propios juicios y preferencias, lo 

cual está determinado por su propia historia. Desde la perspec­

tiva neutral, ninguna opinión o comportamiento del paciente ha 

de ser juzgada, criticada, condenada, desaprobada o rechazada. 

Ser neutral implica un respeto absoluto hacia el otro. 

En relación con la empatía, Kohut menciona que la generalidad 

de los psicoanalistas entienden la neutralidad como el elemento 

más propicio para que la psicopatología del paciente pueda aflQ 

rar en conjunción con todas aquellas experiencias que fueron­

genéticamente decisivas en ella. sin embargo, refiere que, si -

bien, la atmósfera neutral es la pantalla en la que el paciente 

puede reflejar todas sus necesidades, deseos y anhelos, ello no 

implica que el grado de actividad que el analista deba asumir -

en este terreno tenga que ser de cero. 

Kohut dice que es desconcertante que los analistas, quienes su­

puestamente están dotados con una capacidad superior al prome-­

dio para empatizar, se equivoquen al grado de expresar la neu-­

tralidad como una respuesta mínima. 

El hace notar que el analista no puede comportarse como lo ha-­

ría cualquier computadora que simplemente se dedica a dar res-­

puestas, ni puede pretender tampoco inventar una atmósfera ais­

lada del todo de los factores externos. 
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Kohut, a través de su exposición de la psicología del sí-mismo, 

hace una severa crítica no sólo a la lateralización de la emp~ 

tía sino también a muchos aspectos que en la clínica se vincu­

lan directamente con ella. El señala lo absurdo que resultan 

muchas confrontaciones, interpretaciones y actitudes dogmáti-­

cas supuestamente "n8utrales" o "pasivas" en el terreno de la -

práctica analítica cuando se carece de empatía: 

"Me gustar¡a comentar una cuestipn especf 

fica vinculada con la concepcipn de la 

psicolog~a del s~-mismo sobre la empatja 

¿de qu~ manera evaluamos el papel de la -

confruntacipn en el proceso psicoanal~ti­

co? Aqu¡ quisiera expresar la oplnipn de 

que las 11 confrontac.iones 11 a que los ana-­

listas exponen a sus analizados no splo -

son a menudo superficiales, superfluas, 

y experimentadas por el paciente como una 

actitud de superioridad de su analista, 

sirio que a veces repiten los traumas esea 

ciales de la hnfancia de un modo particu-­

larmente dañino para el avance del anpli-

sis. O sea, al no reconocer la validez y 

legitimidad de las demandas del paciente 

en materia de respuesta del objeto/s~-mi~ 

mu que promuevan su desarrollo, el anpli­

sis le falla, como antaño le fallp su pr~ 

genitor -con frecuencia, aquel progenitor 

m~s sensible a quien el niño se volcp, 

llenu de esperanza, cuando el otro proge­

ni tur le fallp con su respuesta todav¡a -

m~s insensible y m~s gravemente distorsi~ 

nada-. 



He llegado a la conclusipn de que las con 

frontaciones deben emplearse en forma mo-

de rada. Tal vez conmuevan al paciente, e 

intensifiquen moment~neamente la autoesti 

ma del analista cuando ve que aqu~l es t~ 

mado por sorpresa; pero no ofrecen mucho 

m~s de lo que las propias realidades de -

la vida adulta ya suministran. No es ta-

rea del analista educar al paciente por -

v~a de estas confrontaciones, sino curar 

la deficiencia de su sf-mismo ... A medi­

da que los procesos de elaboracipn de la 

realidad ps~quica de la infancia se acer­

can a su cumpletamiento en las µ1timas 

etapas del an~lisis, el paciente, como 

consecuencia de las nuevas estructuras 

ps~quicas que fue adquiriendo paulatina-­

mente en los años de tratamiento, podr~ 

aprender por s~ solo esas lecciones de 

realismo. 

Pero dejemos de lado esta limitada cues-­

tipn t~cnica sobre la relativa convenien­

cia de las confrontaciones, y pasemos a -

la afirmacipn teprica m~s amplia (en mi -

opinipn errpnea, o por lo menos exagerada), 

segpn la cual splo con el surgimiento de 

la psicologf a del s~-mismo pudieron los -

analistas mostrar autrntica empat~a hacia 

los pacientes y gracias a ella, pudieron 

aceptar verdaderamente el hecho de que, 

en la situacipn psicoanalftica, la reali­

dad psfquica del paciente no splu exige -
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respeto sino que es la pnica realidad que 

cuenta. Esto tiene que ver con el avance 

desde la ciencia del siglo XIX, con su 

aguda di~erenciacipn entre observador y 

observado, a la del siglo XX, que ha com­

prendido que observador y observado cons­

tituyen una unidad en ciertos aspectos in 

divisible. (102) 

143 
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Insiste en que el analista, antes de rechazar o catalogar las 

necesidades del paciente como una respuesta defensiva o un im 

pulsivo deseo infantil, debe reconocer la validez que cada ne­

cesidad implica y estar dispuesto a responder a ellas. El se 

refiere, desde luego a la respuesta empática: 

"Un hombre no puede sobrevivir psicológic~ 

mente en un medio psicol¡Sgico que no res-­

pande de manera emp~tica, tal como no pue­

de, sobrevivir en t~rminos f~sicos en una 

atmósfera que no contiene oxígeno. La fal 

ta de respuesta emocional, el silencio, la 

pretensión de ser una m~quina inhumana co­

mo una computadora que reµne datos y emite 

interpretacior1es, no proporcionan el medio 

psicológico para la delineacipn menos dis­

torsionada de los rasgos normales y anorm~ 

les de la constitución psicológica de una 

persona, tal como una atmpsfera carente de 

ox~geno y una temperatura de casi cero gr~ 

dos no proporcionan el medio físico para -

la medición m~s precisa de sus respuestas 

fisiológicas. La neutralidad apropiada en 

la situacipn anal~tica est~ dada por condl 

ciones promedio. La conducta del analista 

frente a su paciente debe ser la conducta 

esperada promedio, es decir, la conducta -

de una persona psicolpgicamente perceptiva 

frente a alguien que padece y que ha con-­

fiado en ~l para obtener ayuda ... 

"S~ que existe un prejuicio te¡Srico que le 

hace dif¡cil al analista adoptar una acti-



tud tranquila y natural y que, por el contra 

ria, los analistas tienden a sentirse vaga-­

mente incpmodos o culpables cuando se campo~ 

tan asf con sus pacientes. Como consecuen--

cía, cierta rigidez, artificialidad y una r~ 

serva remilgada no son ingredientes poco co­

munes de esa actitud de "neutralidad" expec­

tante que los analistas adoptan en la situa-

cipn anal~tica. Y cuando el paciente reac--

ciona con rabia ante lo que ninguna manera -

es una atmpsfera neutral sino, en realidad,­

groseramente carenciante, el analista supone 

que se encuentra frente a resistencias con-­

tra el procedimiento analf tico -resistencias 

que interpreta como manifestaciones de impu! 

sos subyacentes (agresiones)- cuando en rea-

lidad est~ frente a artefactos. Si el ana--

lista de hecho siente siquiera un vestigio -

de culpa toda vez que no se comporta de acue~ 

do con el famoso axioma freudiano (1912, p~g. 

115) de que los analistas deben "tomar como 

modelo, durante el tratamiento psicoanal~ti­

co, al cirujano, que deja de lado todos sus 

sentimientos, incluyendo su comprensipn huma 

na 11
, entonces su espontaneidad emocional se 

ver~ muy limitada. 

Debe agregarse aqu~ que las ideas informal-­

mente expresadas por Freud contradicen clara 

mente el precepto citado. En una carta (22 

de octubre de 1927) a Pfister, por ejemplo,­

se expresa en una forma que concuerda con la 

actitud que describo como adecuada en el con 
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texto de la psicolog~a del s~-mismo. "Co 

nace usted la propensipn humana a tomar -

los preceptos en forma literal o a exage-

rarlos. S~ muy bien que en el problema -

de la pasividad anal~tica eso es lo que -

hacen algunos de mis disc~pulos. En cuan 

to a H. en particular, estoy dispuesto a 

creer que arruina el efecto del an~lisis 

debido a cierta ap~tica indiferencia y -­

luego no se ocupa de poner de manifiesto 

las resistencias que despierta as~ en sus 

pacientes. De este ejemplo no debe dedu­

cirse que el an~lisis deber~a estar segu! 

do por una s~ntesis, sino m~s bien que un 

an~lisis acabado de la situacipn transfe­

rencial es de particular importancia. Lo 

que queda entonces de la transferencia 

puede tener y, de hecho, deber~a tener, -

el car~cter de una relacipn humana cor- -

dial" (E. L. ireud y Meng, 1963, p~g.113)" 

( 103). 

146 
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Pero el problema de la empatía, va más allá de todo lo que -

hasta aquí se ha dicho, y por lo mismo tiene otras perspecti 

vas de estudio. Esta revisión se vería muy parcial si dentro 

de este capítulo no se hace referencia, aunque sea brevemen­

te, a aspectos relativos a este concepto que han alcanzado -

impacto en el psicoanálisis desde la valoración de otros au­

tores y corrientes psicoanalíticas, aunque, debe advertirse 

que a fin de no extender demasiado este escrito, se han selec 

cionado arbitrariamente sólo aquellos a los cuales se atribu­

ye mayor importancia a fin de conocer desde otros ángulos -

la conceptualización de la empatía. 

Antes, es necesario hacer notar que a partir de aquí veremos 

a la empatía como un fenómeno, por lo que es indispensable -

hacer referencia a tres elementos íntimamente relacionados -

con ella: la identificación, la proyección y la introyección: 

Como ya se ha señalado, es justamente, a partir de la identi 

ficación de donde se deriva, a partir de Freud, el estudio -

de la empatía. sin embargo, aunque el término dentro de su -

obra aparece hacia 1920 en un espacio especialmente dedicado 

a la identificación, en realidad, él se refiere a la empatía 

desde 1895, año en el que, en su "Proyecto de psicología" e~ 

plicó claramente la manifestación de este fenómeno , al des­

cribir, cómo el niño, frente a la incapacidad para valerse -

por sí mismo, necesita lograr con su llanto, que un individuo 

experimentado comprenda su desvalimiento y sufrimiento para 

que le ayude a satisfacer sus necesidades. Freud lo expresó 

así: 

"El organismo humano es al comienzo incapaz de llevar a c~ 

bo la acción específica. Esta sobreviene mediante el auxi­

lio ajeno; por la descarga sobre el camino de la alteración 

interior (por el berreo del niño). Esta vía de descarga c~ 



bra así la función secundaria, importante en extremo, del 

entendimiento (o comunicación)" 

Freud, señala ahí mismo que: 

"el inicial desvalimiento del ser humano, es la fuente ¡ir_i 

mordial de todos los principios morales". (104) 
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A pesar de que. Freud abordó el terna de la identificación mas 

tarde, agregando siempre elementos de interés en otros escri 

tos (105) en los que resalta tanto la importancia y el papel 

de la identificación en la elección de las relaciones objeta 

les corno su relación con el yo, el ello y el superyo, el fe­

nómeno de la identificación, por sí solo, parece haber resu± 

tado insuficiente para ilustrar el complejo mecanismo, que -

en la relación interpersonal, es inherente a la ernpatía. 

Si bien, Freud ya observaba que la identificación es la forma 

primera de relación objeta!, también percibió que distintos 

mecanismos inconcientes determinan el efecto o resultado que 

la identificación tiene. Así mecanismos como la proyección y 

la introyección, son capaces de incidir lo mismo en la ernpa­

tía que en lo que Freud llamó •realización alucinatoria de -

deseos" ( 106') . 

En el marco que se dedica en psicoanálisis al estudio más 

ortodoxo de las relaciones objetales, el término "identifica 

ción proyectiva" llegó a considerarse corno sinónimo de ernpa­

tía, aún cuando, corno veremos más adelante esto no se da ne­

cesariamente así. 

El interés de Freud por la proyección aparece desde su corre~ 

pendencia con Fliess y especialmente hacia 1895 cuando reconQ 

cía su importancia frente a la comprensión de la paranoia. 



De acuerdo con Grotstein: 

"El concepto de identificación proyectiva estaba implícito, 

aunque sin ser nombrado de manera explícita, cuando la pro­

yección, junto con la introyección, quedó consagrada como -

mecanismo primitivo del "lenguaje del instinto oral" en - -

"Las vicisitudes de los instintos"(Freud 191Sa). "Introdu!O 

ción al Narcicismo" (Freud 1914b), que postulaba por prime­

ra vez el concepto del "ideal del yo", sugería un mecanismo 

similar. El estudio de la identificación en las relacio-­

nes objetales narcicistas en "Duelo y Melancolía" (Freud --

1917b) amplió los conocimientos del concepto. La aguda in-­

tuición de Freud facilitó la comprensión de los aspectos m! 

gicos de la identificación proyectiva: cuando el yo se tra­

ta a sí mismo de un modo que implica que se está identifi-­

cando con el objeto, ese tratamiento representa una acción 

sobre el objeto con el cual se ha identificado" (J.07) 
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En 1919, Victor Tausk hablaba ya de "identificaci6n a trav6s 

de la proyecci6n", pero el t6rmino de id~ntificaci6n proyec­

tiva aparece realmente en los trabajos de Melanie Klein: En 

"Notas sobre algunos mecanismos esquizoides' ( 1946) y en "So-­

bre la Identificaci6n• (1955). (108) 

Sandor Ferenczi, introduce el t6rmino de introyecci6n en 1909 

en su trabajo "Transferencia e introyecci6n" y dedica todo -

un trabajo a su definici6n en lo que llarn6: "El concepto 

de Introyecci6n" (1912). 

Antes de Klein, Robert Fliess (1942), ya observaba los fen6-

menos de proyecci6n y de introyecci6n en la empatía. El la -

definió como una aptitud psicológica en la que es posible PQ 

nerse en el lugar de otro, y se refiri6 a dos componentes 

constitutivos de la empatía. Se trata primero de una virtual 
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identificación que requiere del analista la receptividad y 

apertura suficientes como para convertir esa transitoria -

identificación introyectiva en una experiencia semejante a la 

que vive un expectador de una obra teatral cuando se conmueve 

frente a la actuación de los actores. Se requiere entonces de 

un segundo componente en el cual se trata de que ocurra den-­

tro del terapeuta una importante oscilación en su mundo ima­

ginario que le permita poner en juego toda su fantasía para 

lograr un completo cambio de posición con los sentimientos y 

pensamientos del paciente. Para lograr aquella virtual identi 

ficación, es necesaria una creativa regresión en el terapeuta 

que semeja, .seg6n Kris a las que ocurren a los individuos más 

creadores. Desde aquí se trata de una identificación que ade­

más de ser controlada deberá ser temporal. (109) 

Investigadores de la talla de Burke y Tansey, refieren que 

las consideraciones que respecto al tema hizo Fliess hacia 

1942, pueden ser comparadas con las explicaciones que se en-­

cuentran en Racker (1957) respecto a sus definiciones sobre 

la identificación concordante y complementaria: Al parecer, 

las identificaciones concordantes y complementarias no repre­

sentan sino aquella identificación virtual de la que hablaba 

Fliess y que se utiliza en la b6squeda de la comprensión emp! 

tica de la experiencia del paciente. 

En la teoría ortodoxa del psicoanálisis, fueron los plantea-­

mientas kleinianos los que dejaron la aportación más signifi­

cativa en torno a la identificación proyectiva. 

Grotstein dice al respecto: 

"Estos trabajos revalúan la postulación de Freud sobre las 

más tempranas relaciones objetales, tal como aparece plante~ 

da en sus estudios metapsicológicos, y recapitulan las con--



buciones teóricas de la propia Klein. Esta autora había re-

. conocido la importancia fundamental que tienen para la ideg 

tificación ciertos mecanismos proyectivos que completan a -

los introyectivos, e hizo notar que los procesos que subya­

cen a la identificación estaban implícitos en la teoría psi 

coanalítica aún antes de que fueran formalmente reconocidos. 

La proyección se encuentra en la base de los sentimientos -

cotidianos de empatía, así como de fantasías gradiosas •.. 

dos tipos conocidos de identificación" (110) 
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Grotstein, es uno de los más recientesautores del psicoanáli 

sis que goza de pleno reconocimiento por su dominio en el t~ 

ma de la identificación proyectiva. Desde sus consideracio-­

nes es posible concluir: 1).- que la empatía, puede conside­

rarse, desde la perspectiva kleiniana, como identificación -

proyectiva, lo mismo si se trata de una situación afectiva, 

como la que ocurre en una experiencia romántica, que si se -

trata de una situación meramente intelectual, como sucede si 

se utiliza con fines de indagación (o recolección de datos); 

2).- que la identificación proyectiva, y por lo tanto la em­

patía, como una fantasía inconciente, implica imaginación; -

3).- que como primitivo mecanismo de comunicación, la empa-­

tía existe en su forma preverbal hasta la vida adulta; 4).­

que la empatía es responsable del impacto de la sugestión, -

advertencia o cualquiera otra comunicación que se dé en la -

psicoterapia, y 5).- que si bien, la empatía es la expresión 

más sublimada de la identificación proyectiva, no necesaria­

mente, toda identificación proyectiva es empatía. ( 111) 

Luego de Klein, personalidades como Fairbaum,Segal, Erikson, 

Winnicott y Bion, entre otros, se preocuparon por continuar 

estudiando la importancia de este fenómeno frente a las re­

laciones que determinan el desarrollo y comportamiento de la 

personalidad y se han referido a la empatía. 
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Klein (1946) y luego Bien, (1962), consideraron a la pro­

yección corno mecanismo fundamental en la comunicación hu­

mana y en la ernpatía. Este consiste en la activación de 

las experiencias internas en el receptor. durante la ter-ª. 

pia, por lo tanto, el paciente activa dichas experiencias 

en su analista y de acuerdo a la capacidad de éste, para 

tratar con su propia experiencia interna, hacerla concieg 

te y comunicarla al paciente, se dará o no la ernpatía. 

(112). 

Corno fenómeno dicho mecanismo se ha estudiado por psicoa-

nalistas freudianos en varios ámbitos, ·· algunos, tra-

tan. de precisar aún más, sus características; otros en 

cambio, han recurrido a conceptos alternativos, a veces -

complementarios y a veces innecesarios. Así por ejemplo, 

Bion trabajó con pacientes psicóticos y con los conceptos 

de continente y contenido (1957): él ilustra "un proceso 

donde el analista internaliza las identificaciones proye~ 

tivas del paciente transformándolas, dándoles sentido y -

devolviéndolas de una manera útil" refiere que es la -

identificación proyectiva del analista lo que el paciente 

recibe y el analista devuelve. La función contenedora 

puede ser transmitida asi por el paciente y cualquier in­

terpretación se convierte en un contenirniento e identifi­

cación proyectiva de parte del analista. (11~ 

En psicoanálisis, las asociaciones libres pueden ser ex-­

ternalizaciones vehiculizadas por la identificación pro-­

yectiva, que dan lugar a que el paciente crezca, al exte~ 

nalizar sus contenidos mentales internos para que sean -

interpretados permitiendo la autoevaluación. La externali 

zación así trae consigo crecimiento, maduración y auto- -

trascendencia. ( 114) 
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Klein, dej6 claro que ~la identificaci6n proyectiva está -

ligada con los procesos del desarrollo que surgen durante 

los tres o cuatro primeros meses de vida (posición esquizQ 

paranoide) cuando la escisión alcanza su punto culminante 

y hay predominio de la ansiedad persecutoria. La integra-­

ción yoica es muy precaria por lo que el Yo tiende a escin 

dirse así como a escindir sus emociones y sus objetos in~­

ternos y externos" (115) 

Meltzer, por su parte ha acentado que, para que la identi­

ficación proyectiva se produzca, es necesario que exista -

la idea de un continente hacia el cual enviar la proyec~ -

ción, y que dicho objeto debe tener además suficiente pro­

fundidad para ser capáz de contenerla ( 116). Algunas inve~ 

tigaciones que han tratado de establecer la separación en­

tre proyección e identificación se mencionan más adelatnte. 

Gonzáles Nuffez, siguiendo a otros autores seffala que: "la 

identificación es un proceso mediante el cual, el Yo utili 

za energía para poner en sí mismo aspectos deseados de los 

objetos externos" permitiendo así que el sujeto pueda relA 

cionarse con su medio externo (en un proceso secundario) y 

obtener agrado al incorporar las características deseadas 

de otro, con lo que el Yo realiza un cierto aprendizaje de 

dicho proceso. Con ello el yo posee un·.n6mero. cada vez ma­

yor de catexias que le permiten lograr mayor eficacia en 

su personalidad, sin embargo, cuando el Yo fracasa en la 

la satisfacción de sus necesidades, queda por completo a -

merced de sus impulsos. La identificación se diferencía -

desde Freud de la imitación, porque en tanto la primera-­

incide más o menos permanentemente en la personalidad, la 

segunda, se refiere sólo a un tipo superficial y transitQ 

ria de conducta. 
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La identificaci6n proyectiva, se ha definido corno "un rnecA 

nisrno mediante el cual el sí-mismo experimenta la fantasía 

inconciente de ponerse, o poner aspectos propios en un ob­

jeto, con fines de indagaci6n o defensa". Si persigue fi-­

nes de defensa, el sí-mismo siente que puede librarse de - . 

aspectos indeseables o escindidos cambiándolos de ubicaci6n 

pero también puede poseer la fantasía de penetrar en el OQ 
jeto para controlarlo (activamente) o desaparecer dentro -

de él (pasivamente) con el fin de esquivar sentimientos de 

desprotecci6n. "Las relaciones objetales sometidas a la iª 

fluencia de la identificaci6n proyectiva se caracterizan -

por la cohersi6n, el manipuleo, el embrujamiento, la sedug 

ci6n, la intirnidaci6n, el ridículo por imitaci6n caricatu­

resca y el martirio" e interviene también en estados de -­

confusi6n, desorientación, y fantasías de controlar o ser 

controlado por los objetos, así ~orno en claustrofobias o A 

garofobias. La identificaci6n no se da con la persona en 

sí, sino con representaciones o imágenes que se construyen 

de ella, la cual se ve influída por p~oyecciones, necesidA 

des, estados de la organizaci6n pulsional, situaciones cui 

turales en la vida del sujeto, o progresiones, regresiones 

frustraciones, ilusiones o metas de él. 

González Nuñez, hace notar que el psicoterapeuta no está -

exento de identificarse con su paciente en alguna forma o 

por alguno de los factores ya referidos. "La relaci6n psi­

coterapeuta-paciente es una relaci6n dual en la que dos SQ 

jetos se ponen en interjuego como dos objetos. Ambos son SQ 

jetos y objetos a la vez. El terapeuta sigue siendo una 

persona expuesta a embates varios. La identificaci6n esuna 

de las formas por las que la personalidad aumenta y manti~ 

ne su funcionamiento intrapsíquico; es un mecanismo que no 

cesa durante toda la vida y que oscila dentro de un contí­

nuo topográf ice, según la edad y estado emocional del sujeto ( 111). 
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Según Jacques (1970), el enfoque de Freud de las visicit~ 

des de la identificación en los procesos grupales, tal y -

como €1 lo explicó en "Psicología de las masas y análisis 

del yo" fue lo que estímulo a Klein para desarrollar su -

co~cepto de identificación proyectiva. 

Aún cuando la discusión frente a la similitud y diferen-­

cias entre la proyección y la identificación proyectiva, 

ha sido extensa y ha generado confusiones y replantea­

mientos innecesarios, parece ser, que en su gran mayoría 

dependen del contexto y del punto de vista desde donde se 

analiza el fenómeno. 

Así por ejemplo: 

11Aunque el pensamiento psicoanalítico clásico hace 

una artificial distinción entre proyección e 

identificación proyectiva, que refleja una rígida 

diferenciación entre yo y ello, postulada por autores 

como Fairbairm (1954), Gill (1963), Schur (1966) 

y Kohut (1971, 1977} . Klein suponía, sin tener una 

total certeza, que la personalidad constituye una 

integridad que no puede ser tan fácilmente separada 

en componentes estructurales como lo sugirió Freud. 

La proyección y la identificación proyectiva implican 

un cambio de ubicación de aspectos propios¡ una 

pulsión sola no puede ser proyectada (como lo 

sugeriría la proyección en el sentido clásico} sin 

ser reidentificada en el objeto. 

Wolheim (1969) basó una distinción entre proyección 

e identificación proyectiva en a} el contenido de 

lo proyectado (las cualidades mentales son 

proyectadas y los objetos internos son identificados 



proyectivamente); y b) la finalidad de las 

proyecciones. Respecto de la finalidad, Wolheim 

establece una sútil diferenciación entre el deseo 

de permanecer en contacto con el pensamiento para 

tener la seguridad de que está ubicado en un objeto 

externo (proyección) y el deseo de desembarazarse 

del pensamiento y el objeto interno (identificación 

proyectiva como estado de ausencia de pensamiento). 

Langs 

(1980) 

(1976, 1978), Odgen 

y Ornston (1978a, 

(1978, 1979), Meissner 

b) intentaron también 

diferenciar la proyección de la identificación 

proyectiva, concibiendo la proyección como un 

mecanismo intrapsiquico y la identificación 

proyectiva como un mecanismo transaccional o biperso­

nal. Si bien esta diferenciación parece tener cierta 

validez clínica, hasta la "proyección como mecanismo 

mental" implica proyectar desde un sentido de "yo" 

hacia la imagen de un objeto externo con propósitos 

de manejo transaccional o bipersonal. No proyectamos 

en objetos del mundo externo; proyectamos en nuestras 

imágenes de esos objetos. Si nuestros objetos están 

en un intimo estado de correspondencia con nosotros, 

pueden estar en una frecuencia "de onda corta" y 

responder con vehemencia a aspiraciones y deseos. 

Toda proyección es hasta cierto punto 

identificatoria. El acto mismo de la proyección 

es ante todo un repudio de la identificaicón; por 

lo tanto, la base de la proyección es una 

identificación negativa. La proyección puede 

establecer formalmente una identificación con el 

objeto, pero si no es así, el objeto aparece como 
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conteniendo las identidades expulsadas que pertenecen 

al sujeto a pesar de la negación implícita en la 

proyección. 

No puede haber identificación proyectiva en el vacío. 

El traslado del sí mismo o de algunos de sus aspectos 

a un objeto implica siempre la preconcepción de 

un objeto por medio de un elemental registro, 

búsqueda o exploración que representa un primitivo 

mecanismo de pensamiento normal. (118) 
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Hanna sega! (1964), con base en las consideraciones de 

Klein·, se refiri6 también a situaciones que permiten 

confirmar que la identificaci6n proyectiva puede perseguir 

distintos fines: 

"La identificación proyectiva persigue múltiples 

finalidades: puede estar dirigida hacia el objeto 

ideal para evitar la separación, o puede estar 

dirigida hacia el objeto malo para entrar en control 

de la fuente de peligro. Pueden ser proyectadas 

diferentes partes de sí mismo, con diferentes 

propósitos: se pueden proyectar partes propias malas 

para librarse de ellas, así como atacar y destruir 

al objeto¡ asimismo, se pueden proyectar partes 

buenas para evitar la separación o para 

salvaguardarlas de las partes malas internas, o 

bien para perfeccionar al objeto externo merced 

a una especie de primitiva separación proyectiva. (119) 

Anna Freud, en "El yo y los mecanismos de defensa" es 

justamente quien hace notar en 1936 la relaci6n entre 

la identificaci6n proyectiva que se da tanto en el 

altruismo comoen "la identificaci6n con el agresor"·. 
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Estudios más recientes se encuentran en la literatura franc~ 

sa especialmente realizados por Levovici (1987) quien perma­

nentemente motivado por el conocimiento de la relación entre 

madre e hijo, relaciona distintos aspectos que incluyen la -

identificación proyectiva con las teorías psicoanalíticas 

que se ocupan de los cuidados maternos, la génesis de las r~ 

presentaciones mentales y la metamorfosis de la transferen-­

cia del paciente neurótico hacia el analista. El discute la 

capacidad de identificación ernpática del analista con el an~ 

lizando y hace una analogía con el concepto que Bion denomi­

nó corno ensuefio materno en la interacción madre-hijo. (l~) 

Tansey y Burke en un extenso estudio que realizan en torno a 

la contratransferencia, remarcan que el paso de la identifi­

cación proyectiva puede esquematizarse en diferentes fases 

en las cuales se distingue a la etapa de recepción y a la de 

proceso interno.Ellos sefialan la existencia de diversas sub­

fases en todo el proceso que se da entre la identificación -

proyectiva y la ernpatía y hacen notar que además de sentirnieg 

tos de armonía, consideración y cercanía, en el contacto ern­

pático con el paciente el mecanismo de comunicación de la i­

dentificación proyectiva desde el paciente se encuentra siem 

pre presente. ( 121) 

Antes de que el término de identificación proyectiva apare-­

ciera y se valorara en relación con la ernpatía, la identifi-. 

cación como fenómeno único jugaba el papel principal en este 

asunto. Así la influencia de Wudnt y Lipps se nota en la cog 

ceptualización que los primeros disidentes freudianos hicie­

ron de la empatía, los cuales no tornaron en cuenta a Freud y 

a pesar de su muy personal enfoque, tampoco pudieron dejar -

completamente de lado el aspecto simpático que queda implíci 

to en la actitud empática: 
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* LA CONCEPTUALIZACION EN LOS PRIMEROS DISIDENTES DE FREUD 

Frente a la evolución que ha tenido el concepto de empatía en 

psicoanálisis, es obligado hacer referencia a la conceptualiz~ 

ción que a este respecto tenían los primeros y más importantes 

disidentes del círculo freudiano: Alfred Adler y Gustav Carl 

Jung. 

Adler se unió al grupo de Freud en 1902, y en 1911 luego de -­

ser su discípulo y apoyo, se convirtió en el "primer dimensio­

nario de la Sociedad Psicoanalítica de Viena". 

Adler era una persona a la que Freud admiraba al grado de que 

fue a vivir exactamente al departamento que fuera de Adler. La 

rivalidad entre ambos, fue bien conocida. Antes de llegar con 

Freud, Adler era un médico independiente, en extremo carismáti­

co y envidiado y con un gran potencial de relaciones. Estaba 

ligado afectivamente a miembros de un fuerte grupo socialista 

que se veían influenciados cada vez más por Marx. Pese a que 

Adler no era del todo un convencido de toda la teoría marxista, 

se abstenía inteligentemente del exhibicionismo en la oratoria 

y la polémica y asistía sólo con atención a las reuniones de -

dicho grupo de una manera callada, crítica y reflexiva, prese~ 

ciando las acaloradas discusiones sin afectar con su opinión a 

nadie. Marx, no parecía interesarle más allá del conocimiento 

que aportaban sus teorías respecto a cómo los aspectos sociol~ 

gicos (determinados por la economía) llegan a afectar la vida 

intelectual y emocional del ser humano, pero aún así, Adler lo 

gró llegar a tener un gran reconocimiento en ese grupo. Dado 

que contaba también con otros círculos y afectos que llenaban 

su necesidad de pertenencia, no estaba tan emocionalmente lig~ 

do a Freud. Caracterológicamente, era tan dominante como éste, 

y en consecuencia, una posible ruptura entre ambos, era cosa -

que cualquiera podría haber adivinado. Además, la formación -
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científica de Adler difería mucho de la freudiana sin que por 

ello, Adler dejara de ser, como Freud, un hombre leído y perm~ 

nentemente actualizado en su campo. De ahí que tuviera sus -­

propios seguidores, lo que, aunado a sus recursos, ámbitos de 

relación y posibilidades de ejercitarse en distintos medios, 

le permitía difundir y ejercer posiciones contrarias a Freud -

con certidumbre y libertad. Todo ello, contribuyó en gran PªE 

te, a que su adhesión al círculo freudiano, no fuera de tan v! 

tal importancia como resultaba para los demás discípulos del -

padre del psicoanálisis, y aunque algunos simpatizaban con Ad­

ler, su simbiótica fidelidad a Freud, les impedía externarlo. 

Adler fue el primero en ignorar la recomendación de Freud en -

el uso del diván. Asumía frialdad cuando consideraba que de-­

bía de hacerlo y nunca se convenció del valor de la neutrali-­

dad. Con sus pacientes desarrollaba el método cara a cara, 

con la expresión emocional que le parecía más adecuada a cada 

caso, lo que a Freud le irritaba extremadamente, ieg6n, refie­

re Ansbacher. Adler, defendía con convicción sus teorías y p~ 

recía dar más al círculo freudiano de lo que recibía de él. 

Si bien Adler, no tuvo en Fromm una influencia equiparable a -

la de Jung, como él todos los integrantes de la esucela cultu­

ralista, era un ferviente creyente de la importancia de las re 

laciones interpersonales, y es coincidentemente, en el artícu­

lo en el que describe más claramente su teoría respecto al in­

terés social, donde de manera equitativa lo iguala con la iden 

tif icación y la empatía. 

Adler, habla así a este respecto: 

"Nuestra concepcipn de inter¡ós o sentimiento 

social difiere de la de otros autores. Cuan 

do decimos que es un sentimiento, ciertamen-



te estamos en lo justo. Pero es más que -

esto, es una forma de vida. Es una :forma 

de vida completamente diferente de la que 

encontramos en las personas a las que !la-

mamas antisociales. Esto no debe entender 

se solamente como una forma de vida super­

ficial, como si fuera nada m~s la expresipn 

de una forma de vida mec~nicamente adquir! 

da. Es mucho m~s. No estoy en situacipn 

de definirlo de una manera inequ¡voca, pe­

ro he encontrado en un autor ingl~s una -­

frase que expresa claramente algo que po-­

dría contribuir a nuestra explicacipn: 

''Ver con los ojos de otro, oir con los o~­

dos del otro, sentir con el corazpn del 

otro". Por el momento me parece una def i-

nicipn admisible de lo que llamamos senti-

miento social. Vemos a primera vista que 

este don coincide en parte con otro que -­

!limamos identificacipn o empat¡a (Lipps). 

Esta identificacipn ocurre siempre segµn -

el grado de inter~s social. 

El t¡órmino "identi:ficacipn" tiene diferen­

tes acepciones. En la psicolog~a indivi-­

dual tiene un significado, freud le da - -

otro ... Freud, sin saber, comprende este -

concepto como la usurpacipn del papel de 

otro para llegar a una ventaja "personal". 

La identificacipn es absolutamente necesa­

ria para llegar a una vida social. La sim 

pat~a es puramente una expresipn parcial -
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de la identificacipn, que a su vez, es un 

aspecto de inter~s social. Podemos compre!! 

der splo si nos identificamos. Nos identi 

ficamos con una pintura mir~ndola ... En el 

teatro cada espectador empatiza y partici-

pa ... La empat~a juega un papel enorme en 

los sueños, as~ como en el espiritu de gr~ 

po. 

Herder, Novalis y Jean Paul, conoc~an el -

proceso de la empat~a, lo describieron y -

lo consideraron importante. M~s tarde 

Wundt, Volket y Lipps, especialmente, sub­

rayaron la empat~a como un hecho fundamen­

tal de nuestra experiencia. Lipps,Dilthey, 

Müller-rreienfels y otros, describieron la 

relacipn entre empat~a y comprensipn. La 

psicolog~a individual, puede reclamar como 

constribucipn suya el haber señalado que -

la empat~a y la comprensipn son hechos del 

sentido social, del estar en armon~a con -

el universo" (122 ) . 
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Adler, diferencía por sí mismo el valor que para él tiene la 

empatía en contraposición con Freud, y dado que se relaciona -

en su caso con el interés social, se retomará más adelante en 

relación a Fromm. 

jung, por su parte, ha sido, tal vez, el más original y profu~ 

do de todos los postfy"eudianos. Fue como en el caso de Adler,-

alguien muy respetado por Freud. Se cuenta que ambos fueron -

tan recíprocamente impresionados ante la personalidad y el po­

tencial del otro, que su primera entrevista duró 13 horas 
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(1907). Jung traía consigo una especial tendencia religiosa y 

parapsicológica que le hicieron percibir y comprender las co-­

sas de una manera facinantemente extraña. 

Como Adler y Freud, desde joven fue un hombre extremadamente 

culto y rico en vivencias personales. Rompió con Freud en 

1912, pero esta ruptura le originó una fuerte conmoción. 

Freud, no era para él, como para Adler, el posible representa~ 

te de un hermano en la rivalidad. Adler, en ese sentido, era 

mil veces más fuerte y más sano que Jung, pues éste, además de 

tener una personalidad esquizoide, padeció mucho por carecer -

siempre de la guia de un padre-pastor y por el hecho de haber­

se convencido dolorosamente de la inexistencia de un Dios. 

Jung en consecuencia, buscó incansablemente en niveles muy pr~ 

fundos de la mente, explicaciones a las particularidades de su 

dolor y su existencia pero por sobre todas las cosas fue una -

persona muy sensible y muy sola. su fortaleza y sabiduría le 

ayudaron a superar la crisis que sufrió por Freud y a conti- -

nuar solo en forma productiva con el desarrollo de sus propias 

teorías. 

Desde su particular comprensión de la simbología, Jung tiene -

una personal manera de entender el alma humana y a la psique. 

El pensamiento de a.unges como ningún otro, totalmente distinto· 

a todos los autores del psicoanálisis y especialmente rico en 

aportaciones para el estudio del inconciente a nivel indivi- -

dual y colectivo, y su manera de entender y estructurar la men 

te humana, realmente maravilla. 

&ung, para su concepción de la empatia partió directamente de 
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dos autores. Por supuesto de Lipps, que fue dentro de la psi-

colegía, una autoridad en este tema y de Worringer que también 

profundizó en esto. Jung, por lo tanto, se refirió a la empa­

tía en el contexto de "el problema de las disposiciones típi-­

cas en la estética". 

El término "Einfullihlung" es traducido en su libro "Tipos Psi­

col~gicos" directamente como "con-sentimiento", es decir, emp~ 

tía. Jung, basado en Worriner, la consideró como una forma de 

observación absolutamente contraria a la abstracción. 

Jung dice: 

"En Lipps es el con-sentimiento la "objet_! 

vacipn de m~ mismo en un objeto a m¡ dis-­

tinto, sin que importe que lo objetivado 

merezca o no el nombre de sentimiento". 

"Al apercibir un objeto, experimentp, como 

de ~l o procedente o yacente en ~l como 

apercibido, un impulso en el sentido de un 

determinado modo de comportamiento· ¡ntimo. 

Aparece ~ste como por ~l dado, como algo -

que ~l me comunica" (123 ) . 

Más adelante Jung menciona: 

"Wundt incluye el con-sentimiento entre -

los procesos elementales de asimilacipn. 

El con-sentimiento es, pues, una especie -

de proceso.de percepcipn que se caracteri­

za por el hecho de que, por v~a del senti­

miento, un contenido esencial ps¡quico es 

situado en el objeto que es as~ sometido a 



introyeccipn. Este contenido, en virtud -

de su pertenencia al sujeto, asimila el ob 

jeto al sujeto, vincul~ndole a ~ste hasta 

tal punto, que el sujeto, por decirlo as~, 

se percibe en el objeto. M~s no se perci­

be el sujeto como proyectado en el objeto 

sino que el objeto consentido se le apare­

ce inanimado y dotado de expresipn propia. 

Esta peculiaridad tiene su origen en el h~ 

cho de que la proyeccipn transfiere al ob­

jeto contenidos inconcientes, por lo que -

al consentimiento se le llama tambi~n, en 

la psic.olog~a anal;i tica, transferencia 

(Freud). El consentimiento es, pues, una 

extraversipn". ( 124) 

Jung refiere siguiendo a Lipps: 

"S¡5lo podemos consentirnos en la forma,en 

la forma org~nica,fiel a la naturaleza, 

afirmadora de la vida". "All~ donde la 

creacipn art~stica produce formas contra-­

rias a la vida inorg~nica, abstractas, no 

puede tratarse ya de una voluntad de arte 

por necesidad de con-sentimiento, sino ca­

balmente de una necesidad opuesta al con-

sentimiento, es decir: 

de opresipn de la vida. 

de una tendencia -

"Como polo opues-

to a la necesidad de consentimiento se nos 

aparece el apremio de abstraccipn". ( 125) 

Siguiendo a Worringer, él afirma: 
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"El con-sentimiento presupone una propicia 

disponibilidad, una confianza del sujeto -

respecto del objeto. El con-sentimiento -

es un movimiento propicio, de buena dispo­

sicipn, que transfiere el contenido subje­

tivo al objeto, dando as~ lugar a una asi­

milacipn subjetiva que trae consigo un - -

acuerdo entre sujeto y objeto, o lo simula, 

en ciertos casos. 

Un objeto pasivo puede,sin duda, ser asimi 

lado subjetivamente, m~s no por ello cam-­

bia, en modo alguno, sus cualidades reales. 

Por la transferencia, splo son veladas, 

tal vez violentadas. En virtud del con-sen 

timiento puede curarse la semejanza y la -

apariencia de lo compn que, en s~, no exis 

ten realmente. Se comprende, pues, f~cil-

mente, que exista tambi~n la posibilidad -

de otra clase de relacipn con el objeto, 

es decir, una disposicipn que no le sea -­

propicia, que m~s bien se le hurte y proc~ 

re atrincherarse contra el influjo del o~ 

jeto provocando en el sujeto una actividad 

ps~quica destinada a paralizar este influ­

jo. El con-sentimiento presupone, hasta -

cierto punto, una vacuidad del objeto, por 

lo que puede colmarle con su propia vida"-

( 126). 

"El concepto de la abstraccipn de Worrin-­

ger responde a la disposicipn introverti-

da 11
• Llama la atencipn que en este caso,-
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el influjo del objeto se aprecia como temor 

o esguivez, por lo que, el que se abstrae,­

adopta ante el objeto la actitud de quien -

aprecia en ~l, algo terrible, nocivo o pell 

groso, contra lo que hay que defenderse. 

"El que recurre a la abstraccipn es porque 

se encuentra en un mundom1ediosamente anima 

do, que pretende oprimirle con la superiorl 

dad de sus fuerzas, por lo que se receje en 

s~ mismo para cavilar la fprmula salvadora 

que permita elevar su valor subjetivo al e~ 

tremo de equiparse al objeto por lo menos y 

ser capaz de resistir su influjo. El que -

con-siente, en cambio, se encuentra en el -

mando que su sentimiento subjetivo necesita 

para tener vida y alma. 

do, animacipn". (127). 

Le presta, confia-

"Ahora bien, al con-sentir el con-sin tiente 

su vida en el objeto, se entrega a ~l igua! 

mente en cuanto el contenido con-sentido re 

presenta una parte esencial del sujeto. Se 

convierte en objeto, se identifica con ~l -

y se ausenta de este modo de s ~ mismo" ( 128 ) . 

"El que consiente busca con-sentir su vida -

en el objeto y experimentarla con ~l" ( 129). 

"La funcipn del con-sentimiento es tambi~n 

un prgano de creacipn art~stica y de conocí 

miento" ( 130). 
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Jung, a pesar de que coincidentemente se involucra con los mis 
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mos aspectos que, en este t6pico, han sido abordados por la ma 

yoría de los psicoanalistas, como son, la identificaci6n y la 

proyecci6n, como Adler, tampoco parti6 de Freud para su conceE 

tualizaci6n de la empatía sino que, su mayor influencia para 

escribir "Tipos Psicol6gicos" es, primero, él mismo, y luego,­

Lipps, Wundt y Fechner, siendo los primeros, de mayor peso en 

su concepción del con-sentimiento. 

Jung, es considerado por Fromm, como "la excepcion m&s notable" 

en la tendencia psicoanalítica, que reconoció la vinculación de 

los problemas filosóficos y morales con la psicología y la psl 

coterapia (131). Si bien, nadie puede negar la complejidad del 

pensamiento de Jung y la necesidad de una verdadera empatía p~ 

ra comprender todo lo que él expresa, en materia del tema que 

aquí se aborda, es bastante claro. 

Fromm, criticaba la posición antitética que, frente a la éti­

ca, podría considerarse ante la evaluación de los dos tipos -­

psicológicos principales: la introversión y la extroversi6n. -

En el tema que nos ocupa, ambos polos, son parte de una misma 

funci6n. En un momento la empatía hecha mano tanto de la in-­

troversi6n como de la extroversión, pero como cualidad, si pu~ 

de considerarse a la empatía como extrovertida. 

Fromm reconoce el valor de la influencia de Wundt en la psico­

logía ( 132). 

Las consideraciones de Jung, en torno a la empatía permiten re 

cordar valores frommianos como: la generosidad, el car&cter -

productivo y la comunión con el otro. En Jung, la capacidad -

para empatizar, requiere de confianza, buena disposición y en­

trega, y se ve mermada esencialmente por el influjo de los mie 

dos o temores que propician la abstracción. 
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Condiciones esenciales de la empatía frommiana inherentes a la 

actitud de trabajar de centro a centro, como son: compartir -

la experiencia del otro, estar plenamente abierto para poder -

empaparse de él y llegar así a su conocimiento, y ser capaz de 

responder, se encuentran en la disertación 
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*· LA DEFINICION DE LA EMPATIA EN REPRESENTANTES DE LA ESCUE­

LA CULTURALISTA 

Es conveniente ahora, vislumbrar algunos ejemplos de la conceE 

tualización de la empatía en la llamada corriente culturalista 

a la que perteneció Fromm. 

De acuerdo con Clara Thompson, cerca de 1930 empezó a sentirse 

la influencia de los descubrimientos de la antropología y la -

sociología contemporáneas: "En particular, fue el estudio co~ 

parativo de las culturas el que comenzó a atraer la atención -

de algunos psicoanalistas" (133) 1930 era un año en el que los 

psiquiatras norteamericanos se incrementaban y entre ellos, -­

destacó Harry Stack Sullivan, quien desde 1925 realizaba estu­

dios sobre la esquizofrenia. 

Sullivan en contraposición con Freud, consideró humana y seria 

mente el tratamiento de pacientes narcicistas y dedicó toda su 

atención a los acontecimientos e implicaciones que surgían en 

la relación entre el paciente y el terapeuta,debido a que él -

consideraba a la psiquiatría como "el estudio de los procesos· 

que se desarrollan entre la gente", es decir, de las relacio-­

nes interpersonales (en todas y cada una de las circunstancias 

en que dichas relaciones existen) . ( 134) . 

Tal y como lo refiere Patrick Mullahy, para Sullivan, el com-­

portamiento humano y las relaciones interpersonales se dividen 

en dos categorías fuertemente ligadas: la tendencia a la satis 

facción y la tendencia hacia la seguridad (135 ). El logro de 

la satisfacción lleva a la disminución de la tensión, en tanto 

que la necesidad de seguridad es consecuencia de la influencia 

cultural que cada hombre recibe. "La conducta interpersonal -

no se produce en una forma mecánica, rígidamente estereotipada 

es contínuamente cambiante y no se produce al azar, sino con -
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un propósito evidente-. Los actos interpersonales son un pro­

ceso, - tienen principio, dirección y fin.- Puesto que son r~ 

cíprocos, son transformadores, y - la interacción conduce siern 

pre a algo distinto y nuevo ( 136). 

Cuando Sullivan se refiere a la ernpatía lo hace en el contexto 

de una experiencia reconocida corno "la tensión de la ansiedad" 

la cual, se presenta en la diada. 

Para Sullivan, - dice Mullahy - "la ernpatía se refiere al pee~ 

liar vínculo emocional que encierra la relación del infante --

con la otra persona significativa - madre o niñera". Existe -

mucho antes de que haya cualquier comprensión de una expresión 

emocional por parte del beb§. La ernpatía seria un "contagio o 

comunión emocional" entre el bebfi y el adulto significativo. -

Sullivan presume que la §poca de su importancia máxima se ex-­

tiende entre los seis y los veintisiete meses de edad. A cau­

sa de que las actitudes y conducta de la madre o niñera están 

socialmente condicionadas, el concepto de ernpatía es muy irnpoE_ 

tante para la comprensión de la incorporación a la cultura" 

( 137). 

Sull.ivan dice: 

"Es un hecho biolpgico que el lactante mien 

tras es alimentado realiza ciertos 1novimien 

tos expresivos que llamamos respuesta de sa 

tisfaccipn, y es probablemente biolpgico 

tambi~n que los padres se sientan complací-

dos al ver esos srntomas. Debido al v~ncu-

lo empptico, esta reaccipn de los progenit~ 

res a la respuesta de satisfaccipn del beb~ 

le comunica a ~ste un bienestar, y de ese -

modo 11 8prende que esa respuesta suya tie-



ne un poder". Y esto añade ~l, puede con­

siderarse como la ra¡z primitiva de la ge­

nerosidad humana, la satisfaccipn de propo! 

cionar satisfaccipn y placer" ( 138). 
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Cuando Sullivan se refirió a lo que él denominó "tensión de 

las necesidades", describió la m&s amplia explicación de la ne 

cesidad de ternura en el ser humano. Ya que ésta es de es­

pecial valor para los fines de este trabajo, debido a que como 

mencioné anteriormente; Fromm consideró también a la empatía -

en función de la ternura, me permito describirla a continua- -

ción: 

Cabe decir que a pesar de que sullivan tenía mucho en conside­

ración aspectos relativos a la biología que pudieran semejar -

aquellas que Freud expresaba respecto a las pulsiones, el enf~ 

que biologicista de Sullivan, aún cuando recuerda planteamien­

tos de Freud (1895), se liga a los fenómenos biológicos que 

ocurren en el ser humano frente a las peculiaridades, relación 

y necesidades de la cultura que cada hombre afrenta. 

El sistema de pensamiento de Sullivan para el planteamiento de 

su teoría de las relaciones interpersonales, se construye en -

base a tres principios entrelazados que él extrae de la biolo­

gía de Seba Eldrige (139 ), entre los que destaca "el principio 

de existencia comunal", y que consiste en el hecho de que "los 

seres vivos no pueden vivir cuando se los separa de lo que po­

dríamos describir como su ambiente necesario". sullivan men-­

ciona: "es posible concebir al hombre distinto de las plantas 

y animales por el hecho de que la vida humana - en un sentido 

muy real, no puramente imaginativo o literario - necesita el -

intercambio con un medio que incluya la cultura". 

La cultura, no es sino una abstracción perteneciente a los se-
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res humanos que se conforma por las relaciones interpersona-­

les, y que se encuentra en estrecha relación con el mundo físi 

co-químico que conforma su ambiente. 

Dado que el simple enfoque biológico es insuficiente para ex-­

plicar muchas cosas, y especialmente las teorías de Sullivan,­

él siguiendo un modelo matemático considera que en el contexto 

de su teoría de las relaciones interpersonales, es posible 

identificar dos polos absolutamente contrarios: la tensión ab 

soluta y la euforia absoluta. 

La tensión absoluta puede representarse como un estado de te-­

r ror, en tanto que, la euforia absoluta es el bienestar en su 

sentido extremo. Ambos polos existen en relación recíproca y 

son inversamente proporcionales. 

Frente al problema de la personalidad, considerada como enti-­

dad, la experiencia humana no es sino una eterna experiencia -

de tensiones y, por lo tanto, de transformaciones de energía. 

"En el reino de la personalidad y la cultura, las tensiones -­

pueden ser consideradas como poseedoras de dos aspectos impor­

tantes: el de la tensión como potencialidad de acción para la 

transformación de la energía, y el de un estado de ser sentido 

o expresamente notado. Sin embargo, la experimentación de te~ 

siones y transformaciones de energía, por muy libres que estén 

los hechos de cualquier componente represeentativo, jamás es -· 

ajena a la totalidad del vivir" ( 140). 

Las tensiones que de una forma u otra disminuyen el nivel de -

euforia provocando un desequilibrio biol~gico en la criatura,­

son necesidades que pertenecen a esa relación que el hombre -

establece con su cultura y el ambiente fisicoquímico que la in 

cluye. 
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Dado que una criatura est& desprovista de recursos para satis­

facer por sí misma las necesidades imperativas para su existe~ 

cia, requiere de alguien "de carácter material" para llenar-­

las. 

La mitigación de la tensión está dada, por la satisfacción, y 

todo lo que a ella conduce, se puede considerar como alivio; -

en tanto que, la necesidad es la sensación molesta por el dese 

quilibrio resultante de la disminución de la euforia. Todo lo 

que ocurre entre la necesidad y la satisfacci?n es la experie~ 

cia. 

Sullivan comprende que la satisfacción de una necesidad prima­

ria (como el hambre) no puede estar aislada del todo del papel 

de la participación humana. En su mitigación no sólo inter--

viene el alimento porque una criatura no goza de la conforma-­

ción necesaria para obtenerlo de la naturaleza por sí mismo. -

De tal modo que, se plantea a sí mismo el teorema siguiente:­

"La actividad observada de la criatura, provocada por la ten-­

sión de necesidades, provoca una tensión en la persona mater-­

nal, tensión que es experimentada corno una impulsión de activl 

dades tendientes a satisfacer las necesidades de la criatura". 

( 141) 

No se trata, dice Sullivan, de amor, sino que es más bien de -

un impulso o capacidad de respuesta: "La actividad manifiesta 

de la persona maternal hacia la satisfacción de las necesida-­

des de la criatura será experimentada pronto por ésta como un 

comportamiento tierno; y esas necesidades cuyo alivio requiere 

la cooperación de otra persona, toman entonces el carácter de 

una necesidad general de ternura". 

De aquí, que la presencia y calidad del contacto humano sea --
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aún más indispensable que cualquier otro alimento para el hom­

bre, pues es, precisamente, ese proceso interpersonal en el -­

cual, es posible observar en alguien una capacidad de compren­

sión, de atención y de respuesta frente a las necesidades que -

el otro, por sí mismo, no puede satisfacer, donde Sullivan ha 

observado la empatía. 

Su concepción se centra no en el hecho de satisfacer la necesi 

dad de alquien, sino en la capacidad para entender lo que el -

otro experimenta y trata de comunicar para que podamos ayudar­

le a satisfacer su necesidad, es decir, se trata de una "com-­

prensión empática". 

Sullivan define la necesidad de seguridad interpersonal como -

aquella necesidad que consiste en verse libre de ansiedad. El 

dice: "la ansiedad no es manejable" "la criatura no tiene ca­

pacidad de acción para el alivio de la ansiedad", "la capaci-­

dad de una criatura para manejar a otra persona se limita, de~ 

de el primer instante, a la única capacidad de suscitar ternu­

ra por medio de la manifestación de necesidades". 

Desde las primerísimas pruebas de eslabonamiento empático, la 

regla fundamental es que la ansiedad no es manejable. Por 

ello, "la ansiedad siempre estorba a todas las demás tensiones 

con las cuales coincide", es decir, "la ansiedad es una ten- -

sión opuesta a las tensiones de necesidades y a la acción apr~ 

piada para su alivio". Para Sullivan, ·1a ansiedad, es elemen­

to determinante en la aparición del fenómeno empático. 
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*· EL CONCEPTO EN HEINZ KOHUT Y LA PSICOLOGIA PSICOANALITICA 

DEL SI-MISMO 

Es indispensable también hacer mención aquí de uno de los más 

convencidos exponentes de la importancia de la ernpatía en psi 

coanálisis: Heinz Kohut. 

Se trata de un analista respetado que tuvo una amplia trayec­

toria en los Estados Unidos. Egresó de la escuela de Chicago 

y fue presidente de la Asociación Psicoanalítica Norteamerica 

na y Vicepresidente de la Asociación Psicoanalítica Interna-­

cional además de Vicepresidente de los archivos de Sigmund 

Freud. 

Kohut habla de la empatía.desde su experiencia clínica, en la 

cual predominaron muchos pacientes narcicistas. De su obra,­

se rescatan aquí sus comentarios en torno a la conceptualiza-­

ción de la empatía, tal y como él la consideró en el marco de 

su psicología del sí-mismo: 

Kohut publica su definición de la empatía en 1978 de la manera 

siguiente: 

"Es la capacidad de penetrar con el pensa­

mJ ento y el sentimiento en la vida interior 

de otra persona. Es nuestra capacidad de 

vivenciar, en todo momento de la vida, lo 

que otra persona vivencia, aunque por lo -

comµn (y est~ bien que as~ sea) en un gra-

do atenuado. En circunstancias normales,-

esta capacidad se modificar~ en forma esp~ 

c~fica a lo largo de un curso evolutivo 

que var~a segµn los individuos pero que es, 

en general predecible" ( 141). 



Kohut le llama introspección vicaria, y dice: 

"La empat,ia es la actividad que define el 

campo del psicoanµlisis. No es concebible 

ninguna psicolog,ía de estados ps,iquicos 

complejos sin el empleo de la empat,ia. Se 

trata de una herramienta de observacipn, 

mental respecto de los valores, que: a) pu~ 

de llevar a resultados correctos e incorrec 

tos; b) puede ser utilizada al servicio de 

proppsitos compasivos, hostiles o desapaci~ 

nadas y neutrales, y e) puede ser empleada 

ya sea de una manera rppida y fuera de la -

conciencia, o bien de una manera lenta y d~ 

liberada, con una atencipn conciente y foca 

!izada. La definimos como ''introspecci~n 

vicaria'', o en t~rminos más simples, como -

el intento de una persona de vivenclar la 

vida interior de la otra, pero manteniendo 

simultpneamente la postura de observador ob 

jetivo" ( 142). 
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Kohut, aclara que la psicología del sí-mismo no aportó un nue­

vo concepto de empatía al psicoanálisis sino que, solamente en 

señó una forma mejor de percibirla: 

"Con el surgimiento de la psicolog,ía del 

s,í-mismo, pudieron los analistas mostrar au 

t~ntica empatfa hacia los pacientes; y gra­

cias a ella, pudieron aceptar verdaderamen­

te el hecho de que, en la situacipn psicoa­

nal,ítica, la realidad ps,íquica del paciente 

no splo exige respeto sino que es la µnica 

realidad que cuenta" ( 143). 



179 

Kohut parte para su conceptualización de una teoría sobre la -

"perspectiva" que Brunelleschi desarrolló frente al dibujo ar­

quitectónico hacia 1490. Kohut nos dice al respecto: 

"Brunelleschi introdujo una nueva teor¡a: 

tambi~n podr~a haber dicho -y tal vez ~sta 

sea la manera preferible de formularlo­

que desembarazp al hombre, en su condicipn 

visual, de una antigua teor~a, o, podr¡a-­

mos decir tambi~n, de un antiguo saber es-

tablecido. Para demostrar de manera con--

vincente la validez de esta puntualizacipn, 

dejar~ a Brunelleschi y a su teor~a de la 

perspectiva para pasar a un cambio en la -
pptica que tiene que ver con esto. Los --
pintores supieron siempre (por una teor¡a 

previa o un saber previamente establecido) 

que los objetos (personas, animales) man-­

tienen el mismo tamaño ya sea que estén 

prpximos al observador o lejos de ~l. Es­

ta teor~a (saber) les impidip ver que se -

vuelven m~s pequeños cuando aumenta su di~ 

tancia respecto del observador, y por ende 

apreciar la necesidad de pintar m~s peque­

ños a aquellos que est~n m~s distantes del 

observador. No obstante, dentro del marco 

de nuestra percepcipn visual del universo, 

decir que un hombre a la distancia no par~ 

ce tener el mismo tamaño que uno que se e~ 

cuentra prpximo es tan cierto como decir 

que el tamaño de un hombre aumentar? si 

nos acercamos a ~l o si ~l se acerca a no­

sotros o, decir que le parecer~ mayor a 



las personas prpximas y menor a las distan 

tes. 

¿Hace falta explicitar la leccipn que el -

psicoanalista puede extraer de estos he- -

chos? 11 
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La mayor relevancia que tienen para nosotros las consideracio­

nes de Kohut, no está, sin embargo, en la fuente que él utili­

zó para apoyar su concepto de la empatía tal y como nos ha in­

teresado en otros casos, sino en las reflexiones que en torno 

a esta materia, él hace alrededor de la neutralidad, de la ob­

jetividad, y de la cura analítica, lo cual trataré en otra PªE 

te, pero cabe decir aquí, que Kohut ha sido uno de los críti-­

cos más fuertes en torno a la simple recolección de informa- -

ción. 
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* OTrtAS CONSIDERACIONES DE VALOR EN TORNO AL ESTUDIO PSICOA­

NALITICO DE LA EMPATIA: 

Hace falta referirse ahora a aspectos relativos al origen de -

la empa tí a, ya no desde el punto de vis ta et irnológico, que se 

trata en otro sitio, sino, desde el punto de vista genético --

propiamente dicho. Si bien, estas consideraciones se apartan 

de la conceptualización, tienen relevancia para. conocer mejor 

el fenóme,no que tratamos y profundizar un poco más en su sign2: 

ficado y su valor. Freud, de hecho, afirmó que el punto de 

vista genético es un elemento esencial de la teoría psicoanal! 

tica que permite revisar cualquier fenómeno psicológico, lo 

mismo desde un enfoque ontogenético que f ilogenético, y cono-­

cer cómo se presenta desde el nacimiento, frente al desarrollo, 

e incluso desde el estudio de consideraciones propias de la em 

briología o la filogenia. 

El punto más importante a revisar aquí, se sitfia en el naci- -

miento del ser humano y a partir de la relación primaria que -

se establece en la diada materno-filial, pero no se queda sol! 

mente ahí. Los mismos estudios que se han realizado en torno 

a la importancia de la relación madre-hijo obligan a ampliar -

las reflexiones y la bfisqueda de mayor información que ayude a 

valorar mejor esas apreciaciones. 

Se ha aicho en otro momento, que .la empatía se considera una -

condición innata al ser humano, y que en otras especies anima­

les se observan rasgos y cualidades directamente ligadas a la 

empatía. Afin cuando resulta difícil pensar en que un animal -

tenga la estructura mental como para concebir en él un pensa-­

miento de comprensión que le permita ponerse en el lugar de 

otro, hay dos hechos que no se pueaen desestimar: l).- que en 

tanto no se dernuestre lo contrario, el ser humano desciende 
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del animal, y desde una larga transformación de las especies,­

su ascendiente más cercano es la familia de los primates; y 

2).- que los animales sienten y han demostrado pautas de orga­

nización social y de afectación y respuesta emocional semejan­

tes a los humanos. Razones que justifican adentrarse en estu­

dios que se han hecho al respecto. 

Muchos autores del psicoanálisis han pensado en la relación 

existente entre el hombre y el animal desde diferentes aspee-­

tos: 

Las personas más asidua a la empatía dentro del círculo de 

Freud, fue sin duda Sandor Ferenczi, quien fuera el "eterno 

hijo de Freud" y uno de los psicoanalistas más creyentes en -

la necesidad e .importancia de la "expresión de amor" en cual­

quier relación humana, sea entre la madre y el hijo, entre 

los integrantes de la pareja o entre el pac.iente y el analis-

ta. El en su obra más controvertida: ''Thalassa, el mar'', 

trata el _psicoanálisis de la vida sexual desde un punto de -

vista muy particular y plasma ahí su teoría sobre "el amor 

primario", aquel que se da entre la madre y el hijo y que SUf 

ge como un "sentimiento oceánico" en la pareja que se entrega 

y que así trasciende aquella condición de separatidad que la 

vida le impuso. 

Ferenczi recuerda además en esa obra, toda la lucha de adapt~ 

ción que las especies tuvieron que sufrir para poder sobrevi­

vir. 

Es a Ferenczi, por otra parte, a quien se debe la descripción 

del fenómeno de introyección, el cual ligó no sólo al de iden 

tificación sino tambi§n al de proyección que serviría más tar 

de a Klein para su teoría de la identificación proyectiva. 
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Si bien el ser humano es la mis evolucionada de todas las esp~ 

cies, comparte con el animal: el gran sentimiento de desamparo 

del que es victima al nacer, la necesidad del amor y de la pr~ 

tección materna, y las condiciones de adversidad que tendri -­

que enfrentar en la naturaleza. 

John Bowlby, fue un estudioso del valor de los cuidados mater­

nos fuertemente impresionado por las investigaciones etológi-­

cas y quien postuló la "teoria del apego" a raíz de observacio 

nes realizadas con distintas especies de monos. 

Bowlby entiende la conducta de apego como un tipo de comporta­

miento social tan importante que bien podria equivaler en rele 

vancia al del apareamiento (lo que recuerda las reflexiones de 

Ferenczi), y demostró que la relación social que se establece 

entre la madre y su hijo es igual a la que se sucita entre la 

hembra y su cría: Los bebés tienden a prenderse de sus madres, 

disfrutan la cercanía de éstas y de su contacto cuando se les 

habla, se les toca o se les acaricia, su sonrisa se intensifi­

ca en la medida que la madre les responde, y cuando ésta se 

aparta reaccionan primero con angustia y luego con pena y apa­

tía, hasta llegar a un franco desapego afectivo. En la medida 

que un adulto interacciona con un niño, su apego a dicha pers~ 

na es mayor. 

Para Bowlby, el apego es una conducta de aprendizaje que el ni 

ño aprende de la madre para sobrevivir, tal y como aparece en 

los animales que se protejen de los depredadores; dicha condu~ 

ta se prolonga mis, en la medida que hay mayor vulnerabilidad 

o situaciones de alarma en el infante. 

El llanto, la sonrisa, el aferramiento, la succión y la locom~ 

ción para acercarse, seguir o buscar son manifestaciones de 



184 

apego y a su vez señales a las que la madre ya otorga ese sig-

nificado. Así, la sonrisa que es elemento en el que más se 

han fijado otros autores, no es sino la respuesta preverbal 

que impulsa a la madre a acercarse afectivamente a su hijo, y 

a desplegar en él y con &l, toda una serie de interrelaciones 

provistas de calor, de amor y de gozo que empáticamente ayu-­

dan a calmarle y a satisfacerle. 

La sonrisa es el estímulo que prolonga y refuerza la interac-­

ción social entre la madre y el hijo, y como el resto de las -

conductas enunciadas, filogenéticamente son señales que des- -

piertan la empatía materna. 

Bowlby también observó que los animales se apegan igualmente a 

quien los castiga, lo cual, no es más que la confirmación de -

la necesidad de protegerse contra los predadores. En estos ca 

sos, el rechazo de la madre, lejos de servir al alejamiento, -

suele intensificar la necesidad de apego. 

Observaciones realizadas en otras especies, demuestran que las 

situaciones de conflicto determinan comportamientos muy varia­

dos entre los animales, que van desde la franca indiferencia -

hasta el asesinato y la devoración de las crías por las pro- -

pias madres, y que a veces, basta la llegada o la presencia de 

otro hijo, del macho o de cualquier otro distractor para que -

la madre abandone por completo a su cría (144 ). 

El papel de la madre radica en proteger al bebé de todos los -

estímulos aversivos y en satisfacer todos los requerimientos -

que le causen tensión. 

En la teoría de Bowlby el papel de la madre como protectora es 

fundamental, en tanto que en otras teorías, la satisfacción de 
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otras necesidades como el alimento suele tener mayor peso. 

René Spitz, observó también la diada materno-filial y se inte­

resó mucho en conocer la comunicación animal y humana que acon 

tece en ese contexto, él dice sobre esto: 

"En mi intento oe lograr cierta intuiciPn 

de los medios y canales de la comunica- -

cipn entre la madre y el infante, me he -

inspirado en trabajos realizados sobre la 

comunicacipn animal. La experimentacipn 

con los animales disfruta de una libertad 

que no poseemos para la investigacipn de 

la criatura humana (y que no deseamos po-

seer). Por eso los etplogos y psicplogos 

zoolpgicos han logrado realizar hallazgos 

altamente significativos e informativos -

de los cuales han deducido ciertos princ! 

pios generales; en cierta medida ~stos 

pueden también ser provechosos par? el es 

tudio de la comunicacipn que se produce -

dentro de la diada. 

Los animales se comunican en un nivel de 

integracipn psicolpgica que de un modo 

muy imperfecto puede llamarse afectivo ca 

nativo o afectivo innato. como tal, di--

fiere fundamentalmente de las funciones -

cognitivas y abstractivas de la comunica-

cipn verbal. La comunicacipn entre madre 

e hijo, durante los seis meses de vida y 

hasta a fines del primer afio tambi~n, se 

produce en el nivel no verbal, utilizando 



dispositivos comparables a quellos que prev~ 

lecen en el mundo animal. 

Los animales poseen medios de comunicacipn -

que var~an segµn la especie. 

Los mensajes pertenecen a las formas m~s ele 

mentales de la manifestacipn, que Karl BUhler 

(1934) denominó expresiva. Los modelos de -

conducta expresan lo que llamar~, a falta de 

una palabra mejor, un estado de alma, un hu­

mor, una actitud afectiva, que refleja la e~ 

periencia inmediata del sujeto. Es una reac 

cipn no dirigida, no controlada a un est~mu­

lo percibido por el sujeto. 

La reaccipn a la percepcipn de este modelo -

de conducta por un segundo sujeto animal, 

puede parecer como si ~ste hubiera comprendl 

do esta conducta como un mensaje dirigido a 

~l. Sin embargo, esta apariencia es engañ~ 

sa. En realidad el segundo sujeto animal s~ 

lo reacciona tambi~n a la percepcipn del es­

t~mulo, no al mensaje. La percepcipn del e~ 

t¡mulo como tal provoca una conducta en el -

sujeto que ser~ contrapartida, homplogo o -­

complemento del est~mulo percibido. 

Es éste el género de comunicación que Bierens 

de Haan (1929) distinguió oel lenguaje humano, 

denominándolo lenguaje animal 11 egocéntrico 11 -

y al lenguaje humano alocéntrico. Para este 

autor el término 11 egoci§ntrico 11 no tiene nada 
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en común con el concepto psicológico 

del yo (ego). Como Piaget, expresa con 

el término "egocéntrico 11 todo lo 11 céntr~ 

do en el sujeto". Por eso, cuando lla­

ma al lenguaje animal egocéntrico, qui~ 

re decir que no está dirigido a otro 

animal, sino que es la expresión de un 

proceso interno. En el neonato, donde 

el yo no existe, se da la misma situa--

ción. Sus vocalizaci.ones son la expre-

si6n de poderosos procesos internos y -

no están dirigidas a nadie ... 

En el desarrollo del lenguaje humano, 

esta forma primitiva de comunicación re 

presenta esa porción filogenéticamente 

determinada que todos poseemos al nacer 

ya, en forma de Anlage. Posteriormente, 

un desarrollo específicamente humano s~ 

rá injertado en ese Anlage filogenético. 

El injerto ontológico consistirá en la 

comunicación alocéntrica (dirigida) vo­

litiva, que actuará por la vía semántl-

ca de los signos y señales. Su realiza 

ción superior será el desarrollo de la 

función simbólica ... 

Sin embargo, las formas de comunicación 

internas de la diaaa madre e hijo, las 

que se establecen antes de la formacipn 

de las relaciones de objeto en este prl 

mer mes de vida, están basadas en el An 

lage filogenético descrito arriba. Co-
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mo se ha hecho notar ya, esas formas de 

comunicaci~n tienen caracter¡sticas; es -

decir, son originadas por afectos y no es 

tán dirigidas. Se sirven de lo que ha si 

do denominado el "lenguaje de órgano" 

(Kris, 1953, Jacobson, 1964; véase también 

Abraham, 1916). 

¿Cuáles son las características expresi-­

vas, los aspectos afectivos y no dirigí--

dos áe esas formas de comunicaciPn? Al -

dar por supuestas las fuerzas que moldean 

la personalidad plástica del niño, también 

hemos de suponer que esas fuerzas son 

transmitidas a través de un sistema de ca 

municaciones. Estas comunicaciones se 

producen dentro de la diada y consisten 

en procesos reflejos en circuito. Resul-

ta evidente que se trata de una forma de 

comunicación que difiere de modo conside­

rable de lo que es habitual entre adul-­

tos ... 

La comunicación entre la madre y el hijo 

es básicamente diferente de la que se da 

entre personas mayores por diversos con--

ceptos. El m~s importante consiste en el 

hecho de que los medios usados en la com~ 

nicaci~n entre dos o varias personas adul 

tas pertenecen en conjunto a una y la mi~ 

ma categoría; a saber: la categoría de 

los símbolos verbales o gesticulantes. 
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No ocurre así en el caso de la madre y -

del hijo; aquí existe una desigualdad no 

table en los medios de comunicación. Du 

rante algún tiempo el mensaje que proce­

de del infante, al menos durante los pr! 

meros meses de vida, consta de signos y 

nada más que de signos, .. 

Las señales cenestésicas originales en -

el clima afectivo de la relación entre -

madre e hijo son evidentemente los medios 

normales, naturales de comunicaciPn, a -

los que responde él con una reaccipn to-

talista. Y la madre, a su vez, percibe 

las respuestas totales del infante de la 

misma manera. 

Las señales afectivas generales por la -

disposición de ánimo maternal se convier 

ten en una forma de comunicación con el 

infante. Esos intercambios entre la ma-

dre y el niño prosiguen ininterrumpida-­

mente, sin que la madre necesariamente -

se percate de ellos. Tal modo de comuni 

ción entre madre e hijo ejerce una pre-­

sión constante que conforma la psique-i~ 

fantil. No quiero decir que esa presipn 

produzca nada de car~cter no placentero 

para el infante. Hablo de 11 presiPn 11 so-

lamente porque las palabras para expre-­

sar esos intercambios tan extraordinaria 

mente sutiles e intangibles no han sido 

jamás acuñadas. Estoy tratando de des--
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cribir un proceso del cual splo son aprehe~ 

disibles las maniI'estaciones m~s superI'ici~ 

les. La presipn y el aI'lojamiento alternan 

y se combinan para inI'luir ahora una I'un- -

cipn, luego otra, entre aquellas que se ex­

panden con la maduracipn, retardando unas,-

I'acilitando otras. Esto es lo que he trat~ 

do de captar en mi pel,ícula"Dando I'orma a -

la personalidad (1953c). Lo que pude mas--

trar allí era sólo la superI'icie. Bajo 

ella el I'lujo y reI'lujo de las energ~as 

aI'ectivas impulsaban las mareas que canali­

zan el curso del desarrollo de la personal! 

dad en una u otra direccipn" ( 145). 
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Para Spitz, la identificación y por ende la empatía depende de 

la actitud materna. Existe una "identificación selectiva de -

gran alcance" en la madre que le permite ser infinitamente sen 

sible a cualquier quejido de su bebi. Spitz dice: 

"La contrapartiaa de la capacjdad materna -

para la empatía es la percepc;ón por el be­

bé ae los humares de la maare, ae los deseos 

concJentes asi como de los Jnconcientes de 

ella. 

~Cómo vamos a explicar lo que ocurre en el 

pequeño? Pues si es el erto que se amolda a 

los deseos de su madre, es precJso que prj-

mero los perciba. Y al percibJrlos, resul-

ta arch1evJaente que el canal ae comunica-­

ción que va del hijo a la madre ha cie tener 

su contrapartiaa en uno similar que va de -
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la macire al hijo" (146). 

W. Winnicott. se p;·eocupó también por determinar cómo repercute 

en el niño la presencia y el comportamiento de la madre. El -

coincide con Spitz en el sentido de que es la empatia de la ma 

dce al proveerle de los cuidados y del afecto materno, lo que 

le permite al bebé lograr su homeostasis y evolucionar satis-­

factoriamente en sus procesos psicológicos. 

Norberto Bleichwar, dice en relación con esto: 

"Winnicott (1958-lY65) concibe el desarr!:: 

llo emocional ael nifto incluido dentro oe 

una uniaaa, la relación madre-bebé. El -

ambiente medjatizaóo por la moare, es el 

factor preponaerante en la estructucaci6n 

psíqu)ca del njrio y tambjén define la 

etiología de la enfermeoao y la naturale­

za del conflicto. El peso de la runción 

materna es tan intenso en Winnicott, que 

de la magnitud de su perturbación depend~ 

rán los distintos grados de patología re­

sultante" (147). 

Muchos autores, desde diferentes perspectivas de estudio coin­

ciden con la afirmación de que tanto los defectos de la madre 

como las deficiencias en la relación madre-hijo son los deter-· 

minantes para que criaturas con cierta labilidad desarrollen -

cuadros psicóticos. 

SegGn Davis y Wallbigde, Winnicott confiere a la madre "un el~ 

mento potencial femenino" que es el que le permite identificar 

se con los elementos femeninos de su hija o hijo y le brinda -
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"la preocupaci6n maternal primaria" y las habilidades para cui 

dar a una criatura inmadura y dependiente. Según Winnicott, -

es la empatía lo que permite a la madre: proteger al bebé de -

des6rdenes fisiol6gicos, adaptarse a las exigencias específi-­

cas que cada bebé demanda para su cuidado y atenci6n a lo lar­

go del día, comprender las cualidades sensitivas que cada uno 

tiene y que repercuten, lo mismo en su disconfort que en su ne 

cesidad de atenci6n y respuesta del adulto, y comprender cada 

uno de los cambios que se dan en su desarrollo. La madre, al 

identificarse con su hijo, puede otorgar a éste todos los cui­

dados necesarios no s6lo para su supervivencia y su adecuada -

evoluci6n, sino también para que a través de ellos, el niño ad 

quiera y fortalezca su ego. Winnicott piensa que en la forma 

de cargar la madre a su hijo se establecen los límites del 

self y por ende las nociones de "yo" y "no yo" propias del pr2 

ceso de personalizaci6n. La madre proporciona una funci6n de 

sostén al grado de proporcionar al niño un "yo auxiliar" en 

tanto él conforma el propio para hacer frente a su existencia, 

de manera que la madre adquiere funciones no s6lo de apoyo fí­

sico y fisiol6gico sino también psíquico y emocional. 

Winnicott (1958, 1965), Mahler (1968, 1975) y Kohut (1971,1977, 

1984) brindan una gran importancia a los factores ambientales 

y coinciden en que es la capacidad emocional de la madre lo 

que a través de sus cuidados y afecto crea el psiquismo del ni 

ño ), pero autores como Freud, Klein, Hartman, Fere~czi, y 

la gran mayoría de los psicoanalistas coinciden con el valor -

de los cuidados maternos, y con la suposici6n de que es la mu 

tualidad entre la madre y el hijo lo que da origen a la empa-­

tía. 

Margaret Mahler, en sus estudios sobre separaci6n e individua­

ci6n parte de la importancia f reudiana y reconoce en consecuen 
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cia: 1).- que en el momento del nacimiento el ser humano se en 

cuentra en un estado pleno de inmadurez, y por lo tanto en to­

tal dependencia de su madre, y 2).- "que la relación de objeto 

-es decir, el hecho de que una persona asigne a otra libido ob 

jetal- es el más digno de confianza entre los factores que nos 

permiten determinar, por un lado, el nivel de salud mental, y 

por otro, la medida de potencial terapéutico. La relación ob­

jetal se desarrolla sobre la base de la diferenciación y, par~ 

lelamente con ésta, de la unidad dual normal de madre-hijo", -

que reconoce como la fase normal de la simbiosis humana. 

Dado que el crecimiento del nifio implica una separación gra- -

dual del estado natural de simbiosis, y que en el aspecto psí­

quico y emocional, ello es más lento que en el aspecto físico 

y fisiológico, el papel de la madre tanto para propiciar la s~ 

lud mental de su hijo como para crear y manifestar una condi-­

ción empática no termina en esa primera fase, sino que sigue -

el desarrollo del nifio hasta que éste alcanza la maduración ne 

cesaria para lograr la completa separación y la total autono--

mía. Heinz Kohut, en este aspecto coincide desde todo punto -

de vista con Mahler. La madre, no sólo ha de empatizar para -

satisfacer las necesidades simbióticas del bebé, sino también 

para favorecer su separación e individualización, primero con 

total entrega, y luego con amor, tolerancia, paciencia, respe­

to y verdadera preocupación por el crecimiento y desarrollo de 

su hijo. 

Muchos criterios comunes se encuentran entre los autores cita­

dos y entre otros muchos que han continuado en sus líneas de -

trabajo respecto a lo que se ha calificado como la necesidad,­

el significado y las consecuencias de un "maternaje adecuado o 

empático".Remitirse al gran nGmero de escritos que tratan este 

tema,sobrepasa en demasía los límites de este trabajo,pero, se 



194 ' 

ha seleccionado este órden de presentación para mostrar como -

se origina, se refuerza y se mantiene la empatía desde el nací 

miento del bebé hasta el logro de su independencia. 

Aún cuando no es posible negar el papel tan relevante que el -

llamado "instinto materno" juega en esto, y el hecho indiscuti 

ble de que se encuentra presente en los animales, las caracte­

rísticas de evolución de las distintas especies, prueban situ~ 

cienes distintas entre ellas, y por lo tanto, diferencias res­

pecto a la especie humana. 

Existen diferencias de opinión en cuánto a qué es lo que suce­

de en el interior de la madre que es capaz de generar la empa­

tía. Unos lo atribuyen a una condición "natural" de mujer de­

terminada biológica y socialmente. Otros consideran que es un 

factor intuitivo, algunos más piensan que tiene relación con -

el fenómeno del embarazo, etc. Lo cierto es que desde otras -

perspectivas de estudio se encuentran investigaciones que apo­

yan la suposición de que la empatía es una característica m~s 

imperante en los sujetos femeninos, pero antes de entrar en es 

to, es indispensable como corolario de lo aqu~ expuesto, mos-­

trar la postura frommiana frente a lo que se ha mencionado. 

Algunos párrafos del libro "El arte de amar", son útiles para 

este fin y parecen hacernos un resúmen exprofeso a este respe~ 

to: 

Si bien Fromm, nunca desarrolló una publicación en torno a as­

pectos metapsicológicos o genéticos de la empatía, sí se refi­

rió, a la cualidad incondicional que caracteriza al amor mater 

no. Palabras de Fromm sobre este particular son las siguien-­

tes: 



"La unión simbiptica tiene su patrón biolÉ_ 

gico en la relacipn entre la madre embara­

zada y el I'eto. Son dos y, sin embargo, -

uno sólo. Viven "juntos" (sym-biosis), se 

necesitan mutuamente. El reto es parte de 

la madre y recibe de ella cuanto necesita; 

la madre es su mundo, por as~ decirslo; lo 

alimenta, lo protege, pero tambi~n su pro­

pia vida se ve realizada por ~1" ( 148). 

"Al nacer, el inI'ante sentir¡a miedo de m~ 

rir si un gracioso destino no lo protegie­

ra de cualquier conciencia de la angustia 

lmplicita en la separacipn de la madre y -

de la existencia intrauterina. Aun despu¡§s 

de nacer, el inI'ante es apenas diI'erente -

de lo que era antes del nacimiento; no -­

puede reconocer objetos, no tiene aµn con­

ciencia de si mismo, ni del mundo como al-

go exterior a ~l. Splo siente la estima--

ción positiva del calor y el alimento, y -

todavia no los distingue de su I'uente: la 

madre. La madre es calor, es alimento, la 

madre es el estado euI'prico de satisI'acclpn 

y seguridad. Ese estado es narcicista, p~ 

ra usar un t¡§rmino de Freud. La realidad 

exterior, las personas y las cosas, tienen 

sentido sólo en la medida en que satisI'a-­

cen o I'rustran el estado interno del cuer­

po. Splo es real lo que est~ adentro; lo 

exterior splo es real en I'uncipn de mis n~ 

cesidades -nunca en I'uncipn de sus propias 

cualidades o necesidades-. 
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Cuando el niño crece y se desarrolla, se -

vuelve capaz de percibir las cosas como -­

son; la satisfacción de ser alimentado se 

distingue del pezón, el pecho de la madre. 

Eventualmente, el niño experimenta su sed, 

la leche que le satisface, el pecho y la -

madre, como entidades diferentes. Aprende 

a percibir muchas otras cosas como diferen 

tes, como poseedoras de una existencia pr~ 

pia. En ese momento empieza a darles nom­

bres. Al mismo tiempo aprende a manejar-­

las; aprende que el fuego es caliente y d~ 

loroso, que el cuerpo de la madre es tibio 

y placentero, que la mamadera es dura y p~ 

sada, que el papel es liviano y se puede -

rasgar. Aprende a manejar a la gente; que 

la mam~ sonríe cuando ~l come; que lo alza 

en sus brazos cuando llora; que lo alaba -

cuando mueve el vientre. todas esas expe-

riencias se cristalizan o integran en la -

experiencia: me aman. Me aman porque soy 

el hijo de mi madre. Me aman porque estoy 

desvalido. Me aman porque soy hermoso, ad 

mirable. Me aman porque mi madre me nece-

sita. Para utilizar una fórmula m~s gene-

ral: me aman por lo que soy, o quiz~ m~s -

exactamente, me aman porque soy. Tal exp~ 

riencia de ser amado por la madre es pasi­

va. No tengo que hacer nada para que me -

quieran -el amor de la madre es incondicio 

nal-. 

hijo-. 

Todo lo que necesito es ser -ser su 

El amor de la madre significa dicha, paz,-
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no hace falta conseguirlo, ni merecerlo. 

Pero la cualidad incondicional del amor ma 

terno tiene tambi~n un aspecto negativo. 

No splo es necesario merecerlo, mas tambi~n 

es imposible conseguirlo, producirlo, cen­

tro! arlo. Si existe, es como una benciPn ;­

si no existe, es como si toda la belleza -

hubiera desaparecido de la vida -y nada -­

puedo hacer para crearla- ... 

En estrecha relacipn con el desarrollo de 

la capacidad de amar est~ la evolucipn del 

objeto amoroso. En los primeros meses y -

años de la vida, la relacipn m~s estrecha 

del niño es la que tiene con la madre. Esa 

relacipn comienza antes del nacimiento, 

cuando madre e hijo son aµn uno, aunque 

sean dos. El nacimiento modifica la situa 

cipn en algunos aspectos, pero no tanto ce 

me parecer~a. El niño, si bien vive ahora 

fuera del vientre materno, todav~a depende 

por completo de la madre. Pero d~a a d~a 

se hace más independiente: aprende a cami­

nar, a hablar, a explorar el mundo por su 

cuenta; la relacipn con la madre pierde a! 

ge de su significacipn vital; en cambio, 

la relación con el padre se torna cada vez 

más importante ... 

El amor materno, como dije entonces, es 

una afirmacipn incondicional de la vida 

del niño y sus necesidades. Pero debo ha-

cer aquí una importante adición a tal des-
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cripcipn. La afirmacipn de la vida del ni 

ño presenta dos aspectos; uno es el cuida­

do y la responsabilidad absolutamente nec~ 

sarios para la conservacipn de la vida del 

niño y su crecimiento. El otro aspecto va 

m~s allá de la mera conservacipn. Es la -

actitud que inculca en el niño el amor a -

la vida ... 

El infante necesita el amor incondicional 

y el cuidado de la madre, tanto fisiolpgi-

ca como ps¡quicamente. Después de los seis 

afies, el nifio comienza a necesitar el amor 

del padre, su autoridad y su gu~a. La fun 

cipn de la madre es darle seguridad en la 

vida; la del padre, enseñarle, guiarlo en 

la solucipn de los problemas que le plan-­

tea la sociedad particular en la que ha n~ 

cido. En el caso ideal, el amor de la ma­

dre no trata de impedir que el niño crezca, 

no intenta hacer una virtud de la desvali-

dez. La madre debe tener fe en la vida, y, 

por ende, no ser exageradamente ansiosa y 

no contagiar al niño su ansiedad. Querer 

que el niño se torne independiente y lle-­

gu~ a separase de ella debe ser parte de -

su vida. El amor paterno debe regirse por 

principios y expectaciones; debe ser pacie~ 

te y tolerante no amenazador y autoritario. 

Debe darle al niño que crece un sentido ca 

da vez mayor de la competencia, y oportun~ 

mente permitirle ser su propia autoridad y 
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dejar de lado la del padre" (149). 

Fromm aclara, que su descripción del amor materno y paterno, 

responden, desde luego, a "tipos ideales" en el sentido de Max 

Weber o en el del arquetípico de Jung, lo que por desgracia, 

no significa que todos los padres amen así. La capacidad de -

ofrecer ese amor materno ideal, va de la mano con las motiva-­

cienes que una mujer tiene para ser madre y con las condicio-­

nes de vida que ésta experimenta. Fromm comenta: 

11 El amor materno, en su segunda etapa, hace 

sentir al niño: es una suerte haber nacido; 

inculca en el niño el amor a la vida, y no 

sólo el deseo de conservarse vivo. La mis-

ma idea se expresa en otro simbolismo b~bll 

co. La tierra prometida (la tierra es sie~ 

pre un simbolo materno) se describe como 

"plena de leche y miel". La leche es el 

s~mbolo del primer aspecto del amor, el de 

cuidado y afirmacipn. La miel simboliza la 

dulzura de la vida, el amor por ella y la -

felicidad de estar vivo. La mayor~a de las 

madres son capaces de dar "leche", pero sp­

lo unas pocas pueden dar "_Miel" tambi~n. 

Pura estar en condiciones de dar miel, una 

madre debe ser no splo una "buena madre", 

sino una persona feliz -y no son muchas las 

que logran alcanzar esa meta-. No hay pel! 

gro de exagerar el efecto sobre el niño. El 

amor de !a madre a la vida es tan contagio-

so como su ansiedad. Ambas actitudes ejer-

cen un profundo efecto sobre la personali-­

dad total del niño; indudablemente, es pos! 



ble distinguir, entre los niños -y los -­

adultos- los que splo recibieron "leche" 

y los que recibieron "leche y miel". 

La mayor¡a de las mujeres desea tener hi­

jos, son felices con el reci~n nacido y -

vehementes en sus cuidados. Ello ocurre 

a pesar del hecho de que no "obtienen" n.§!_ 

da del niño a cambio, excepto una sonrisa 

o una expresipn de satisfaccipn en su ros 

tro. Se supone que esa actitud de amor -

est~ parcialmente arraigada en un equipo 

instintivo que se encuentra tanto en los 

animales como en la mujer. Pero cualqui.<:_ 

ra sea la gravitacipn de ese factor, tam­

bi~n existen factores psicolpgicos especf 

ficamente humanos que determinan este ti-

po de amor maternal. Cabe encontrar uno 

de ellos en el elemento narcicista del 

amor materno. En la medida en que sigue 

sintiendo al niño como una parte suya, el 

amor y la infatuacipn pueden satisfacer -

su narcisismo. Otra motivacipn radica en 

el deseo de poder o de posesipn de la ma-

dre. El niño, desvalido y sometido por -

entero a su voluntad, constituye un obje­

to natural de satisfaccipn para una mujer 

dominante y posesiva. 

Si bien aparecen con frecuencia, tales mo 

tivaciones no son probablemente tan impo~ 

tantes y universales como la que podemos 

llamar necesidad de trascendencia. Tal -
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necesidad de trascendencia es una de las 

necesidades b~sicas del hombre, arraiga 

en el hecho de su autoconciencia, en el 

hecho de que no est;í satisfecha con el -

papel de la criatura, de que no puede -­

aceptarse a s~ mismo como un dado arroj~ 

do fuera del cubilete. Necesita sentir­

se creador, ser alguien que trasciende -

el papel pasivo de ser creado. Hay mu--

chas formas de alcanzar esa satisfaccipn 

en la creacipn; la m~s natural, y tambi~n 

la m;ís f~cil de lograr, es el amor y el 

cuidado de la madre por su creacipn. 

Ella se trasciende en el niño; su amor -

por ~l da sentido y significacipn a su -

vida. (En la incapacidad misma del va--

rpn para satisfacer su necesidad de tra~ 

cendencia concibiendo hijos reside su i~ 

pulso a trascenderse por medio de la 

creacipn de cosas hechas por el hombre y 

de ideas). 

Pero el niño debe crecer. Debe emerger 

del vientre materno, del pecho de la ma­

dre; eventualmente, debe convertirse en 

un ser humano completamente separado. 

La esencia misma del amor materno es cui 

dar de que el niño crezca, y esto signi­

fica desear que el niño se separe de 

ella. Ahf radica la diferencia b~sica -

con respecto al amor erptico. En este -

pltimo, dos seres que estaban separados 

se convierten en uno solo. En el amor -
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materno, dos seres que estaban unidos se sepa--.. 

ran. La madre debe no sólo tolerar, sino también 

desear y alentar la separación del niño. Sólo en 

esa etapa el amor materno se convierte en una t~ 

rea difícil, que requiere generosidad y capaci-­

dad de dar todo sin desear nada salvo la felici­

dad del ser amado. También es en esa etapa donde 

muchas madres fracasan en su tarea de amor mateE 

no. La mujer narcicista, dominadora y posesiva -

puede llegar a ser una madre amante mientras el · 

niño es pequeño. Sólo la mujer que realmente ama, 

la mujer que es más feliz dando que tomando, que 

está firmemente arraigada en su propia existen-­

cia, puede ser una madre amante cuando el niño 

está en el proceso de la separación. 

El amor maternal por el niño que crece, amor -·· 

que no desea nada para sí, es quizá la forma de 

amor más difícil de lograr, y la más engañosa, 

a causa de la facilidad con que una madre puede 

amar a un pequeño. Pero, precisamente debido a 

dicha dificultad, una mujer sólo puede ser una 

madre verdaderamente amante si puede amar; si 

puede amar a su esposo, a otros niños, a los e~ 

traños, a todos los seres humanos. La mujer que 

no es capáz de amar en ese sentido, puede ser 

una madre agectuosa mientras su hijo es peque-­

ño, pero no será una madre amante, y la prueba 

de ello es la voluntad de aceptar la separa--

ción - y aún después de la separación, se-

guir amando". ( 1:0) 
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Fromm, no era el único que pensaba así a este respecto, como -

ya se ha dicho, pero otros enfatizan también en las dificulta­

des que esto conlleva: 
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Todo lo que hasta aquí se ha dicho resalta extraordinariamente 

el papel de la madre en la em¡· ·tía, sin embargo, debe señalar­

se que aunque la capacidad de empatizar puede llegar a parecer 

hasta un don divino que le es dado a la mujer, el asunto no es 

tan sencillo. 

Muchos autores coinciden con el hecho de que la salud y el bi~ 

nestar de la madre inciden favorablemente en su capacidad de -

empatizar, pero sin demeritar dicha afirmación, es necesario r~ 

conocer: primero, que la relación madre-hijo es una interac- -

ción entre dos, y segundo, que la salud y el bienestar de am-­

bos depende de muchos factores, que aunque aquí no vamos a na­

lizar, incluyen algunos, que para los fines de nuestro estudio 

vale la pena tomar en cuenta: 

l.- Las diferencias individuales: La influencia genitica es -

en gran parte el determinante de esas diferencias. Korner, 

ha sido un reconocido investigador en el estudio de las di 

ferencias individuales entre los recien nacidos. El afir­

ma que istas determinan, distintas experiencias de vida y, 

por lo tanto, diferentes tipos de cuidados maternos (151). 

Moss y Robson, demostraron en su estudio con lactantes, 

que tanto las secuencias como la calidad de la interacción 

con la madre depende mucho de las exigencias del bebi. 

Según Korner, cada niño, trae consigo distintas cualidades 

para poder consolarse, calmarse y recuperar su homeostásis 

por sus propios medios. Lo cierto, es que para la madre,­

lograr que su hijo se serene es lo que le brinda confianza 

en su rol materno. Si bien respuestas de irritabilidad, -

angustia y desconsuelo, son reflejo en el niño, de la act! 

tud de la madre, tambiin suele suceder a la inversa, espe-
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cialmente con niños prematuros o enfermos. Al respecto, -

Sander fue uno de los analistas que enlatizó sobre las ca­

racterísticas peculiares de un infante, que exigen a la i~ 

teracciqn madre-hijo, un esfuerzo muy grande de adaptaciqn 

para poder lograr cierta estabilidad en la regulación y 

sincronización de los períodos dedicados a la satisfacción 

de necesidades fisiológicas (152). 

En estos casos la salud y empat~a de la madre ha de ser ma 

yor. 

2.- Las circunstancias inherentes a la gestación y el nacimien 

to: Un estudio interesante es el realizado por dos pedia­

tras norteamericanos, que enfocaron su atención en los mo­

mentos inmediatos al nacimiento: Klaus y Kennel, demostra­

ron que la interacción entre la madre y el hijo que ocurre 

desde el período inmediato al parto tiene mayores repercu­

siones a largo plazo en el terreno afectivo para la rela-­

ción entre la madre y el hijo, que aquella que ocurre cua~ 

do la madre interacciona con su hijo tiempo después. Ellos 

observaron que las madres que tienen relación con su bebé 

desde el principio del nacimiento son las que muestran ma­

yor empatía hacia su hijo, es decir, que la precosidad en 

el contacto entre la madre Y.el reci~n nacido, es lo que -

consolida mejor el v~nculo de apego en la madre. Al pare­

cer, las primeras horas posnatales tienen un especial va-­

lor para crear un "per~odo sensible" que permite conformar 

de manera más sólida el vínculo madre-hijo. 

Dicho periodo "sensible" se ha atribu~do lo mismo a facto­

res biol8gicos que hormonales, as~ como a una gran carga -

psicológica. Bibring y colaboradores (153), demostraron la 

especificidad de los procesos psicológicos que ocurren en 



205 

la mujer durante el embarazo, los cuales son tan regulares 

y significativos como los que ocurren durante las etapas -

en las que la vida de la mujer se transforma drásticamente 

como en la adolecencia o la menopausia. El embarazo, au­

nado a la amenaza y experiencia del parto y al periodo del 

puerperio, constituye para la mujer todo un conglomerado -

de situaciones que le propician una gran afectación, no só 

lo a nivel físico, sino tambi§n a nivel psíquico y emocio­

nal. Muchos afirman que todos estos "choques" aumentan la 

sensibilidad de la mujer para enfrentarse a un nifio que a 

todas luces se observa indefenso y desvalido al nacer. 

Spitz es uno de los que afirman que durante el embarazo y 

el periodo inmediato al parto, la capacidad potencial para 

la respuesta chestéjsica se incrementa en la mujer, la cual 

vive procesos regresivos durante la prefiez, el parto y la 

lactancia ( 153). 

Winnicott acevera tambi§n, que "la preocupación maternal -

primaria" que caracteriza a la situación psicolqgica que -

se une al final del embarazo y lUego del parto, se da en -

gran parte, en la mujer por tener dentro de ella al beb& -

como parte de su propio cuerpo, como por todas las f anta-­

sías que se hace en razpn de su hijo. A este respecto, 

Klein coincide tambiéjn en que la madre internaliza la idea 

o ilusión de su hijo como un "objeto bueno", en tanto que 

Spitz, coincide con el pensamiento de que la madre siente 

por su beb§ un apego semejante al de su propio cuerpo. 

A pesar de lo referido, los hechos hacen todav~a dÍf1cil -

afirmar que la madre natural, sea por el hecho del embara-

zo, la mejor madre. Son bien conocidas las enfermedades -

dadas por rechazo al embarazo como la hipere.mesis grav~d~ 
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ca y los síndromes de depresión post-parto. Así mismo, 

hay estudios que prueban que la interacción precoz a par-­

tir del momento del nacimiento, es capáz incluso de gene-­

rar capacidades empáticas proporcionales a las madres en -

los padres de los infantes que participan de sus cuidados 

durante los primeros tres días de vida. (154) 

3.- El mundo y las características de la madre: Las condicio­

nes y presiones económicas,afectivas y socioculturales que 

rodean a la madre desde el momento previo a la concepción 

y durante el transcurso de su vida, tienen a pesar de todo, 

el peso más fuerte en la posibilidad de que la madre sea -

capaz de imaginar, anhelar, atender y responder a un hijo. 

Afin cuando el desvalimiento de una criatura sea capaz de -

despertar en una mujer la ternura y la necesidad de prote­

gerlo y brindarle los cuidados necesarios para su sobrevi­

da en la primera etapa en la que la participación de la ma 

dre es la más activa, muchas veces no es suficiente para -

que la empatía se perpetGe ni en condiciones ideales ni a 

lo largo de todo el desarrollo de un niño. Con el tiempo 

la empatía depende de la reciprocidad de respuestas entre 

la madre y el hijo, y más tarde vuelve a depender más de -

la comprensión, tolerancia y amor de la madre. En mujeres 

con deficiencias en su desarrollo social o emocional, las 

expectativas que se tienen sobre el hijo cambian abrupta-­

mente y con frecuencia llevan a respuestas de recepción, -

incomprensión, desesperación, angustia, desorgani~ación, 

depresión, necesidad de dominio, agresión, desinterés, has 

tilidad o abandono. 

En la interacción madre-hijo, durante el primer año de vida ca 

da respuesta no verbal y verbal tiene un efecto trascendente y 

a veces hasta acumulativo para facilitar o entorpecer la empa-
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tía, de manera que, la mirada, la presencia, la sonrisa, la -­

voz, la expresión facial cuando se habla, la manera de cargar 

al bebé, el modo de desprenderse .~él, el tiempo y los períodos 

de ausencia, la forma de alimentarlo., la comunicación cara a 

cara mientras se le asea, etc., contribuyen en forma especial, 

a ella y son además, en conjunto, lo que determina la evolu- -

ción emocional o afectiva del niño. (155) Tanto la madre como 

el hijo son capaces de nutrirse de esta interacción debido a -

que "al interesarse uno con el otro, ambos extraen sensaciones 

placenteras de esos intercambios".( 156) 

La mutualidad y reciprocidad en la interacción madre-hijo, no 

sólo coadyuva a la empatía, sino que además es la base para g~ 

nerar lo que Kohut denomina la fortaleza del self. (157) Los 

cuidados primarios, según Erickson sirven además para generar 

en el niño lo que él denomina "confianza básica". (158). 

La personalidad sana de la madre es un requisito indispensable 

para el buen desarrollo del niño no sólo en los momentos post~ 

rieres al nacimiento sino también a lo largo de todo el desa-­

rrollo del niño. Todas las conductas que favorecen en un pri~ 

cipio el calor, la atención, la cercanía y la capacidad de res 

puesta frente a las primeras necesidades del niño y que son 

clara expresión y condición de la empatía, han de modificarse 

en la medida que se estimulan y facilitan las condiciones de -

independencia y libertad sin que la empatía se pierda. Confor 

me el niño crece ha de separarse de su madre tanto como en un 

principio se unió a ella. La empatía de la madre entonces ra­

dica en comprender, estimular y favorecer el crecimiento, la -

autonomía y la separación de forma tal que su hijo mantenga 

siempre la certidumbre de que se le ama, de que puede lograr -

las cosas por él mismo y de que cuando así no sea, la madre de 

cualquier modo estará con él. 
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Opiniones semejantes, aunque expuestas de distinta manera, se 

encuentran en muchos autores del psicoanálisis frente a la im­

portancia del cuidado materno y su repercusión en la salud men 

tal. El amor incondicional de la madre es esencial, lo mismo 

en la etapa "simbiótica", que en las fases de separación e in­

dividuación. 

Palabras de Kohut sobre la relevancia de la empatía en la ma-­

dre durante la primera etapa son las siguientes: 

"El niño que ha de sobrevivirpsicológicamente 

nace a un medio humano capaz de proporci~ 

nar una respuesta emp~tica (de objetos, 

del s,í-mismo), tal como nace a una atmps­

fera que contiene una cantidad pptima de 

ox~geno para poder sobrevivir desde el 

punto de vista f,ísico. Y su s~-mismo in-

cipiente "espera" -para emplear un t~rmi­

no inadecuadamente antropomprfico pero s¡ 

evocador- un medio emp~tico capaz de res­

ponder a sus deseos-necesidades psicolpg! 

cas con la misma certeza incuestionable -

con el aparato respiratorio del reci~n n~ 

cido "espera" que la atmpsfera circundan-

te contenga ox~geno. Cuando el equilibrio 

psicolpgico del niño se ve perturbado, 

las tensiones de aqu~l son, en circunstan 

cias normales, emp~ticamente percibidas y 

encuentran una respuesta en el objeto-del 

s ~-mismo. Este, dotado de una organiza--

cipn psicolpgica madura que puede evaluar 

en forma realista la necesidad del niño y 

lo que debe hacerse al respecto, incluye 



al niño en su propia organizacipn psico­

lpgica y corrige el desequilibrio horneas 

t~tico del niño a trav~s de acciones. El 

primero de estos dos pasos es de mucha -

mayor signiricacipn psicolpgica para el 

niño que el segundo, sobre todo con res­

pecto a su capacidad de construir estruc 

turas psicolpgicas (de consolidar su s¡­
misrno nuclear) a trav~s de la internali­

zacipn transrnutadora" ( 159). 

"La ansiedad del niño, sus necesidades -

pulsionales y su rabia (es decir, su ex­

periencia de la desintegracipn de la uni 

dad psicolpgica previa m~s amplia y m~s 

compleja de autoarirmacipn incondicional) 

han despertado resonancias emp~ticas den 

tro del objeto-del s¡-mismo materno. El 

objeto-del s~-mismo establece entonces 

co~tacto t~ctil y/o vocal con el niño 

(la madre lo toma en sus brazos, le ha-­

bla mientras lo sostiene y lo lleva de -

un lado a otro) y crea as~ condiciones 

que el niño experimenta -d~ modo adecua­

do a la rase- como una rusipn con el ob-

jeto-del s~-mismo omnipotente. La psiquis 

rudimentaria del niño participa en la or 

ganizacipn ps~quica altamente desarroll~ 

da del objeto-del-s~-mismo; experimenta 

los estados arectivos de ese objeto -que 

se le transmiten a trav~s del tacto y el 

tono de la voz y quiz~ por otros medios 

tambi~n- como si rueran propios. Los es 
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tados afectivos relevantes -sean los del 

niño o los del objeto-del-sf-mismo en 

los que participa- en el orden en que 

son experimentados por la unidad s~-mis­

mo/objeto-del-si-mismo son: creciente an 

siedad ( s¡-mismo), seguida por ansiedad 

leve estabilizada -una "señal" para no -

sentir p¡inico- ( objeto-del-sf-mismo), se 

guida por tranquilidad, ausencia de an-­

siedad (objeto-del-sf-mismo). Por ~lti­

mo, los productos de la desintegracipn -

psicolpgica que el niño habfa comenzado 

a experimentar desaparecen (se restable­

ce el sf-mismo rudimentario), al tiempo 

que la madre (vista en tfrminos del con­

ductismo y la psicologfa social) prepara 

el alimento, mejora la regulacipn de la 

temperatura, cambia los pañales, etc. La 

experiencia de esta secuencia de hechos 

psicolpgicos a travps de la fusipn con -

el objeto-del-sf-mismo omnipotente y em­

P¡itico es lo que establece el punto de -

partida desde el cual los fracasos ppti­

mos (no traum¡iticos, adecuados a la fase) 

del objeto-del-sf-mismo llevan, en cir-­

cunstancias normales, a la construccipn 

de estructuras por medio de la internall 

zacipn transmutadora. Tales fallas pPt! 

mas pueden consistir en la respuesta em­

p¡itica levemente demorada del objeto-del 

sf-mismo, en leves desviaciones con res­

pecto a la norma ben~fica de las experie~ 

210 



cias del objeto-del-s~-mismo en las que 

el niño participa o bien en la discre-­

pancia entre las experiencias proporci~ 

nadas a trav~s de la fusipn con el obj~ 

to-del-sf-mismo empptico y la satisfac­

cipn concreta de las necesidades" ( 160). 
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La posición de Kohut a este respecto se mantiene constante en 

sus escritos y es además una de las bases sobre la cual estruc 

tura su teoría sobre la empatía en la psicología del sí-mismo. 

Hacia 1978, él refiere alrededor de su definición de la empa­

tía: 

"En los comienzos de la vida, la perce.e 

cipn emp~tica que el beb~ tiene de su -

entorno parece equivaler a una extrava­

sacipn total hacia el estado emocional 

ajeno. En otras palabras, hay un des--

bordamiento empptico, por oposicipn a -

esa apreciacipn atenuada de las viven-­

cías ajenas que caracteriza al adulto -

en general, y en particular al psicplo­

go de lo profundo que utiliza cientffi­

camente la empat¡a. Asf pues, desde 

los comienzos de la vida -y la situacipn 

anal¡tica no es excepcipn a esto-, el 

desider~tum es estar en contacto con 

una empat~a total y omniabarcadora. Si 

el bebp estp angustiado, su madre capta 

esa angustia, lo toma en brazos y lo 

mantiene prpximo a sf. Como resultado 

de esta secuencia, el bebp se siente 

comprendido y a la vez calmado, ya que 



su madre ha experimentado como una señal -

emp~tica, no su angustia total, sino splo 

una versipn disminuida de ella. En caso -

de que la capacidad emp~tica de la madre -

fuera infantil, o sea, que ella tendiera a 

reaccionar con p~nico frente a la angustia 

de su beb~, se pondrfa en marcha una cade­

na nociva de acontecimientos. Ella se apa~ 

tar~a crpnicamente de su beb~, priv~ndolo 

del efecto ben~fico de la fusipn con ella 

al pasar de la vivenciacipn de la moderada 

angustia a la calma. O bien, ella conti--

nuarfa reaccionando con p~nico, en cuyo c~ 

so habrfa dos consecuencias negativas: alla 

narfa el camino para que se instaure en su 

niño una propensipn permanente a la difu-­

si pn irrefrenada de la angustia o de otras 

emociones, o forzando a su hijo a apartar­

se de ese eco emp~tico excesivo, esa reso­

nancia emp~tica irrefrenada y por ende 

traumatizante, la madre generar~a en ~l 

una organizacipn psfquica empobrecida, pr~ 

pia de una persona que m~s adelante ser~ 

incapaz de experimentar empatfa consido 

misma, de vivenciar las experiencias huma­

nas, en suma, de ser plenamente humana". 

(161 ) 
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* LA EMPATIA Y LA TRANSFERENCIA 

Hace falta dedicar unas breves anotaciones a la tarea de 

ubicar el fenómeno de la empatía en relación a los com­

ponentes de la técnica analítica, es decir, a aquellos -

que surgen de manera natural en el proceso analítico co­

;no: la asociación libre, la transferencia y contratransf~ 

rencia y la resistencia. 

Ello obliga a dedicar este espacio fundamentalmente a la 

relación existente entre transferencia y empatía, prime­

ro porque es el que mayor vinculación guarda con el fe­

nómeno que estudiamos y segundo porque podemos entender 

la contratransferencia como la transferencia del analis­

ta hacia el paciente. 

Como se dijo en su oportunidad, Jung fue el primero en -

referirse expresamente a la empatía como transferencia. 

El consideraba que a veces se daba una extrema importan­

cia al fenómeno de la transferencia, sin considerar, que 

ésta, bien podría compararse con aquellos medicamentos, 

que lo mismo pueden ser un remedio que un verdadero ven~ 

no. 

Para mostrar sus consideraciones sobre el tema, Jung pa~ 

tió de sus conocimientos sobre la psicología de la alqui 

mia y dedicó su libro '!Psicología de la Transferencia" e¡· -

este particular. De lo primero que él hace mención allí, 

es de su concepto de "unión mística", que en otras pala­

bras en sinónimo de "afinidad" y de esa "combinación qui 

mica" que se encuentra en las relaciones humanas de ma-­

yor trascendencia como el matrimonio, la amistad, la ca­

ricia o la atracción. El mayor valor que este aspecto -­

tiene en psicología, dice Jung, es el de ocupar el lugar 

más preponderante .en el desarrollo espiritual del hombre. 
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Desde estos conceptos ya Jung está hablando de empatía,; 

de lo que popularmente se conoce como la •química" entre 

las personas. 

El refiere que, dado que los trastornos psíquicos no pu~ 

den explicarse. sólo por razones somáticas ni por fenóm~ 

nos concientes, es precíso tomar en cuenta a aquellos -­

que son inconcientes, los cuales, por cierto, aparecen -

siempre en primer lugar como proyectados sobre las pers2 

nas y circunstancias exteriores, y que con gran frecuen­

cia se transfieren hacia el médico. Cuando eso sucede: -

"Esta vinculaci6n alcanza a veces tal intensidad, que se 

ha podido hablar de una "combinación", y hay que consid~ 

rar que "cuando dos cuerpos químicos se combinan, ambos 

quedan modificados". Dicha vinculación tiene un elevado 

valor terapéutico, pués es gracias a ella que se da un -

"mixturo compositum• de la salud del médico con el equili 

brio trastornado del enfermo, y a pesar de que la téc~i­

ca de Freud se encamina a alejarse en lo posible de esta 

consecuencia, ello perjudica en muchos casos el efecto -

terapéutico, por lo que, dado que este fenómeno "recoge" 

el padecimiento del enfermo y lo comparte, simplemente -

hay que vislumbrar ese peligro y afrontarlo. 

Jung, que era, como Fromm,un buen hombre de gran orienta­

ción religiosa, decía que: frente a un enfermo que ha so­

portado el peso de sus contenidos inconcientes y caóti-­

cos que sólo en él se han vuelto activos y que lo han -

condenado a un aislamiento incomprensible e incomprendi­

do, que es por lo común mal interpretado, es fácil deseg 

tenderse indiferentemente de ello con algún juicio, des­

de afuera y encauzándolo hacia una falsa salida, cosa -­

que siempre ha hecho, por sí solo, el paciente desde hace 

mucho tiempo. De tal suerte que, es sólo con una benévo­

la comprensión de la angustia anímica del paciente como 
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se logran descubrir los contenidos inconcientes que le -

apremian, lo que expone inevitablemente. al médico a los 

efectos inductivos de ello~ pero sólo en la medidad que 

eso ocurre, pueden "ocupar• de manera tal al analista -­

que sea posible lograr una relación fundada en un incon­

ciente común que permita una verdadera posibilidad tera­

peútica. 

Jung, hizo notar que ya desde la psicoterapia preanalíti 

ca se conocía a la transferencia como •rapport~ y que -­

desde entonces ya se observaba que los juicios del médi­

co, que son producto de sus proyecciones también se in-­

cluían en esto, si bien, en forma más reducida, porque -

aún cuando se supone que el terapeuta debería conocer -­

bien sus propios influjos inconcientes, ni la mejor pre­

paración ~agra instruir sobre la totalidad del inconcieg 

te y, por lo mismo, un vaciamiento total de éste es impQ 

sible, además de que permanentemente se encuentra expue~ 

to, por su misma creatividad.a representaciones nuevas. 

Frente a esta situación, la realidad es que, tal y como 

Jung lo reconoció ante el mismo Freud, la transferencia, 

puede ser tanto el alfa como el omega del método analíti 

co, según sea la salud del médico, y dado que Jung consi 

deraba que ésta es tan poco suceptible de ser provocada 

como un credo, que por lo general tiene valor sólo cuan­

do subsiste en uno por sí mismo, "los procedimientos más 

profundos de la psicoterapia constituyen una tarea en e~ 

tremo delicada e imponen a cada caso una colaboración e­

jemplar, no sólo del entendimiento y la simpatía sino .dál. 

hombre total". 

La transferencia en psicoanálisis es la representación -

de un tipo característico de relación de objeto, y de -­

acuerdo con Freud, puede manifestarse en forma de pulsiQ 

nes, sentimientos, ideas, deseos, fantasías, temores, a~ 

titudes o defen~as. Aunque ocurre en todas las relacio--
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nes humanas, dentro de la situación terapéutica, Numberg 

define a la transferencia como el desplazamiento de emo­

ciones que pertenecen a representaciones inconcientes de 

un objeto reprimido sobre la representación mental de un 

objeto perteneciente al mundo externo. Todos los elemen­

tos inconcientes dirigidos hacia objetos arcaicos, repri 

mides o irreales se proyectan hacia una persona real,-

con lo cual,el que transfiere se ve expuesto a muchos 

errores y frustraciones qtE'no· sonmás que la consecuencia 

de la manera en que él hace idénticas en su mente a las 

personas que entrelaza en éste fenómeno. Al estable-

cer percepciones idénticas, no hace más que mecanismos -

de proyec6ión y de identificación. 

De acuerdo con Freud, la transferencia no es más que una 

repetición,reimpresión, reedición o facsímil de relacio­

nes de objeto pertenecientes al pasado y es la frustra-­

ción o inhibición de los instintos la que determina que 

el neurótico busque oportunidades tardías para su satis­

facción, si bien, la repetición puede darse también para 

defenderse del recuerdo o como una forma de compulsión, 

y por lo general se produce frente a personas significa­

tivas. 

Greenson considera que, más que de transferencia, debería 

hablarse de reacciones de transferencia, las que por to-

do lo · ya arguido deben considerarse siempre inapro-

piadas, sin embargo, desde Freud, la transferencia se ha 

dividido.en positiva y negativa. A la primera pertenece la 

simpatía y a la segunda la de tipo erótico o sexual, y am­

bas son resultado de una regresión de la libido. 

Seguidores de Klein, ven a la transferencia como un con­

junto de proyecciones e introyecciones de los objetos -

buenos y malos más infantiles. 
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La transferencia negativa prolongada siempre se ha consi 

derado tanto en sus causas, como en sus consecuencias y 

frente al pronóstico de la terapia psicoanalítica como 

un grave problema. 

I. Malcapine hizo frente a la conceptualización de la 

transferencia la importante contribución de hablar de 

disposiciones previas a las reacciones de transferencia, 

una aportación que desde una perspectiva psicofilosÓfica 

descrita m's adelatnte se comprende mejor y tiene enorme 

relevancia. 

Por si no fueran bastantes las coincidencias entre la em 

patía y la transferencia que ya se han descrito, vale la 

pena hacer mención de breves citas que Greenson hace re~ 

pecto a los autores m's relacionados con el estudio de -

la génesis de· la l:ransfera-cia, El dice sobre esto: 

" El trabajo de Spitz (1959) profundiza nuestro conoci­

miento de cómo el ambiente analítico hace revivir alg~ 

nos de los aspectos primeros de la relación madre-hijo. 

En su ensayo (1956) Winnicott pone de relieve las madi 

ficaciones de técnica que requieren los pacientes que 

no tuvieron suficiente cuidado maternal en los primeros 

meses de su vida. Opina que sólo cuando el paciente ha 

logrado formar una neurosis de transferencia podemos -

fiarnos esencialmente a la labor de interpretación. 

En un estudio muy sagaz y penetrante sobre la "Acción 

terapéutica del Psicoanálisis" examina Loewald (1960) 

ciertos elementos no verbales de la relación de trans­

ferencia. Describe un tipo de mutualidad que se parece 

a las interacciones no verbales, fomentadoras del cre­

cimiento, de la madre con el hijo. Esto depende en -­

gran parte de las funciones selectivas mediadoras y DE 
ganizadoras de la madre, que ayudan al hijo a formar -

una estructura del Yo. El cuadro materno de los poten-



ciales del hijo es parte después de la imágen que de 

sí mismo se hace el niño. Un proceso semejante se pr~ 

duce inadvertidamente en la terapia psicoanalítica:• 

Es posible concluir que la transferencia y la empatía -­

son fen6menos equivalentes, a6n cuando la empatía tiene 

expresameni;e la connotación de sentimientos y no de i-­

deas o de otro tipo de elementos inconcientes. El probl~ 

ma está en que en la práctica es muy difícil separar lo 

que es exclusivamente emocional de aquello que como las 

actitudes, la comunicación, et~ tiene altas implicacio­

nes o fuentes emocionales. Por lo genera~ todo va junto 

y coacciona tanto en las causas como en las consecuen-­

cias de un comportamiento. 

La transferencia es un término propio de la teoría psi­

coanalítica. Generalmente como se ha apreciado si se h~ 

bla de un aspecto realmente terapéutico implica por sí 

mismo a una transferencia positiva,y ello coincide con -

el hecho·,. de que cuando se habla en lo general de la em 

patía,con la mayor frecuencia se entiende a una disposi 

ción afectiva que si bien en términos ideales pretende 

ser neutral,lleva una gran carga de simpatía. Ni en psi 

cioanálisis es posible concebir a una terapia a través 

del influjo de una transferencia negativa en el sentido 

más literal de la palabra o de una empatía cargada de -

antipatía, tanto es así que al mismo Freud le costó mu­

cho trabajo aceptar los fenómenos de contratransferencia 

que son negativos hacia el paciente y todavía hay resi~ 

tencias para aceptar y hablar de este innegable fen6meno. 

La transferencia negativa o lo que también se ha !!ami.e\:> 

pérdida de la empatía ocurre con más frecuencia de la -

se supone y se acepta, si bien es cierto que humanamen­

te es difícil mantener una buena disposición empática o 

transferencia! hacia todo el mundo en todo momento, y -

que no todos cuentan con la estructura de carácter que 
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·Frpmm-,- .. dejó ver, lo c i er.to es que ?-Ún ·.hªY muchos cop.::-~. ~~ 

flictos irresueltos en muchos analistas, y que por ello, 

un paciente, antes de entrar a análisis, lo primero que 

debe hacer, tal y como Fromm, Horney o Aramoni lo.han SJ! 

gerido, es hacer un esfuerzo por elegir al mejor psicoa­

nalista. 
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* LA EMPATIA FRENTE AL ENFERMO MENTAL: 

Para identificar una enfermedad mental, puede partirse, lo mis 

mo del reconocimiento y descripción de los síntomas que la ca­

racterizan, que de la comprensión y explicación de sus causas. 

Erich Fromm era del tipo de personas que optan por la segunda 

opción, debido a que como científico humanista era un hombre -

profundamente preocupado por conocer, investigar y entender 

las fuerzas irracionales de los hombres y de sus sociedades 

(162). La mejor prueba es que en la obra de Fromm se encuen- -

tran muy pocas descripciones específicas sobre la esquizofre-­

nia, y que las citas que hace sobre este particular, se inclu­

yen siempre en un trabajo explicativo respecto a algún fenóme­

no relacionado con este padecimiento, pero no se encuentra nun 

ca alguna en la que se observe una inteneión de calificar o de 

clasificar (163). Para Fromm, la esquizofrenia y todo lo que -

se acerca a ella es un asunto lo suficientemente complejo como 

para rebasar cualquier conceptualización. Lo menos importante 

para él, son el conjunto de síntomas clínicos que sirven para 

dar impulso a una denominación "Ninguna designación es del to­

do adecuada" y deben olvidarse las etiquetas (164). Frente a -

cualquier complicado esquema clínico Fromm, sencillamente re-­

fiere: 

"La persona esquizofrf3nica total se caract.eriza 

por el hecho de haber cortado las relaciones -­

con el mundo que le rodea, se ha retirado a su 

mundo privado, y la razón principal de que se -

le considere gravemente enfermo es de ¡ndole s~ 

cial, porque no funciona socialmente, no puede 

cuidarse debidamente, y de un modo u otro nece­

sita la ayuda de los dem¡ís" (165). 

Una condición indispensable para empatizar frente a un enfermo 

mental es conocer, no su entidad cl~nica como un conjunto este 
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reotipado de signos y síntomas, sino conocer todo lo que pudo 

llevar a un ser humano a ese padecimiento e imaginar todo el 

sufrimiento que le ha traido su enfermedad. 

Empatizar con un enfermo mental es altamente difícil. In ten-

tar ponernos en su lugar es algo sumamente complejo, no sólo -

por toda la problemática y el sufrimiento que se encuentran 

atrás y alrededor de la enfermedad, sino también porque las ma 

nifestaciones de la misma hacen sumamente complicada la comuni 

cación. El impacto emocional que ocasiona el contacto con un 

paciente psicótico a una persona sensible es realmente severo. 

En él, pueden reconocerse muchísimos aspectos de la miseria h~ 

mana, que son los que en gran parte contribuyen al desencaden~ 

miento del trastorno mentaL y pueden enfrentarse además los 

más graves sentimientos de impotencia, de desesperanza, de te­

mor o de tristeza. Aún cuando cada enfermedad y cada enfermo 

son totalmente distintos, irremediablemente cualquier persona 

mínimamente sensible llega a sentir frente a estos pacientes -

dolor y compasión. El primer requisito para trabajar con 

ellos es, como Fromm lo dice, olvidarse de marbetes. Para 

Fromm, el esquizofrénico más que un enfermo, es por sobre to-­

das las cosas un ser humano, y como tal, es fundamente un ser 

social. Fromm identifica la relación como una de las necesida 

des específicamente humanas, y su insatisfacción es indicativa 

del trastorno mental: 

"La necesidaá de vincularse con otros seres -

vivos, de relacionarse con ellos es imperiosa 

y de su satisfacción depende la salud mental 

del hombre" (166). 

A pesar de que el ser humano necesita de un buen grado de sol~ 

dad para su desarrollo no puede mantenerse sólo ni desvincula­

do de los demás. Fromm advierte: 



"Su I'elicldad depende de la solidaridad que 

siente con sus semejantes, con las generaci~ 

nes pasadas y ruturas" (167). 

"El aislamiento completo es insoportable e -

incompatible con la salud mental" (168). 
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Un paciente "Normal" o prototipo de la consulta analítica, 

realmente externa atributos y condiciones que facilitan la em­

patía. En el caso de los enfermos mentales, el terapeuta re-­

quiere de un mayor esfuerzo y ha de tener presente que uno de 

los mayores beneficios que puede otorgar al paciente es la 

oportunidad de establecer una relaci6n distinta a todas las 

que hasta el momento de su terapia ha conocido. A pesar de 

que el paciente parezca por completo abstraído o desinteresado 

en relacionarse, contradictoriamente anhela y necesita de una 

relaci6n sana. Todos lo han defraudado y lastimado, y el 16gl 

co que desconfíe, tema y se retraiga. 

Cabe pre~untar: ¿C6mo puede un esquizofrénico ignorar la nec~ 

sidad de relaci6n y recluirse en el más absoluto retraimiento? 

Alguna explicaci6n puede encontrarse dentro de distintos t6pi­

cos que el Dr. Fromm aborda en los diferentes textos de su 

obra: la indefenci6n del hombre al nacer; su prolongada infan­

cia; el comportamiento familiar en el que tiene que desarro- -

llarse; su constante autoenfrentamiento respecto a la satisfaE 

ci6n de cada una de sus necesidades vitales; el ámbito social 

que influye directa e indirectamente sobre él, y sus tempranas 

frecuentes e improductivas respuestas ante las exigencias de -

la existencia misma, son de una u otra forma las contestacio--

nes. Fromm afirma que el hombre sufre de una debilidad biol6-
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gica ( 169) y que por eso requiere la ayuda de otros ( generalme_!! 

te de la madre) para satisfacer sus necesidades fisiológicas -

de supervivencia, pero lo m&s grave, es que •en la medida en -

que el hombre es humano, la satisfacción de esas necesidades -

instintivas no basta para hacerle feliz, ni basta siquiera pa­

ra mantenerse sano" (l"iD), al paso del tiempo, el hombre sigue 

necesitando de los dem&s, ahora para satisfacer necesidades 

psicológicas de equiparable valor, como las de: identidad, re­

lación, arraigo, trascendencia u orientación. 

Aun después de nacer, el infante es apenas diferente de lo que 

era antes de su nacimiento; no puede reconocer objetos, no tie 

ne aGn conciencia de si mismo ni del mundo como algo exterior 

a él. Sólo siente la estimulación positiva del calor y del 

alimento, la madre es el estado eufórico de satisfacción y se­

guridad. Ese estado es narcicista, para usar un término de 

Freud. La realidad exterior, las personas y las cosas, tienen 

sentido sólo en la medida en que satisfacen o frustan el esta­

do interno del cuerpo. Sólo es real lo que est& adentro; lo -

exterior sólo es real en función de mis necesidades - nunca en 

función de sus propias cualidades o necesidades. 

Cuando el niño crece y se desarrolla, se vuelve capaz de perc! 

bir muchas cosas como diferentes, como poseedoras de una exis­

tencia propia. En ese momento, empieza a darles nombres. Al 

mismo tiempo aprende a manejarlos ... Aprende a manejar. a la 

gente; que la mam& sonríe cuando él come; que lo alza en sus -

brazos cuando llar.a; que lo alaba cuando mueve el vientre. To 

das esas experiencias se cristalizan o integran en las expe- -

riencias: me aman .•. Me aman por lo que soy. (171). 

Asi nace la certidumbre del niño sobre su propia existencia, -

"en un tiempo sorprendentemente breve, el niño se siente real 
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y vivo, y posee un sentido de ser, una entidad, con continui-­

dad en el tiempo y un lugar en el espacio •.• Por lo común, es­

ta transformación se da por sabida y nos proporciona la certi­

dumbre de la que dependen todas las demás certezas" (172) • En 

la consideración de Ronald Laing, nace así la seguridad entoló 

gica del hombre. 

Antes de los diez años, "el problema consiste casi exclusiva-­

mente en ser amado - en ser amado por lo que se es - Antes -

de esa edad, el niño aun no ama; responde con gratitud y ale-­

gría al amor que se le brinda. A esa altura del desarrollo in 

fantil, aparece en el cuadro un nuevo factor: un nuevo senti-­

miento de producir amor por medio de la propia actividad ..• la 

idea del amor se transforma de ser amado a amar •.. Al amar ha 

abandonado la prisión de la soledad y aislamiento que represe~ 

taba el estado de narcicismo y autocentrismo" (173). 

En estrecha relación con la capacidad de amar está la evolu- -

ción del objeto amoroso. En los primeros meses y años de la -

vida, la relación más estrecha del niño es la que tiene con la 

madre •.. día a día se hace más independiente: aprende a cami-­

nar, a hablar, a explorar el mundo por su cuenta¡ la relación 

con la madre pierde algo de su significación vital¡ en cambio 

la relación con el padre se torna cada vez más importante" (174) 

"La influencia más importante en un niño es, más que §ste o -­

aquel acontecimiento, el carácter de sus padres" (175). 

Regularmente el amor materno es incondicional, el del padre es 

condicionado. La función de la madre es proveer al niño de se 

guridad en la vida, la del padre, es enseñarle y guiarlo en la 

solución de los problemas con que la vida lo enfrente. Muchas 

veces, las personas tienen la opción negativa de fijarse a uno 

de los progenitores desencad~nando en sí mismos una respuesta 
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neurótica, pero en ocasiones más graves, no existe siquiera -

esa posibilidad. Una persona que no ha sido amada tiene una -

gran incapacidad de amar. Sobre la frialdad de los padres el 

niño tiene pocas posibilidades. 

"Cuando los padres no se aman, pero son demasiado reprimidos -

como para tener peleas o manifestar signos exteriores de insa­

tisfacción •.. al mismo tiempo, su alejamiento les quita espon­

taneidad con los hijos. Lo que una niña experimenta es una at 

mósfera de corrección, pero nunca le permite un contacto ínti­

mo con el padre o la madre y por consiguiente se desconcierta 

y atemoriza. Nunca está segura de lo que sus padres sienten o 

piensan, siempre hay un elemento desconocido, misterioso, en -

la atmósfera. Como resultado, la niña se retrae en un mundo -

propio, tiene ensoñaciones, permanece alejada y su actitud se­

rá la misma en las relaciones amorosas posteriores. 

Además, la retracción da lugar al desarrollo de una angustia -

intensa, de un sentimiento de no estar arraigada en el mundo"­

( 176). 

Aun cuando Fromm hace referencia a este cuadro como el prece-­

dente de una futura tendencia masoquista, bien podría incluir­

se como un conjunto de antecedentes propios de una futura per­

sona esquizofrénica ( 177) . 

La persona esquizofrénica rara vez llega a esa enfermedad autó 

noma y bruscamente desde un completo estado de salud mental; -

frecuentemente, ha sorteado ya etapas previas que no tienen -­

otro fin. "El hombre que se da cuenta de su soledad y aparta­

miento ... no podría hacer frente ni por un segundo a este esta 

do de su ser, si no encontrara nuevos vínculos con su prójimo 

que sustituyeran a los antiguos" (178). 
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Si bien, regularmente la unión perdida se busca en condiciones 

como la sumisión o el poder, siendo parte de relaciones simbió 

ticas y de pasiones masoquistas o sádicas, la sensación de 

identidad y unión busca una sumisión o dominio cada vez mayor, 

obteniendo al final una derrota. ¿Qué pasa cuando esa alterna 

tiva patológica se termina o simplemente no existe? 

La respuesta es aplastante: No queda nada ... "El hecho de que 

el fracaso total en el intento de relacionarse uno con el mun­

do sea la locura, pone de relieve otro hecho: que la condición 

para cualquier tipo de vida equilibrada es alguna forma de re-

!ación con el mundo" (179). El sufrimiento del individuo aisla 

do es máximo y su resultado es siempre un trastorno mental de 

carácter grave ya que exige la separación emocional para la su 

pervivencia. 

Aparentemente, "El adulto tiene medios para subsistir por si -

mismo, para cuidarse a si mismo ... mientras que el niño no es 

capaz de nada de eso. Pero, teniendo en cuenta: las crecien-­

tes perplejidades de la vida, el carácter fragmentario de nue~ 

tros conocimientos, la accidentabilidad de la existencia del -

adulto y los inevitables errores que cometemos, la situación -

del adulto de ningún modo es tan diferente de la del niño como 

generalmente se cree. Todo adulto necesita ayuda, calor, pro­

tección, que difieren en muchos aspectos de las necesidades -­

del niño y en otros muchos se parecen a ellas. 

¿Es sorprendente encontrar. en el adulto corriente un profundo 

anhelo de seguridad y arraigo, que la relación con su madre le 

proporcionaba en otro tiempo? ¿No hay que esperar que no pue­

da librarse de este fuerte anhelo a menos de que se encuentren 

otras maneras de sentirse arraigado?" (100). 

"En psicopatolog.ía hallamos muchas pruebas de éste fenómeno con 
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sistente en resistirse a abandonar la protectora órbita de la 

madre. En su forma más extrema, encontramos el deseo de vol--

ver al seno materno. Una persona totalmente obsecionada por -

ese deseo puede presentar el cuadro de la esquizofrenia. Sien 

te y actúa como el feto en el seno materno, incapaz de asumir 

ni aún las funciones más elementales de un nifio pequefio" (181). 

El ser humano necesita en algún grado y por toda la vida tanto 

de ser amado por lo que es (representación del amor materno) -

como de la aprobación (que simboliza el amor paterno). Alguien 

que carece de esto, carece también de autoestima, de seguridad 

de iniciativa, y de posibilidades de una solución a los probl~ 

mas de la vida; en cambio, adquiere una desesperante, dolorosa 

y cada vez más fuerte angustia. 

Existen muchas investigaciones que estudian la influencia del 

comportamiento de los padres como esquizogénesis (182). cuando 

un nifio no es aceptado termina pensando en que existen graves 

fallas en él que impiden que los demás lo quieran, puede enton 

ces some~erse y tratar por todos los medios a su alcance de lo 

grar atención y afecto, puede acumular hostilidad y agresión,­

volverse compulsivo, sádico, mazoquista, o lo que es peor, au-

sente y evasivo. El papel de los padres en el desarrollo sano 

del nifio es determinante. Una persona al parecer lo mismo pu~ 

de llegar a esquizofrénico por una madre indiferente y recha-­

zant~ que por una madre agresiva, hostil o dominante, o bien 

por un doble vínculo en la familia o por un padre débil, ause~ 

te o psicopático. Lo importante es que, de cualquier forma, -

en el nifio, uno o los dos progenitores, generan no sólo ansie­

dad, sino también la convicción de su separación emocional y -

afectiva con la familia y más tarde con el mundo, y que, prod~ 

cen soledad, desestimación e inseguridad. 
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El sentimiento de rechazo e indefensión puede llevar a ideali­

zaciones de las personas de quienes se depende con el fin sim­

biótico de evitar la angustia que implicaría separarse de 

ellas. Para ello, se necesita reconocerlas como dañinas y pa­

ra muchos aceptar a los padres como nocivos es harto difícil.­

Se necesita creer en una madre buena o, por lo menos, mejor -­

que uno, para justificar en muchos casos, la incapacidad para 

poder separarse de ella, o el dolor de sentirse agredido o no 

querido por ella. Arieti refiere que la personalidad sensiti­

va del preesquizofrénico se debe precisamente a la imposibili­

dad de aceptar la desaprobación de los padres y a los fracasa-

dos y repetidos intentos de evitarla (183). Aún así, el sujeto 

se da cuenta de la inaceptación y en varios esquizofrénicos p~ 

rece ser que hay la vaga conciencia de padres inadecuados, lo 

cual forzosamente genera hostilidad, culpa y mayor angustia -­

respecto a ellos. 

Igual que en el caso de padres ausentes, cuando ni la hostili­

dad ni la obediencia sirven para cambiar la realidad, la única 

salida es alejarse de ella. La persona simplemente se abando­

na a su legítima soledad y termina por responder con la misma 

frialdad que fue tratada. 

Arieti menciona: "Hasta los psicoanalistas .freudianos más or-

todoxos encuentran que los traumatismos psíquicos tempranos en 

casos de esquizofrenia, acaecieron antes del comienzo del com­

plejo de Edipo •.• la desesperanza de obtener el amor y la apr2 

bación de los padres y no el temor a la castración, es en mi -

opinión, la causa más frecuente de ansiedad que pone en marcha 

desarrollos dinámicos que conducen a la esquizofrenia" (184). 

Conforme el niño crece, el mundo que tiene que enfrentar le P2 

ne exigencias diferentes, ya no son sólo los padres sino otras 
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personas con las que debe tratar¡ frecuentemente las personas 

transfieren las actitudes y sentimientos de los padres a todo 

el mundo. Cuando el niño fue minimisado, criticado, agredido, 

o ignorado, piensa que todos se comportan así con él. Cuanti­

tativamente se hace mayor, Meyer describi6 todas las desilusi~ 

nes y fracazos consecuentes que conforman la desadaptaci6n pr~ 

gresiva del esquizofrénico (185), mismos que lo llevan a la 

construcci6n de gran "coraza caracterol6gica". 

Finalmente ni esa coraza sirve para mermar su ansiedad. Dado 

que todos los intentos han sido inútiles para soportar una rea 

lidad aplastante, el esquizofrénico lo cambia. "La psicosis -

puede considerarse el último intento por parte del paciente p~ 

ra resolver sus dificulta des" (lffi) . 

En ocasiones, la madre que desconcierta al hijo alternando ma­

nifestaciones de hostilidad, agresi6n, y "carifio", le conduce 

también a la incertidumbre e inseguridad sobre sí mismo, ¿Qué 

pasa cuando la madre es poco hostil y si sobreprotectora? 

¿Se resta con ello la posibilidad de una psicosis? ••• Evident~ 

mente la respuesta es no, un caso con veta esquizofrénica (lITT) 

lo reporta el Dr. Fromm cuando analiza a Hitler, pero el cami­

no para llegar al trastorno mental es ahí diferente: se llega 

a sembrar y a cultivar un narcicismo extremo. También allí la 

realidad se sustituye, no existe otra que no sea la del enfer-

mo mismo. Fromm habla sobre el problema del narcicismo ampli~ 

mente, y en relaci6n con la esquizofrenia da el lugar debido -

al autor original: 

"Freud partip de su inter~s por comprender -

la esquizofrenia en relacipn con la teor~a -

de la libido. Como el paci~nte esquizofr~n! 

co no parece tener ninguna relacipn libídine 



sa con los objetos, Freud fue llevado a -

preguntarse" ¿Cu~l es en la esquizofrenia 

el destino de la libido retraida de los -

obj etos? 11
• Su respuesta: "la libido sus-

tra~do al mundo exterior ha sido apartada 

del yo, surgiendo as~ un estado al que p~ 

demos dar el nombre de narcicismo" (188). 
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"La psicosis es un estado de narcicismo absoluto, en que el i~ 

dividuo rompió toda conexión con la realidad exterior y convir 

tió a su propia persona en sustituto de ella" (189). 

El narcicismo primario comGn en el niHo, suele tener un freno 

por la educación y frustación que los padres justificadamente 

le propician, pero cuando eso no sucede, el trayecto por reco­

rrer es más difícil y toca a las experiencias de edades poste­

riores quebrantarlo; aunque con el grave riesgo de que ello se 

haga para algunos intolerable y más doloroso. 

El narcicismo es también fuente brotante del distanciamiento -

de los hombres y de la vida real y obliga a quien lo padece a 

hacerlo cada vez mayor. 

"El narcicismo maligno, pues no es autoli­

mitador, y en consecuencia es crudamente 

solipsista y xenpfobo. Quien aprendip a -

hacer cosas no puede menos de reconocer -­

que otros han hecho cosas parecidas de ma­

neras parecidas, aun cuando su narcicismo 

pueda persuadirle de que su logro es mayor 

que el de otros. Quien no ha hecho nada -

encontrar~ difícil apreciar los logros de 

otros y as~ se ver~ obligado a aislarse ca 
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da vez m~s en su esplendor narcicista" -

( 19J). 

Cabe en este momento, hacer referencia a una de las grandes -­

aportaciones de Erich Fromm: su descripción del "Síndrome de 

decadencia". 

En éste, Fromm además de incluir a la relación incestuosa y -

al narcicismo como indicadores de deterioro, suma también a -

la necrofilia. 

En su "Anatomía de la destructividad humana", Fromm se pregun­

ta si la necrofilia tiene alguna relación con la esquizofre- -

nia (191). 

Lamentablemente no llega a ninguna respuesta definitiva. Tam­

poco hay datos significativos de que la violencia y la esquiz~ 

frenia vayan juntas, incluso Hitler, un caso de necrofilia y -

destructividad absolutos, no estrictamente puede diagnosticar­

se como esquizofrénico. 

Sin embargo, si profundizamos más y vemos que el retiro del -­

mundo, de alguna manera, es una soledad tan infinita que bien 

podría considerarse una muerte en vida, el panorama es diferen 

te. Si además como Fromm, no olvidamos que más que identifi-­

car a la esquizofrenia como una entidad clínica única bien sis 

tematizada, existen esquizofrenias, entonces, la posiblidad se 

abre más todavía. 

A pesar de que Fromm no legó una obra específica sobre la es-­

qui zofrenia, hizo menciones diversas en referencia a ella a lo 

largo de su producción literaria, de manera tal, que lo mismo, 

pueden encontrarse citas particulares sobre este tema en li- -
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bros como: "La Revolución de la Esperanza", "La Sociedad Sana"o 

"Etica y Psicoan&lisis", que un anilisis mis detallado en rela 

ción a aspectos particulares coincidentes o inherentes a ella 

en cada uno de sus escritos. 

Margaret Mahler es un ejemplo de preocupación frente a la de-­

terminación de la causalidad de la enfermedad mental. Los pr~ 

blemas relativos a la psicopatología de la madre y a la impos! 

bilidad de que se establezca una adecuada y satisfactoria rela 

ción entre la madre y el hijo son factores condicionantes de -

los traumas y trastornos mentales. Las deficiencias del cuida 

do materno en el niño son irreparables. Hay criaturas con de­

ficiencias que con un cuidado emp&tico de la madre trascienden 

la posibilidad de una enfermedad mental. Hay madres capaces -

de psicotizarse frente a un embarazo o un hijo con déficits. -

Gran parte de las teorías de Mahler nacieron en la observación 

de niños con fuertes perturbaciones. 

Kohut y Sullivan, son también ejemplos de un trabajo emp&tico 

c:on enfermos mentales. Kohut, se dedicó a los pacientes narci-

cistas. El subrayó la importancia de la atención materna pero 

como Fromm no dejó lateralizado el papel del padre en la evol~ 

ción sana del niño. 

uno o ambos padres. 

La afección de un niño puede depender de 

Kohut dice: 

"Creo que la deficiencia en el s,i: mismo se 

producen sobre todo como resultado de falta 

de empat,{a por parte de los objetos del s~ 

mismo, en particular, y m~s amenudo de lo 

que los analistas creen, debido a la psic.2 

sis latente del objeto del s~ -mismo- y -­

que incluso las privaciones reales serias 

(lo que podr,i:a clasificar como frustracio-
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que incluso las privaciones reales serias 
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nes del "impulso" o la necesidad) no re­

sultan psicolpgicamente dañinas si el m~ 

dio psicolpgico responde al niño con to­

da una gama de respuestas emp~ticas no -

distorcionadas" (192). 
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La empatia frente a pacientes psicóticos ofrece una seria difi 

cultad que a veces rebasa las capacidades legitimas de una ana 

lista a pesar de que éste tuviese una genuina disposición para 

ayudar al enfermo. Kohut, señala esto con su sinceridad carac 

teristica: El refiere, que en las psicosis, incll.!lendo ahí los 

estados fronterizos, no existe un si-mismo nuclear, que se ha­

ya desarrollado tempranamente en el paciente. Kohut considera, 

a pesar de su poca experiencia con ese tipo de pacientes que 

en estos casos, para alcanzar la cura, el proceso es difícil 

pues se requiere penetrar por debajo de las capas organizadas 

del sí-mismo del enfermo y sus defensas y poder ofrecerle una 

prolongada reexperiencia entre el caos y la seguridad. El -

piensa que es la frustración óptima lo que permite construir 

el sí-mismo nuclear pero menciona: 

"No puedo imaginar que un individuo se so 

meta a la disolucipn de estructuras defen 

sivas que lo han protegido a lo largo de 

toda su vida, y acepte por propia voluntad, 

las inenarrables angustias que acompañan 

lo que, para ~l es la tarea de enfrentar 

un estado prepsicolpgico que si permane-­

cip captico es porque el medio de objetos/ 

s,-mismo de su vida temprana carecfa de -

la respuesta emp~tica que hubiera permitl 

do al niño organizar su mundo y preservar 

su innata autoconfianza" ( 193 ) . 



Kohut reconoce aquí sus propios limites pues dice: 

"Yo no ser¡a cappz de mantener un lazo em­

pptico confiable con el paciente cuando, -

al t~rmino de su trayectoria hacia la 

transferencia b~sica, ~l debiera tolerar -

la prolongada experiencia del caos prepsi­

colpgico y tomar en pr~stamo -no en forma 

temporaria, sino por largos periodos- la -

organizacipn de la personalidad del analis 

ta para poder sobrevivir" (194 ) . 
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Kohut,trabajó sin embargo, con pacientes narcicistas difíciles, 

donde él identificaba lo que llamaba si-mismo nuclear, y en es 

te campo, su instrumento principal fue siempre la empatia. En 

relación con lo que él mencionó es importante señalar que la -

posibilidad de empatizar no es siempre tan sencilla, ya no so­

lamente por las características del paciente o del analista, -

sino además porque en el terreno de la realidad no es tan f á-­

cil mantenerse siempre empático. El que un analista sea hone~ 

to en sus propios limites es algo que debe aplaudirse y que d~ 

nota la sensibilidad de alguien que respeta a otro ser humano 

y asume con plena verdad hasta dónde debe de intervenir. 

Kohut, refirió además algunos de los factores que inciden para 

limitar la empatía frente a personas con trastornos narcicistas 

de la personalidad. El resaltó que "el miedo arcaico de ser-. 

indefensamente inundados por las respuestas abrumadoras y an-­

siosas de la madre puede inhibir la empatia de ciertos analis­

tas que sientenel temor de no poder resistir los impulsos eme~ 

gentes de sus analizandos, y que tienen que defenderse de la -

imagen de la intrusión de una madre arcaica que abrumará al hi­

jo con su propia ansiedad" Dichos analistas son selectivamente 

incapaces de relacionarse empáticamente con pacientes que·tien 

dien a establecer vínculos narcicistas arcaicos. 
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El subraya que la incapacidad del analista se oculta con ra­

cionalizaciones que expresan el pesimismo terapéutico frente 

a estos casos y sirven para retraerse defensivamente de la -

tarea de comprender la movilización del self grandioso del -

paciente en la transferencia gemelar o funcional. 

Independientemente de una falla en el analista, por sus pro­

pios problemas, Kohut también advierte sobre los casos en -­

que la personalidad narcicista del paciente promueve de tal 

forma las cosas que tiende a quebrar la empatía del terapeu­

ta. Ello se sucita especialmente cuando el enfermo se revis­

te de una aparente omnipotencia que esconde realmente su mi~ 

do a no obtener una respuesta empática de quien lo analiza y 

se esfuerza así por ejercer control sobre éste a fin de evi-­

tar que se acerque. 

Otro caso se da ante las heridas narcicistas de los pacien-­

tes que tienden a reaccionar con rabia, agresión e indiferen 

cia considerando en extremo ofensivo algqn detalle y demos-­

trando una completa falta de disposición para el trabajo o -

incluso un comportamiento hostil frente al analista.(195 ). 
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3.4. LA CONCEPTUALIZACION DE LA EMPATIA EN FROMM Y SU RELA­

CION CON OTRAS PERSPECTIVAS DE ESTUDIO 

3.4.1 EL CONCEPTO FROMMIANO DE LA EMPATIA DESDE LA PERS 

PECTIVA FILOSOFICA: 

En filosofía, el estudio de la empatía tiene su propia -

historia. Más que referirla se hace necesario introdu-­

cir aquí algunos antecedentes y referencias que permitan 

ubicar mejor el contexto del cual parten las primeras d~ 

finicio~es de la empatia e identificar el marco propia-­

mente filosófico que sirvió a Fromm para su conceptuali­

zación de la empatía. 

Remitiéndonos a las épocas que dan nacimiento a los con­

ceptos de simpatía y empatía que ya se han mencionado, -

es indispensable ubicarse primero en el campo del racio­

nalismo. 

Para ello vale la pena aclarar que, de acuerdo con Ferr~ 

ter Mora, el racionalismo puede verse desde tres formas: 

la psicológica, la epistemológica y la metafísica. AGn 

cuando, al parecer, todas ellas se han combinado y es p~ 

sible ubicar a cualquiera de ellas en diferencia con las 

otras dos, las distinciones entre voluntarismo y raciona 

lismo o entre empirismo e intuicismo no son relevantes.­

El movimiento de pensamiento que representó el raciona--

1 ismo determinó, tanto que se llegara a abusar de él ca 

mo que se le considerara como "la filosofía moderna", y 

en ello, se vieron involucrados lo mismo Hume, que Leib­

niz, Descartes, Espinoza y hasta Hegel. Hacia el siglo 

XVII predominó el racionalismo metafísico y religioso y 

en el siglo XVIII, cuando surgen las definiciones en toE 

no a la simpatía, aparece el racionalismo epistemológico. 
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No es propósito de este capítulo profundizar expresamen­

te en la concepción filosófica de los representantes de 

este movimiento respecto a la empatía, ya que como se ha 

señalado, Fromm no partió de ellos para su conceptuali­

zación sobre el tema, pero si es importante reafirmar: -

primero, que fue la influencia de Hume, uno de los facto 

res desencadenantes al pensamiento de Smith que generó -

la definición de la simpatía, y segundo, que una gran -­

cantidad de literatura filosófica en torno a la naturale 

za de los sentimientos nació de los autores del raciona­

lismo. 

No es raro, dada la evolución del pensamiento filosófico 

enunciado, que el concepto de Einflihlung, aparezca sobre 

una concepción epistemológica, aunque sí llama la aten-­

ción que el origen del término proceda de la estética. 

Lipps y Worringer que fueron aqui, la influencia más de­

terminante en las concepciones de la empatía de los pri­

meros psicoanalistas, fueron el eslabón último de toda -

la teoria que sobre éste término se desarrolló a partir 

del romanticismo alemán, y un hecho curioso, es que a p~ 

sar de que el término Einflihlung, da la expresión cogni­

tiva a la empatía, el mismo Lipps, en su obra "Fundamen­

tos de la estética" refier~: 

Einf'ühlung es también compasipn: "consenso 

sentimental despertado por el suf'rimiento" 

Este dato tiene importancia en este momento, porque coin 

cide con el hecho, de que en Fromm se encuentre una ana­

logía entre empatía y compasión, si bien, no es posible, 

dado que no hay referencias explícitas, para probarlo, -

el poder suponer que Fromm, haya partido de Lipps su con 
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ceptualización. 

El pensamiento en torno a los sentimientos cambió mucho 

entre los siglos XVII y XX. Los aspectos emocionales t~ 

vieron mucho mayor atención en los primeros siglos y fu~ 

ron decreciendo en importancia con el paso del tiempo. 

"Sentimiento", es un tirmino que aparece hacia el siglo 

XVII en la filosofía francesa de Descartes, la cual 

abrió camino al trabajo filosófico de dos grandes pensa­

dores: Leibniz y Espinoza. 

Aún cuando Espinoza, es quizá uno de los filósofos que -

más influencia alcanza en el pensamiento de Fromm, cuan­

do iste se refiere a la ética de la compasió~no piensa 

propiamente en la ética de Espinoza, sino que extrana -­

aquella que caracterizó al mundo católico de la edad me­

dia. 

El pensamiento de Espinoza en Fromm es importante, sin -

embargo, además, de por su contenido, por-que representa 

la ideología del judaísmo ibero-holandez del siglo XVII 

que se caracterizó por la reinterpretación y exaltación 

de los valores de la fe judía, la cual, se dió en conse­

cuencia, del debate que desde aquellos tiempos, libraban 

judíos ortodoxos y otros filósofos y teólogos de origen 

judío, que no coincidían del todo, con la interpretación 

que aquellos hacían respecto a la biblia Q96). 

·En materia de técnica psicoanalítica frommiana, la in- -

fluencia del pensamiento de Espinoza es mayor si se est~ 

dia el pensamiento de Fromm en relación con otros temas, 

pero, en materia de empatía, la filosofía más importante 

es la de Henri Bergson. 
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Algo que llama la atención, es que Bergson no sólo influ 

yó en Fromm sino también en Sullivan. 

Henri Bergson pertenecía a un movimiento espiritualista. 

Vivió como muchos otros, la persecución de los judíos -­

por los alemanes y se acercó mucho al cristianismo y al 

catolicismo. Su filosofía se distingue especialmente 

por el énfasis que dió a la intuición. Bergson trató de 

demostrar ahí que existe un conocimiento más profundo e 

importante del que el hombre puede obtener solamente a -

través de los métodos de la ciencia, pero lo que aquí in 

teresa, no es analizar su filosofía, sino observar lo 

que de ella sirvió, a Fromm respecto al tema de este tra 

bajo. 

Fromm, dictó en el Instituto Mexicano de Psicoanálisis -

algunos seminarios sobre técnica psicoanalítica en donde 

se refiere expresamente al tema de la empatía, aún cuan­

do nunca se publicare~ trato de retomar aquí por su im-­

portancia frente al tema, algunas de sus ideas a este --

respecto: Fromm se pregunta: 

¿Cpmo entiende uno a otro hombre; o cpmo -

entiende uno algo, cu~l es la naturaleza -

del conocimiento de un objeto? 

rromm responde: En la filosof~a este pro-

blema es tratado muy poco, en verdad, la -

persona, el filpsofo que ha tratado m~s e~ 

to es Bergson en sus~ases de la Metarisi­

ca", se puede encontrar algo tambi~n en 

Whitehead y en Santayana ... 

Puede conocerse a alguien desde afuera o tratar de cono-
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cerla desde dentro de ella, dice Fromm. al describir 

que una persona tiene miedo, fijación hacia su madre, 

narcicismo o cualquier otra cosa, uno puede dar una des­

cripción relativa a la dinámica, pero de cualquier forma 

no pasa de ser una descripción desde fuera. Para ver a 

la persona desde adentro, hay que brincar dentro de ella 

y vivenciarse en su posición, es ponerse totalmente aden 

tro de la otra persona omitiendo lo demás. Al ponerse -

uno dentro de un enfermo, es posible saber cómo se sien­

te él. Al movimiento de ponerse uno dentro o "en el cen 

tro" de él, se adquiere realmente conocimiento sobre él. 

Fromm dice: 

"Bergson interesantemente llama a este mi§t~ 

do que yo describí ahora "el conocimiento -

absoluto" Bergson habla de un conocí- -

miento que no tiene la calidad de los hipo-

tiítico, de lo sint¡!itico ... El conocimiento 

de afuera de un hombre siempre es un conoci 

miento sintético". 

Para Fromm, el Gnico conocimiento que permite comprender 

totalmente cómo funciona un ser humano es el conocimien­

to que se adquiere viviéndose dentro de él. Fromm comen 

ta: 

"La comprensipn de la din¡í.mica del pacien­

te, requiere estar en el centro de ¡!il, ver 

el centro, y el resto son c¡í.lculos conc¡í.n­

tricos que resultan de la constelacipn cen 

tral". 

Fromm ejemplifica esto con la experiencia que uno tiene 

al leer un drama de Shakespeare o un cuento de Dosto--
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vieski o Balzac. Uno se compenetra tanto con el persona­

je porque el arte del escritor nos permite ponernos en -

el centro de él y entender cómo se dan y le afectan to-­

dos los medios de su vida, llega a comprendérsele tanto 

que se le pierde la antipatía así sea el más malo de to­

dos los personajes. 

Fromm dice: 

"El arte del psicoanilisis esti basado sobre 

esta capacidad". 

~a empatía para Fromm, radica precisamente en la capaci­

dad para brincar al centro de otra persona. El grado de 

interés que es necesario para brincar dentro de alguien 

es muy grande. No es referénte al amor ni a la bondad, -

es un interés apa~ionante de comprensión. No se trata de 

un acto de tolerancia donde "yo puedo comprenderlo todo" 

sino de que "si uno se siente dentro de una persona, en 

realidad,· se pierde la distinción del bien y del 

mal". Aunque todos somos lo bastante diablos o lo bastan 

te santos para podernos meter dentro de la sensibilidad 

de un individuo, poder sentir lo que realmente le sucede 

a otro hombre es una verdadera potencialidad. (197) 

En las consideraciones de Fromm que aquí se han expuesto 

hay que remarcar dos aspectos: 1).- el que se refiere a 

la expresión de "brincar dentro", y 2).- el que toca el 

aspecto de la intuición. Ambos puntos son inherentes a -

lo que en filosofía y también en psicoanálisis se conoce 

como "la psicología comprensiva", que como bien sefiala -

Kohut (198) tuvo como principales exponentes a Jaspers y 

a Dilthey. 

Fue Jaspers el que usó la palabra "comprender" para defi 
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nir a aquella visi6n de lo psíquico que se obtiene "des 

de adentro del sujeto observado", es decir, se trata de 

la captaci6n de "los fen6menos experimentados• o, mejor 

dicho, de "las vivencias psíquicas•, cuya descripci6n -

constituye la tarea de la fenomenología. 

Luis Allergo lo sintetiza diciendo: •comprender signif! 

ca (desde la perspectiva fenomenol6gica) realizar la og 

servaci6n "ubicándose• el observador "adentro• del pa-­

ciente, en su interioridad, en el seno mismo de su sub­

jetividad, tal como Al "vive• o vivencia el fen6meno. -

Este es el punto de vista fenomeno16gico de la observa­

ci6n". (199) 

Para Dilthey, en cambio, la captaci6n es intuitiva en la 

comprensi6n. Su psicología ha sido comparada con el im­

presionismo dado el predominio que pone también en la -

subjetividad. Desde aquí, "comprender debe entenderse 

como el acto por el cual se aprehende lo psíquico a tr~ 

vés de sus exteriorizaciones. El método de la compren-­

si6n se convierte en un procedimiento amplio, en una 

hermenéutica encaminada a la captaci6n intuitiva de la 

vida a través de expresiones•. ( 200) 

Ferrater Mora, define la 'intuici6n como la visi6n direg 

ta o inmediata de una realidad o la comprensi6n directa 

o inmediata de una verdad. 

Para Espinoza, la intuci6n engendra la más alta especie 

delsaber, pero Bergson llama intuici6n a "la simpatía -

por la cual nos transportamos al interior de un objeto 

para coincidir con lo que tiene de único y por consi- -

guiente de inexpresable". La intuición es aquel modo de 

conocimiento que aprehende la realidad verdadera, la irr 

terioridad, la continuidad y lo que se realiza. (201) 
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Piccini (1985), en un estudio teórico que desarrolla en 

torno a la intuición, destaca que en psicoanálisis reai 

mente se ha atribuído poca importancia al concepto de -

la intuición, y hace notar que los autores que específi 

camente se han referido a este fenómeno en este campo -

son G. C. Jung, w. R. Bien, L. Grimberg, s. Medina y w. 
Trinca! quienes se han enfocado a su conceptualización. 

( 202). 

Entre los artículos más recientes en la literatura psi­

coanalítica, Yampey Nasim (1985) además de Luis Allergo 

tratan este tema. El primero discute la distinción en-­

tre la comprensión psicoanalítica y los métodos explic.2_ 

tivos. El recalca que la comprensión analítica es un ti 

po especial de comprensión que se distingue por el pro­

pósito de clarificar los conflictos inconcientes del 

self, el cual está basado tanto en la comprensión de la 

experiencia humana como en la actitud empática y la ca­

pacidad intuitiva. Hace ver que el conocimiento intuiti 

va puede confrontar el marco teórico del analista y va­

lidarlo. Considera que tanto la empatía como la intui-­

ción son requisítos indispensables en el método analíti 

ca y que en cada individuo el método intuitivo puede -­

ser tomado en concordancia con las características per­

sonales. ( 203 ) 

Estos criterios no se apartan de otros que en años ant~ 

rieres fueron planteados sobre el tema: Ya Greenson me~ 

cionaba que "Tanto la empatía como la intuición son me­

dios para lograr una comprensión rápida y profunda. La 

empatía es un modo de establecer contacto íntimo en té~ 

minos de emociones e impulsos. La intuición hace lo mi~ 

mo en el dominio de las ideas. La empatía conduce a se~ 

timientos y cuadros o imágenes, la intuición a la reac­

ción de •ajá• que indica que le atinamos, o a.la reac -
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ción •ay" que indica que fallamos. 

Greenson asegura que "Empatía e intuición son la base -­

del talento de captar los significados inconcientes" y -

que los mejores terapeutas tienen una buena provisión de 

ambos factores: 

"La facultad de empatizar es fundamental, por­

que sin ella, difícilmente podría hacerse ter~ 

pia develadora alguna. La facultad de ser in-­

tuitivo hace la atingencia, pero sin empatía 

puede inducir a error y ser poco segura". ao4 

El sostiene adem's que en tanto la empatía es una fun- -

ción yoica experiencia!, la intuición es una función que 

corresponde al yo observador del analista. 

Ela Sharpe (1930) y Otto Fenichel (1945), coincidieron -

en as•gurar que el conocimiento ~6rlco no es obstáculo -

para la psicoterapia intuitiva, sino por el contrario, 

una condición sine qua non. (205) 

Goderch, sostiene que ni la empatía ni la intuición pue­

den enseñarse. ( 206) 

Desde Jung, la intuición ha sido considerada por una im­

portante cantidad de autores como una capacidad natural 

y espontánea que posee el hombre para percibir la más 1~ 

ve fluctuación emocional en los demás, si bien se vuelve 

más sensitiva y más certera en la medida que la intimi-­

dad o familiaridad entre dos personas se acrecenta. 

Kohut refiere que las reacciones intuitivo-empáticas son 

más sentimentales y subjetivas que científicas, y que el 

análisis cambió la empatía intuitiva del artista en el instrumen. 

to de observación del investigador. (207) 
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La empatía constituída por la captación afectiva y los -

sentimientos empáticos, es un conocimiento de la otra 

persona que se asocia a la intuición. Desde aquí, la - -

comprensión empática puede entenderse como un tipo de cg 

nocimiento intuitivo que pertenece a la totalidad de la 

persona. Es vital y es existencial, por cuanto pertene-

ce no nada más al intelecto, sino que es el ser humano -

completo el que participa en el objeto, en los sentimie!!_ 

tos ajenos y en la íntima esencia de la persona del otro, 

comprendiendo su mundo interno, sus sentimientos y su 

persona, desde el centro del hombre, con el intelecto y 

con la afectividad juntas. (208) 

La comprensión empática puede considerarse como aquel -

conocimiento que es resultado de ese •estar adentro• -

del mundo del otro para poder descubrir y sentir desde 

allí todo lo que es su vida, y sólamente teniendo un ge­

nuino e importante interAs en ese otro, esto puede lle-­

gar realmente a vivenciarse. (209) 

La comprensión empática se sirve del conocimiento intui­

tivo existencial que se aplica a las cosas existentes , -

sean exteriores o interiores a nosostros y donde la captª 

ci6n de la existencia es siempre concomitante a la captª 

ci6n de la esencia. Aquí, la existencia se vive sin lle-­

gar a ser propiamente el objeto del conocimiento, de mang 

ra tal que, para renacer la existencia de las cosas exte-­

riores a los otros o a nosostros mismos, es menester in­

troducirnos al fondo de la exitencia que intentamos cono­

cer y vivir toda la afeccion que causa en nosotros. De e~ 

ta forma, el conocimiento llega a nosotros sin intermediª 

rios, s6bita y vivencialmente sin raciocinios y a primera 

mano, tal y como llega el conocimiento intuitivo. 

Fer otra parte hay que decir, que Fromm, al hablar de la empatía se 
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refiere a Goethe, a Bergson, a Witehead, a Santayana 

e incluso a Teilhard de Chardin y se encuentra irnbul 

do en el análisis de la comprensión corno producto o 

consecuencia no tanto de la inteligencia corno de la 

razón. 

Cabe decir que Bergson influyó tanto a Witehead, Sag 

tayana y Teilhard de Chardin corno a Scheler, entre -

otros autores, por lo que no es extraño que Frornrn ci 

te a los cuatro primeros alrnisrno tiempo cuando habla 

concretamente de los aspectos filosóficos que pueden 

ligarse a la ernpatía. 

Frornm, muy aparte del profundo análisis que hace re~ 

pecto a la razón, la identifica aquí corno un proceso 

vivo que ha de diferenciarse con alguna cosa ya aca­

bada corno sería simplemente la inteligencia. La crea 

tividad que en esto va implícito es otro factor co-­

rnún en los filósofos referidos. 



248 

* UN ENFOQUE PSICOFILOSOFICO SOBRE LA EMPATIA 

La filosofía es una ciencia que se preocupa por reflexionar -

como ninguna otra en la distinción, el significado, la causali 

dad o las características de Los eventos y las cosas. 

En torno al tema que nos interesa, ha hecho un gran número de 

diferenciaciones que no está por demás conocer, especialmente 

porque el psicoanálisis, en mucho se nutre de la filosofía: 

Esta apreciación separa el sentimiento empático de la compren-­

sión empática y ambos conceptos se distinguen respectivamente -

del sentimiento emocional y de la comprensión emocional, de ma­

nera tal que se trata de reconocer así tanto la naturaleza como 

los componentes y características que envuelven a la empatía. 

Con frecuencia la gente utiliza indistintamente cualquiera de -

estas expresiones y lo mismo tienden a sobreponerse que a con-­

fundirse los conceptos. Este enfoque trata, desde su experiencia, 

de dar u~a explicación de la empatía desde la concepción de un 

fenómeno. Se trata por lo tanto de identificar a través de un -

proceso reflexivo y muchas veces hipotético y deductivo las pe~ 

culiaridades que hacen específica a una manifestación de orden 

psíquica, emocional y hasta espiritual que ocurre en alguien de 

manera extraordinaria, que es aprehendida en su conciencia y 

que constituye además un objeto de su experiencia. (210) 

El concepto ya no trata de explicarse aquí desde la identifica­

ción de una determinada cualidad, capacidad, tendencia, función 

o mecanismo, si bien, esto no quiere decir, que al final las --­

conclusiones que se derivan del estudio particular del fenómeno 

no nos lleven a observar en él cualquiera de estas particulari­

dades. 

Fue Scne.lBr quien más profundizó sobre el estudio de los senti-
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mientas sensibles, vitales, anímicos y espirituales (211). 

Sentir, lo mismo puede implicar una percepci6n, que una explo­

raci6n, una sensaci6n e incluso una disposici6n a actuar de d~ 

terminada manera, pero el sentimiento emocional representa a -

un estado emocional intencional (de ahí la teoría s~heleriana 

de los sentimientos intencionales). La emoci6n es "un estado -

temporal o permanente de una persona con más o menos amplitud 

de disposici6n hacia varios estados", entre los que pueden in-­

cluirse: las actitudes hacia objetos determinados (como la ad­

miraci6n o la gratitud), las disposiciones a actuar o sentir de 

determinada manera hacia objetos de cierta clase y bajo ciertas 

circunstancias (como la benevolencia o la generosidad) y la -­

propensi6n a estados emocionales (como la irritabilidad o exci 

tabilidad). Los rasgos que en psicología se asignan a los esti 

dos emocionales están generalmente conectados a las emociones, 

como por ejemplo: la evaluaci6n de algo o la cognici6n que se 

tenga de algo deseable o indeseable, sensaciones de cierto ti­

po e incluso trastornos o afecciones corporales o espirituales. 

E.1 estado emoc!.onal es un concepto que se deriva del sentimien. 

to, sin embargo, en el terreno epistemol6gico, el sentimiento 

emocional implica un estado de conciencia completamente priva­

do o personal, en tanto que, el estado emocional conlleva siem 

pre disposiciones o tendencias con cierto grado de conocimien­

to o creencia. El estado conciente del sentimiento emocional -

es la mejor evidencia de comprobaci6n para corrobar si se tra­

ta o no de una creencia, esto es, que desde un punto de vista 

filos6fico, ~l sentimiento emocional incluye un complejo de -

estados concientes no cognitivos que permiten garantizar que -

se tiene un estado emocional complejo, acerca del cual se po-­

see ~ csénf;imiento." 

Desde la comprensi6n referida, es posible diferenciar un senti 

miento emocional de otro a partir del reconocimiento de sus -­

componentes, aún cu~ndo, no necesariamente todos los componen­

tes de cierto estado emocional tengan que estar presentes en -

el sentimiento emocional revisado. Entre los componentes que -
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sirven para su distinción están: las disposiciones activas sen­

tidas, los deseos sentidos, las valoraciones sentidas y las sen. 

saciones y evaluaciones sentidas. 

Cabe hacer notar aquí que frente al psicoanálisis: un sentimien. 

to puede ser también inconciente, en cuyo caso no tienen un ca­

rácter tan personal o privado necesariamente. Los sentimientos 

aquí con frecuencia son confundidos y racionalizados tratando -

de hacerlos coincidir con lo moralmente aceptado o con necesid-ª. 

des no del todo reconocidas, .pero aún así presentes. 

El sentimiento empático, por su parte, hace referencia obligada 

a la empatía, de manera tal que, el sentimiento empático se re­

fiere a sentir desde dentro del otro el sentimiento ajeno, y se 

determina. a partir de la captación de los estados emocionales 

sentidos en el otro. Ello culmina en la comprensión empática y 

por ello, involucra necesariamente elementos cognitivos y afec­

tivos. 

Dado que para empatizar hay que sentir el sentimiento del otro 

desde su interior, no es válido que la empatía se considere SQ 

lo un estado "conciente" que trata de compartir los sentimien. 

tos del otro. 

La captación del sentimiento ajeno requiere por fuerza un conQ 

cimiento previo o simultáneo de dicho sentimiento, la natur-ª. 

leza de esta captación es siempre preconciente, y el conocimien. 

to es de tipo afectivo y no intelectivo. 

La captación del sentimiento del otro, depende de que se conoz­

ca el carácter del sentimiento ajeno, es decir, hay que saber -

de que sentimiento se trata; requiere también del conocimiento 

del historial psicológico del otro; puede incluir las impresio­

nes que se tengan respecto a la conducta del otro frente al sen. 

timiento que se está captando, incluyendo los aspectos sentimen. 

tales de la conducta y las valoraciones, deseos o sensaciones -
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que le acompañen. En razón de la combinación que uno logre og 

tener de estos factores tendremos una captación e3[:Ecialdel sen 

timiento ajeno. Inclusive, puede a ello sumarse un conocimieg 

to subconciente y resultante de la sensibilidad que permite -

identificar con una gran sutileza las percepciones significa­

tivas, no verbales, y hasta inconcientes en la conducta del -

otro. 

Pero independientemente de lo que captemos, el sentimiento efil 

pático tiene una característica importante: no es un sentimierr 

to real, es decir, se trata de un sentimiento imaginado, y por 

eso resultante de nuestra manera de pensar. 

El sentimiento empático es necesariamente la base para llegar 

a la comprensión empática, y es sólo a través de la compren- -

sión empática como se puede dar ayuda en la relación humana. 

Las diversas maneras de captar los sentimientos ajenos (combi­

nación de factores arriba señalados) puede conducir a una com­

prensión emocional pero no obligadamente a una comprensión em­

pática. 

La comprensión del mundo emocional depende del concepto que se 

tenga del carácter de las emociones y de la relación existente 

entre el conocimiento y el mundo emocional o afectivo que.cada 

uno tiene; depende por lo tanto, ce·iaconcepción del hombre, del 

mundo y de la vida que en lo personal tenemos. De ahí que mu-­

chas veces surja una gran selectividad frente a la atención e­

mocional o afectiva. 

Pero la comprensión como algo más que la facultad o el acto de 

entender o penetrar a mayor profundidad algo, implica un esfue!_ 

zo activo. 

La comprensión empática se obtiene desde este planteamiento 
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por la inferencia o la intuición. En tanto la inferencia lleva a 

la comprensión por deducción de un pensamiento analítico y raciQ 

nal, la intuición se basa en un proceso asociactivo que enlaza -

experiencias existenciales vitales o subconcientes, de manera 

que la comprensión empática se logra experimentando en uno lo 

que el otro siente. 

Una forma de llegar a esto se da a través de la capacidad de im~ 

ginar los sentimientos ajenos, lo cual no es sino un sentimiento 

empático y una manera de comprensión emocional que implica poder 

pensar hipotéticamente y de manera instantánea en el sentimiento 

del otro reconociendo emocionalmente y de manera activa el senti 

miento ajeno .. 

Al tener cogniciones respecto del sentimiento ajeno se manifies­

ta también la comprensión empática, lo cual se da en la medida -

que se poseen cogniciones acerca de las disposiciones activas y 

sentidas de una persona, de sus valoraciones sentidas, y en sí -

del conjunto de componentes que ya mencionamos sobre los sentí-­

mientas empáticos. 

En la medida que el conocimientos de estos componentes es en el 

empatizador un aspecto preconciente que llega a ser conciente y 

cognitivo se produce una comprensión emocional del sentimiento -

ajeno. 

Es posible que la comprensión se manifieste de diferentes modos 

de acuerdo al conocimiento que se alcance de los sentimientos -

ajenos y puede llegar a explicar su naturaleza y sus causas y -

hasta a derivar predicciones o consecuencias. 

Una diferencia entre la comprensión empática y la emocional es 

que la primera requiere de la imaginación y el sentimiento em­

páti co y la segunda no. 
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* EL PROBLEMA DE LA TERMINOLOGIA EN EL PSICOANALISIS HUMA­

NISTA 

Las contribuciones de Fromm al psicoanálisis desafortunadamen­

te han carecido de la difusión que merecen. Ello facilita que 

el desconocimiento haga permisible un nGmero mayor de críticas 

sin suficientes fundamentos. Dado que las publicaciones de 

Fromm constituyen en conjunto la expresión de una singular fi­

losofía de la vida, muchos no entienden su valor y contrasta-­

ción con otras posturas del psicoanálisis. 

En el tema que nos ocupa, esa misma situación puede ocurrir da 

do que las referencias escritas por Fromm sobre este tema son 

pocas, y que la orientación que han tomado otras corrientes de 

pensamiento psicoanalítico frente a este temática difieren mu­

cho y profundizan en otros aspectos. 

Dado que el énfasis que aquí se da a la empatía es de tipo emo 

cional y que las mismas definiciones de Fromm pueden hacer 

caer en ia cuenta de que su conceptualización de la empatía se 

acerca en mucho al significado de la simpatía, vale la pena 

presentar algunas citas y reflexiones sobre este asunto. 

Se ha referido ya desde el inicio de este trabajo que los tér­

minos de empatía y simpatía se han prestado, en razón de su in 

discriminada utilización a una gran confusión. Aunque las in­

novaciones muchas veces generan un gran impacto debido, a mGl­

tiples factores, en ocasiones, no resultan tan Gtiles como po­

dría pensarse en un primer momento, pues suelen llevar a cam-­

bios bruscos que se asumen rígidamente a través del tiempo sin 

mayor reconsideración ni estudio. 

Si alguien dijera que Fromm confundió la empatía con simpatía, 

uno tendría que admitir que en cierto sentido, dicha afirma- -
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ción está sustentada en alguna base objetiva, por ejemplo, si 

nos remitimos a una visión muy breve de la etimología. Pero,-

profundizando un poco más al respecto, es posible tener un co­

nocimiento más amplio y certero sobre esto: 

Es importante para ello, saber un poco más sobre la terminolo­

gía. Elvira Reppetto realizó una excelente y sucinta recopil~ 

ción que sirve bien para estos fines y que en forma más didác­

tica se lista a continuación: 

l.- En castellano, los prefijos "em " y "en" se distinguen só 

lo por razones ortográficas. La preposición "en", se - -

aplica específicamente para expresar el lugar dentro del 

cual ocurre algo. 

2. - Etimológicamente, "simpatía" significa "sentir-con" o co.!:! 

sentir, y "empatía" significa "sentir-en" o sentir desde 

dentro. 

3.- "Einfühlen", es un término alemán, que se descompone en -

dos vocablos: "eiu", que significa en o dentro, y "fühlen" 

que significa "sentir". Einfühlen, es por lo tanto: sen­

tir adentrándose en el otro o compenetrarse. 

4.- "Einfühlung", es un término alemán que Fluornoy tradujo -

al francés como "intropathie". El término "endopatía" se 

compone de la raíz griega ,-i:uOa~-;- que significa sentir y -

de su prefijo ·~-~~- , que significa dentro o en el inte-­

rior. 

5.- 'J'ichener, tradujo el término "Einfühlen" al inglés como -

"empathy", que en griego tiene también la raíz ;•~D•ü•, 

(epathón) = sentir y el prefijo ·~: = dentro. Empathy, 
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consecuentemente, proviene de dos vocablos latinos: de la 

raíz patí y del prefijo in: 

Elvira Reppetto aclara: 

"Adem¡ís del sentido etimolpgico griego ya 

analizado de empathy, est¡í el del lattn in, 

un prefijo que significa: poner dentro o -

sobre, *entronizar* (to put or get into or 

on, enthrone)¡ o en o dentro, *encerrar* -

(in or into, enclose). 

de la ra¡Í.z griega ~IJ.Otu .... 

En cuanto a pathy, 

que significa --

sentir, to fe el. Es decir, em -pathy sig-

nifica etimolpgicamente sentir con otro 

desde dentro del otro; el verbo es to emp~ 

thize {empatizar), to feel empathy {with), 

sentir empat~a (con). 

El Dictionary of Oxford no contiene los 

t~rminos empathy, ni empathize, mientras -

que es amplia la referencia hecha a los 

tprminos sympathy y sympathize. La Ency--

clopedia Britannica, si bien dedica mayor 

contenido al tprmino sympathy, tambipn ha­

ce referencia a empathy, remont;índose a su 

origen alem~n: *Empat¡a, un tprmino usado 

como el equivalente del alem¡in Einfühlung, 

que es muy dif~cil de traducir. Est¡í fer-

mado seg~n el modelo de la simpat~a. El -

t~rmino es usado con especial relevancia a 

la experiencia est~tica {pero no solo). 

El ejemplo m¡ís obvio es quizá el del actor 

o cantante, que siente (feels) la parte -­

que est¡í representando, leyendo o estudia~ 
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trabajos de arte, uno puede, por una espe-­

cie de introyeccipn, 'to feel oneself into 

what one observes or contemplates' (sentir­

se uno mismo dentro de lo que uno observa o 

contempla). De donde es propio de la empathy 

que el observador se asimile a s~ mismo el 

objeto est¡ótico, mientras que en el animis­

mo ~l se asimila a s¡ mismo a un objeto ina 

nimado. El µltimo proceso es m~s f~cil que 

el primero, y no hay duda que ello sucede -

muy a menudo en la experiencia estrtica, 

que el sujeto asimila el objeto est~t1co en 

¡ól mismo ser simpat~tico con ~l*". (212) 
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Por otra parte, el diccionario Ferrater Mora de filosofía, pa­

rece dar preferencia al término de endopatía que al de empatía, 

sobre ambos, refiere: 

*Endopat~a*: *empat~a, introafeccipn o pro­

yeccipn sentimental ( Einfühlung), se llama 

a la vivencia por la cual quien la experi-­

menta se introduce en una situaciPn 'ajena' 1 

objetiva o subjetiva, real o imaginaria, de 

tal suerte que aparece como 'dentro de 

ella' . La endopatfa puede referirse a toda 

clase de situaciones, cosas de la Naturale­

za, objetos de la cultura, productos del ar 

te, individuos, etc. 

Puede apreciarse la amplitud de su campo de 

objetos, que no queda reducida al mundo de 

los sentimientos, ni al personal, sino que 

se ampl~a al mundo art~stico y natural. En 



cuanto a su relacipn con la simpat~a, se -

habla de que es considerada *como un esta­

do casi permanente de las vivencias espe-­

cialmente en lo que se refiere a la compre~ 

sipn del prpjimo. En este sentido, la en­

dopat~a equivale aproximadamente a la com­

prensi~n simp~tica, que no es una mera ª"! 
log~a, sino que es una aut~ntica conviven­

cia*. 

Pero se hace notar que en ningpn modo sig­

nifica este *estar dentro* o este *con-vi-

vir* que la persona se identifique afecti-

vamente con el estado ajeno. La endopat~a 

es una comprensipn afectiva que *requiere 

como tal comprensiPn una distancia*, En -

resumen, la endopat~a es uno de los modos 

m~s eficaces para lograr la aprehensipn -­

completa y unitaria de una situacipn obje­

tiva o de una vivencia personal. 
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Hasta aquí es posible apreciar que la empatía significa esen-­

cialmente: "sentir desde adentro" y que a pesar de las traduc­

ciones que se han hecho del término alemán del que la palabra 

se deriva y de las raíces etimológicas que le caracterizan, re 

sulta difícil separarla del todo, para fines más prácticos, de 

la concepción de simpatía, de manera tal que las preposicio-­

nes: "en" y "con" no tienen tanto valor como podría suponerse. 

Si retomamos nuevamente las consideraciones de Lipps, que fue 

quien realmente introdujo el término que diferencia a la empa­

tia de la simpatía, se encuentra que las personas que hacen re 

ferencia a su obra hablan de la complejidad que involucra su -

adecuada comprensión. 
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La teoría de la empatía parte de estudios de la estética dedi­

cados a entender el fenómeno de contemplación instantánea de -

las obras de arte. A partir de allí, "la teoría se desarrolló 

mediante una vasta literatura que se extiende desde el Romanti 

cismo alemán, con su intuición artística, y recibió una elabo­

ración científica con autores tales como F. Lotze', F. y R. 

Fischer y Volket y Groes. Finalmente, Lipps -- formuló su ex­

presión clásica , y Worringer" la ha explicado en relación con 

el arte clásico y el abstracto. 

En sus comienzos, y aún ahora, die Einfühlung y die Sympathie 

tienen muchas connotaciones comunes, tanto en estética como en 

otros campos de orden filosófico o psicológico. 

"Lipps empleo el concepto der EinfUhlung 

por primera vez en la descripción psico­

lógica de la experiencia estética. El -

que aparezca a los sentidos un objeto b~ 

llo pueoe o no ser estimulado por la ex­

periencia estética, pero el placer que -

es experimentaoo se aeriva del encuentro 

activo de uno mismo con el objeto de la 

lmaginación. La distinción entre el yo 

y el objeto se disuelve. Uno se encuen-

tra con el yo absorbido en la contempla­

ción del objeto, y cualquier movimiento, 

ritmo o fuerza que aparezca en el objeto 

surge en el yo ... 

En la contemplación estética, la imita-­

ción involuntaria der EinfUhlung puede -

mover al yo o puede satisfacer por sí 

misma, por la percepción que relaja la -



tendencia de la imitación, pero, en cual­

quier caso, lo que primeramente preocupa 

a Lipps es la descripción de las caracte­

rísticas motoras y sensoriales áe la ima­

ginación creadora ... 

El conocimiento de las cosas procede de -

la sensación, mientras que el conocimien­

to de los otros "yo" nos lo transmite die 

Einfühlung·. 

De este modo, die Einfühlung se hace cada 

vez más complejo en la teoría de Lipps, 

porque cada objeto de pensamiento puede -

tener esta transfusión del yo dentro de 

él; esto es más que el punto de vista del 

sujeto ... 

Con el título de Los fundamentos de la E~ 

tética se dió a conocer, popularizándolo 

en cierta manera, el ideario estético der 

Einfühlung, que fue traducido al castell~ 

no por la expresión "proyección sentimen­

tal" en 1923. El Profesor Ovejero, en la 

traducción de la Aesthetik de Lipps, seña 

la que, en efecto, la palabra Einfühlung 

se ha traducido unas veces por ''introyec­

ción afectiva" y otras por 11 intropatía 11
,­

pero que él la traduce por "proyección 

sentimental", por considerar que los ant~ 

rieres términos son b~rbaros e inadecua-­

dos. En realiaad --dice--, die Einfühlung 

no es más que la simpatía, de la cual - -
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Schopenhauer hizo la categoría ética fun-

aamental. Más concretamente, la EinfUhlung, 

o proyecci6n sentimental, es aquel acto -

por el que nosotros, al contemplar las ca 

sas, establecemos con ellas una mutua co­

rriente de influjos, una especie de endes 

mosis, por la que, a la vez que les infun 

dimos nuestros propios sentimientos, reci­

bimos de su configuración y de sus propie­

dades determinadas impresiones". 

La proyecci6n sentimental, que es el quia 

del fenómeno estético, por tanto, no es -

pura contemplación, sino verdaaera colaba 

ración: es un vivir la obra estética 

( Erleben). En este sentido, podemos de--

cir que vivjmos un cuadro, una estatua, -

una melodía, un poema. En consecuencia,-

la EinfUhlung es esta especie de identifl 

cación, de proyecciPn, de penetración de 

mj3er sensible en el objeto de mi contem-

plación. Y esta proyección sentimental -

es estética cuando el objeto que yo impre~ 

no de mis sentimientos y de mis propios -

estados de alma me parece como un símbolo, 

no como el continente real de tales esta­

dos de alma. 

El conteniao verdadero y Oltimo de la 

EinfUhlung no es tal actitud o forma sug~ 

rida por las percepciones visuales o auai 

tivas, sino el estado de alma que despie~ 

tan en mí y que yo siento en los objetos. 
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Aún m~s, la manera áe ser total que impll 

ca dicho estado de alma, la manera profu~ 

da ae obrar, óe sentir y querer, de donde 

brota, en una palabra, la personalidad 

que revela 11
• 
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Dos cosas aquí deben•~ decirse: ]).-Que Freud al referirse -

a "Einflihlung" consider6 exactamente: una proyecci6n simpitica, 

y 2).- Que identificaci6n tiene desde su acepci6n etimol6gica 

un doble sentido: reconocerse él Mismo y hacerse él Mismo, es 

decir, "la noci6n de identificaci6n no se comprende sino a 

tir del concepto del otro, como objeto distinto y 

cibida, desde el otro como lugar del lineamiento" 

"Si bien, el concepto aer EinfUhlung -

surgió en el seno ae la estética, por las 

connotaciones que tiene con die Sympathie, 

ambos términos son inaistjntamente usados 

en la apreciación ae la obra artística. -

De hecho, para Lipps, die EinfUhlung y 

Sympathie son sinónimos. Aun hoy, el crí 

tico alemin Read apenas hace distinciones 

entre ambos conceptos. Mis todavía, el -

profesor español Sinchez de Muniain de lo 

que habla es de la simpatía como medio ae 

comprensión est~tica ... --

Lipps, también consideró -- die EinfUhlung 

como condición del placer, centranao el -

objeto de su estudio en el deleite o desa 

grado que nos producen las formas de ex--

presión. A continuación se pregunta por 

qué los gestos de orgullo complacen y los 

realidad 

( 213). 

PªE 
pe_E: 



de soberbia hieren. Si la soberbia regocl 

ja al que la siente lo mismo que el orgu-­

llo, ¿a qué se debe que si ambos aI'ectos -

son de una tonalidad positjva, unas veces 

me alegren y otras me entristezcan? Me 

alegrarán si simpatizo con ellos, rne entris 

tecerán en caso contrario. 

Y ¿qué sentido da a este simpatizar con un 

sentimiento o con una actitud interior que 

ve en otro? 

Supongamos --aice-- otras posibilidades de 

estados interiores distintas de las expue! 

tas. ¿Qué quiere decir que yo simpatizo o 

comparto un juicio de otro? Todo el mundo 

sabe que esto no quiere decir otra cosa si 

no que yo juzgo como él o que yo pienso co 

mo él. Compartjr un juicio no signiI'ica -

otra cosa sino que mi juicio propio coincl 

de con el juicio ajeno. Del mismo modo, -

el simpatizar con una voluntad ae otro qui~ 

re decir que mi voluntad coinciae con la -

voluntad del otro. El simpatizar con una 

valoración ajena signiI'ica que yo coincido 

en mi valoración con la valoración de otro. 

En una palabra, aprobación es coincidencia 

o una nimidad de mi sentir con el sentir 

de otra persona. Aprobar la conaucta de -

otra persona quiere decir conducirse inte­

riormente lo mismo que ella. 

El EJ.nI'ühlung es también compasión, "cansen 
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so sentimental desperatado por el sufrí-­

miento, colaboraci6n sentimental con el -

sentimiento trágico, que no rebasa el pu~ 

to al que tiende el fin est~tico, el que 

sirve para hacer patente el valor de una 

personalidad, o para unirnos interiormen­

te con el hombre en la personalidad trág~ 

ca. 

El Profesor Wilheim Worringer es una de -

las figuras que más ha estudiaao en el -­

campo artístico el fenómeno der EinfUhlung 

con respecto a la obra de arte. iundamen 

talmente, su obra Abstraktion und EinfUh­

lung es una gran aportación al mundo del 

arte y a.la comprensión de las diferen- -

cias existentes entre el arte clásico y 

el arte abstracto. Worringer sostjene la 

tesis de que amos tipos de arte aepenaen 

de una concepción diferente del munoo y 

del modo de experimentar el arte que se -

aerjva de ajcha cosmovisjón. 

El naturalismo nace ae una actitud de con 

fianza en el mundo, en la naturaleza, en 

la vida y en el mundo orgánico. La expe­

riencia del arte naturalista es la de sen 

tirse-uno-mismo dentro de las formas de -

ese munáo orgánico, como si fuera un es-­

pectador, con sus sensaciones vitales con 

la naturaleza; éste es el fenómeno der 

EinfUhlung. Por el contrario, el arte 

abstracto es el producto de un sentimien-

263 



to de angustia, debicio a la inestabilidaa 

y complejlaad del mundo, y brota de un i~ 

tento ce escapar al capricho de la vlda,­

hacia la regularidad de determinadas for­

mas cristalinas. 

El objetivo I'unaamental de la obra de Wo­

rringer es demostrar que no es váliaa la 

idea de que el proceso der ElnI'Uhlung es 

la presuposición de toda creación artíst! 

ca, en todos los lugares y épocas, pues -

esta teor!a deja sin apoyo cualquier ere! 

ción artístjca que traspase los cánones -

clásicos". 
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Como puede apreciarse la diferenciaci6n no es del todo clara.­

El que la empatia tenga un slgnif icado diferente al que se usa 

en estética habiéndose tomado de ahí el término, complica un -

poco su exacta comprensi6n. Lo cierto es que la empatia se c~ 

racteriza, a diferencia de la simpatia, por la neutralidad eroo 

c.ional en términos teóricos, y técnica111en te apl i caoles al psi -

coanálisis. 

Cabe preguntarse: ¿Hasta dónde la separación entre empatia y 

simpatia puede y debe darse en la práctica y hasta dónde se da 

realmente? La simpatia entra en la empatia muchas veces y va­

le decir ya aquí.que ambas comparten un complejo, inadvertido. 

y rápido mecanismo en donde se involucran muchos elementos in­

teractuantes en distintos momentos con características muy di­

versas. La e111patia puede responder a algo tan separado sola-­

mente si se le ve como una función que el analista se autoimp~ 

ne en forma totalmente conciente para recolectar datos sin ma­

yor participación afectiva. Toda la imaginación que se pone -

en juego pretende servir ahí para hacer un enlace de inconcie~ 
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te a inconciente pero no como Fromm lo propuso de centro a cen 

tro. Ni el conocimiento ni la comprensión se garantizan con -

dicha función. 

Hay que aceptar que la noción frommiana de la empatía no sólo 

por los vocablos usados por Fromm sino también porque no puede 

coincidir del todo con un enfoque tan aislado,•~osee una impo~ 

tante carga de simpatía, aGn cuando, no debe considerarse 

como tal en el sentido exclusivo del contagio afectivo dado 

que no sería congruente entonces, ni con toda la estructura de 

.pensamiento de Fromm ni con el fin del análisis. 

La empatía en un contexto popular es simplemente un contagio -

sentimental con mayor frecuencia agradable que desagradable, -

pero su concepción a través de la historia es algo de implica­

ción más amplia y en Fromm parte de la fenomenología. 

Como hemos visto a lo largo de este trabajo el concepto de sim 

patía tiene una connotación muy grande y referencias históri-­

cas de valor que son absolutamente coincidentes con el pensa-­

miento frommiano. 

El concepto de empatía es muy posterior al de simpatía. En un 

principio, el significado de la simpatía llenaba los requisi-­

tos de la empatía hasta que Lipps la definió de manera muy pr~ 

cisa, pero como hemos visto, sin poder desvincular por comple­

to a la simpatía. 

El problema aparece cuando el psicoanálisis la toma con una -­

concepción tal, que justifica, aparentemente, para muchos que 

la empatía se convierta en algo que niega, anula, repruebe o -

descalifica los sentimientos que formaron parte de ella cuando 

aGn la empatía como tal no existía. 
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Fromm, retoma las consideraciones originales. Su pensamiento 

demanda al analista sensibilidad y una actitud y función con-­

gruentes con ella. El analista debe sentir y ser capaz de - -

afectarse por lo que siente. Más aGn, debe vivir en su inte--

rior lo que el paciente vive para conocerlo realmente, debe, -

aunque sea un observador imparcial, saber apreciar cada evento 

y situación tal y como el paciente la experimenta y debe ser -

uno con él. 

Para Fromm, recolectar muchos datos sobre el paciente no es al 

go que sirva para conocerlo. 

La definición frommiana de la empatía resalta los aspectos em~ 

cionales o simp&ticos que permiten humanizar más al analista. 

Si el motivo que generó la definición de la simpatía fue prec~ 

samente la exaltación de los sentimientos para un mejor porve­

nir del ser humano, no tiene sentido reprimirlos y negarlos 

cuando se trata de asumir una profesión que desearía caracteri 

zarse por ser humanista . 

El problema sería que por ello se olvidara el carácter cientí­

fico del psicoanálisis y todo el proceso se conviertiera en -­

una manifestación de sentimientos y afectos en vez de ser pri~ 

ritariamente una labor orientada al conocimiento del hombre. 

Conocer por conocer no sirve absolutai.1ente para nada. El cono 

cimiento debe tener un fin, y este debe ser el bienestar huma­

no. 

Un conocimiento que no toma en cuenta lo emocional ¿qué clase 

de conocimiento es?. El término que llevó a determinar la pa­

labra empatía, no pudo dejar de considerar la compasión y 

Lipps lo admitió así. 
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* EL PROBLEMA DE LA EMPATIA FRENTE A LAS CARACTERISTICAS DE 

LA CULTURA 

Una característica fácilmente reconocida en el pensamiento de 

Fromm, fue su visión dialéctica frente al reconocimiento y al 

estudio, tanto de los conceptos, como de los fenómenos huma-­

nos. Su concepción acerca de la naturaleza humana permite ob 

servar esta característica. En su planteamiento sobre las di 

cotomías existenciales del hombre, Erich Fromm, pone de mani­

fiesto su gran preocupación por los conflictos humanos. 

Desde aquí, reconoce un permanente e in-evitable conflicto al 

que se ve sometida cualquier persona simplemente por el hecho 

de existir: 

"El hombre es el ¡'.inico animal para quien -

su propia existencia constituye un proble­

ma que debe resolver y delcual no puede 

evadirse" ( 214). 

Las dicotomías existenciales representan condiciones que el -

hombre no puede anular, y ante las cuales, sólo puede reaccio 

nar conforme a las posibilidades que su carácter y su cultura 

le ofrecen (21~. Frente a la vida o la muerte; el potencial 

o la imposibilidad de realización, o la necesidad y la difi-­

cul tad ante la soledad o la relación con los otros, se dan un 

infinito número de factibles respuestas, las cuales, no pue-­

den calificarse de adecuadas o insanas sin correr el riesgo,­

muchas veces inutil, de involucrarse en un cúmulo de conside­

raciones que pueden ir desde lo estadístico hasta lo idiológ! 

co. 

Fromm comprendía tanto el conflicto individual como el gru-­

pal o el social, en una forma mucho más profunda y particular. 
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Era un hombre de apertura excepcional, gracias a lo cual, a p~ 

sar de tener una ética propia y perfectamente bien definida, -

era capaz de interesarse por entender posturas de vida diferen 

tes, ya que creía con absoluta convicci6n que: "las normas mo 

rales se basan en las cualidades inherentes al hombre y que su 

violación origina una desintegración mental y emocional" (216. 

Fromm reconoció que "el rasgo m&s notable de la conducta huma­

na es la tremenda intensidad de las pasiones y de los esfuer-­

zos que despliega el hombre" .•• y que gran parte de sus impul­

sos pasionales no pueden explicarse por la fuerza de sus ins-­

tintos. Concluy6 que m&s que fuerzas instintivas son las nece 

sidades específicamente humanas las que mueven al hombre (21:7). 

Si bien, "los ?ombres son semejantes porque comparten la situ~ 

ción humana y las dicotomías existenciales que les son inheren 

tes, son únicos por el modo específico con que resuelven su 

problema humano" (218). 

En esta consideraci6n, juega un papel fundamental la persona­

lidad, y para Erich Fromm, el car&cter, entendido como "la fo_E 

ma en la que la energía humana es canalizada en los procesos -

de asimilación y socialización", tiene la mayor importancia 

( 219). 

Su funci6n es, no sólo la de propiciar una forma adecuada de -

respuesta, sino la de brindar un sustento firme para la adapt~ 

ciqn a la sociedad. 

El car&cter individual, se conforma en gran parte, por la in-­

fluencia que sobre un infante causan la personalidad y el com­

portamiento de sus progenitores, así como, por la que propi-­

cian en él, tanto los elementos del ambiente social específico 

en el que se desarrolla, como las experiencias resultantes de 
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~istema cultural determinado. 

La conformación del carácter, da a una persona la posibilidad 

de responder a las necesidades esencialmente humanas como son: 

la seguridad, la relación, la trascendencia, el arraigo, el -­

marco de orientación, etc., y su respuesta sólo puede manifes­

tarse en dos sentidos: el regresivo o el progresivo. Sin em­

bargo, llegar a una de estas dos opciones no es tan sencillo -

como pudiera parecer; existen fuerzas altamente cargadas de 

energía que inclinan a la conducta del hombre en sentidos con­

tradictorios. 

La antropología cultural, considera a la cultura como "el re-­

sultado o efecto de las creaciones material~s y espirituales -

que deja la herencia social", de manera tal, que constituye 

"un sistema o complejo formado por bienes materiales, conoci-­

mientos técnicos, ciencias, costumbres y normas (morales o le­

gales). así como, por las capacidades y hábitos adquiridos por 

el hombre como miembro de la sociedad" (220). De acuerdo con 

la etnología, cada uno de estos elementos interactúan unos con 

otros y así conforman relaciones muy diversas, que se dan con 

una gran variedad de jerarquías y formas de integración, de m~ 

nera tal, que en ciertos momentos, lugares o circunstancias, -

unas se establecen en función de otras. Los factores históri­

cos, geográficos y económicos son determinantes de la cultura, 

y tanto el medio físico como el medio social con que se deter­

mina en un sitio y lugar dado exige al hombre un importante es 

fuerzo de adaptación (221), sin embargo, dice Fromm. 

"Si bien es cierto que el hombre puede ada_e 

tarse a casi todas las condiciones, no es -

una hoja de papel en blanco en la cual la -

cultura escribe el texto" ( 222i. 
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Las bases económicas de la sociedad determinan las institucio­

nes políticas y legales, la filosofía, la religión, el arte y 

todo aquello que constituye la superestructura ideológica nece 

saria para proteger y retroalimentar la base económica. 

En una sociedad determinada, aún cuando todos los miembros que 

la conforman posean diferencias particulares que determinan su 

individualidad, todos comparten una forma especial de canali-­

zar su energía que se denomina "carácter social". De ~l depe~ 

den, lo mismo las motivaciones que son compartidas por todos -

los miembros del grupo, que la ideología que les caracteriza y 

por la cual se dejan influenciar. 

El car¡§.cter social es "el nJicleo de la es-­

tructura de car¡§.cter que es compartido por 

la mayor~a de los miembros de una misma cul 

tura, en contraposicipn al car¡§.cter indi.vi­

dual en el cual las personas que pertenecen 

a una misma cultura dif'ieren entre s~" (223;. 

Más que una simple suma estadística, son los medios de produc­

ción imperantes y cada uno de los determinantes de la cultura, 

los que inciden en el resultado o tipificación del carácter so 

cial. 

"La f'uncipn del car¡§.cter social es moldear 

y encauzar la energ~a humana que existe de~ 

tro de una sociedad dada con el proppsito -

de mantener dicha sociedad en contjnuo f'un­

cionamiento" ( 224). 

"En la medida que las condiciones objetivas 

de la sociedad permanezcan estables, el ca­

r¡§.cter social tendr¡§. una f'uncipn predomina~ 
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temente estabilizadora" ( 225). 

La estructura socioeconómica, es la base en la conformación -­

del carácter social y de la ideología que le caracteriza, pero, 

a su vez. 

"El car~cter social es el intermediario en­

tre la estructura socioeconpmica y las ideas 

e ideales que imperan en una sociedad" (226\. 

Pasiones arraigadas en la estructura psicológica de cada indi­

viduo, no se manifiestan solamente como rasgos de un carácter 

individual, sino que existen tambiin en un nficleo de rasgos de 

carácter que son comunes a un grupo y que en conjunto constitu 

yen un carácter social determinado. 

Evidentemente, los grupos psicoanalíticos no están excluidos -

de estas teorías. Fromm, que hizo con ellas, una de las apor­

taciones más significativas al psicoanálisis, observó y criti­

có fuertemente esta situación. (22~ 

La ideología que predomina en psicoanálisis en torno a la emp~ 

tía, no puede deslindarse del carácter social que caracteriza 

a cada uno y a la totalidad de los grupos psicoanalíticos. En 

tre otras razones, la escasa creatividad científica y el empa~ 

tamiento que se observa en la crítica o evolución de la ticni­

ca, la trasmisión de conocimiento y el comportamiento burocrá­

tico de los grupos psicoanalíticos, tienen una importante vin­

culación con los aspectos relativos al carácter social de los 

psicoanalistas. Rosen, Roustang y muchos otros han descrito -

el comportamiento de estos grupos desde los tiempos de Freud,­

y por desgracia, eso no ha cambiado mucho en otros ámbitos al 

paso del tiempo. 
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La empatía está condicionada y aprisionada no sólo en la ideo­

logía de estos grupos, sino tambi~n en la factibilidad de per­

tenencia y permanencia de un analista dentro de ellos. 

¿De cuánta empatía puede ser capaz alguien que se enfrenta con 

otra persona que profesa una ideología, comportamiento e histo­

ria diametralmente distintas a las que se conocen, se cultivan 

y conviene defender? 

Es algo, sin duda, no fácil de responder ni mucho menos de pr~ 

bar. En los casos en que se pone en peligro la afiliación al 

grupo social y todas las ventajas que dicha pertenencia ofrece, 

el asunto de la empatía rebasa las fronteras del propio crite­

rio. 

Frente a la aplastante verdad y todas las implicaciones de la 

teoría frommiana del carácter social, el problema de la empa-­

tía y condiciones relativas a ella, como por ejemplo "su su- -

puesto carácter neutral"quedan al borde de una cuerda floja 

que puede hacerlas caer en medio de un desierto situado entre 

la ilusión y la mentira. 

Tanto en el ejercicio profesional individual ya sea dentro de 

la clínica, la docencia o la investigación, como dentro del -­

comportamiento personal que se asume al interior de un grupo -

psicoanalítico o, en razón de la expresión colectiva que cada 

uno de estos grupos deja ver frente a la sociedad, el problema 

de la empatía como manifestación de la ideología implícita en 

el sentir y en el pensar de alquien, no puede desvincularse ni 

de la base económica ni del carácter que sustenta al psicoaná­

lisis y a cada analista en particular. 

Caemos irremediablemente en dos tipos de pr.oblemas: el que se 

refiere a la conformación o reafirmción del carácter y el que 

corresponde a los conflictos irresueltos de toda la personali 
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dad. 

La forma de socializarse y de asimilar dentro de la profesi6n 

psicoanalítica es algo que merece una importante reflexi6n y 

crítica que debería partir de los propios psicoanalistas. En 

esto, el ejercicio personalista, relativamente aislado, desa­

rrollado en forma peri6dica con pacientes que al mismo tiempo 

son alumnos y supervisandos, que representan a una poblaci6n 

cautiva que depende de ellos en muchos sentidos y que preten­

de además pertenecer a su elitista grupo, conforma las cosas 

de manera tal que refuerzan sin remedio el narcicisrno, el in­

dividualismo, el sometimiento, las luchas de poder, la alien~ 

ci6n, y una serie de problemas que se oponen a un desarrollo 

más pleno. Muchas veces el objetivo del psicoanálisis no par~ 

ce converger con estas pautas de comportamiento. La ideología 

implícita en -el funcionamiento y el cuidado de la perpetuidad 

del grupo se sostiene en una serie de valores y hábitos ocultos 

que no s610 expresan el carácter del grupo sino el de la mayQ 

ría de los que pertenecen a él. 

Son raros los analistas que siendo reconocidos por el grupo, 

suelen hacer cambios o propuestas revolucionarias al interior 

del mismo. Desde los tiempos de Freud no solamente el narci-­

cismo individual se ve afectado sino también el del grupo. 

Se ha dicho que la empatía y el narcicismo guardan una rela-­

ci6n inversamente proporcional. ¿De cuánta empatía son capa-­

ces entonces los analistas?, ¿C6mo se refuerza en el marco -­

cultural y educativo que constituye el psicoanálisis?, ¿Con -

qué elementos podemos medirla o probarla? 

Un dicho popular dice que la limpieza empieza por casa. Cua~ 

quier crítica frente a la cultura tiene poco valor en nuestro 

tema si nuestras propias condiciones no demuestran que somos 

capaces de trascender todos los juicios, posturas y tenden- -



274 

cias hacia la separtidad en nuestro propio ámbito. 

El problema de la empatía frente a una cultura dada, radica 

en la dificultad de comprender circunstancias, pensami8ntos, 

costumbres y formas de comunicarse que no s6lo pueden llegar 

a ser totalmente distintas a las nuestras, sino que además -

pueden resultarnos totalmente extrafias y amenazantes. 

Es preciso partir de un marco referencial de absoluta apert~ 

ra para poder confrontar sin temor ni prejuicios un marco -­

del todo distinto. 

Los soci6logos radicales, plantean de manera rotunda que la. 

neutralidad verdadera no existe, que es imposible desprendeL 

nos del todo del marco ideol6gico que nos ha formado y nos -­

retroalimenta día a día, y que por lo mismo, lo que se asume 

como neutralidad es una pose o en el mejor de los casos una 

manera de responder. (228), sin embargo, los psic6logos so­

ciales especialmente, apoyan el fundamento de que la sensibi 

lidad y la riqueza de la conformaci6n de un grupo étnico o -

cultural es lo que le permite o no, desvincularse con mayor 

facilidad y frecuencia de las propias ideas para poder comu­

nicarse o negociar satisfactoriamente con otros grupos, esto 

es, que en la medida de que las condiciones sociales, econ6-

micas, hist6ricas y culturales favorezcan la diversidad y la 

flexibilidad, será más factible la interrelaci6n con otros Y 

el permanente desarrollo, lo cual refuerza aquellos crite- -

rios que Fromm planteaba como conclusiones en su análisis -­

del campesino mexicano. 

Podríamos concluir que la empatía es un rasgo humanista o la 

expresi6n más clara de una persona, pueblo o grupo social 

que es capaz de ver a otro ser humano, pese a sus distincio~ 

nes objetivas, como alguien que comparte con él una natural~ 

za común con todo lo que ello implica. 
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3.4 LA DEFINICION FROMMIANA DE LA EMPATIA FRENTE A ALGUNAS 
CONSIDERACIONES DE LA PSICOLOGIA SOCIAL 

En el año de 1986, Díaz - Loving y otros, desarrollaren 

una revisión histórica tanto teórica corno conceptual 

de la ernpatía. Su estudio, se ubica especialmente 

dentro del campo de la psicología social y parte 

del año 175 9 con la conceptualización de Adarn Srni th 

incluyendo además 

el año 1981. 

investigaciones recientes hasta 

De acuerdo con los investigadores, el estudio de 

la ernpatía "Se' ha caracterizado por confusión y 

ambigüedad en su definición", la controversia en torno 

a una definición correcta ha permanecido por 

generaciones debido principalmente a su característica 

rnultidirnensional. 

Las referencias parten del estudio de la simpatía 

más que de la ernpatía hacía el siglo XVIII, durante 

el cual el terna adquiere interés en las ciencias 

sociales: 

"En el siglo XVIII Adam Smith (1759) reconoció 

la naturaleza multidimensional implícita en 

el fenómeno de percibir y responder a las 

experiencias de otros. Smith propuso la 

existencia de dos formas de 11 simpatía 11
: una 

"instintiva" que se refiere a una reacción rápida 

e involuntaria a lo que experimenta otra 

persona. y una 11 intelectualizada" que se 

caracteriza por la habilidad de una persona 

para reconocer la experiencia emocional de otra, 

sin experimentar vicariamente el estado anímico 

correspondiente. Un siglo más tarde, Herbert 

Spencer (1870) hizo una tipología similar a 



Smith en la que también existe 

entre la simpatía instintiva 

la separación 

(presentativa, 

inmediata o irreflexiva) y la intelectual 

(representativa), en otras palabras, entre lo 

emocional y lo cognoscitivo. 

A principios del siglo XX, McDougall (1908) 

introduce un cambio de dirección en el estudio 

de la empatía. Su descripción de la 11 sirnpatia" 

pasiva primitiva", en vez de enfocarse a 

diferenciar respuestas empáticas, ofrece una 

explicación de cómo es que se origina el fenómeno 

de compartir una emoción. Propone que una emoción 

es provocada por un estímulo o causa 

biológicamente adecuada (p.e.: luz, sonido, 

etc.), o a través de la percepción de una emoción 

en otra persona, la cual inicia una 11 respuesta 

simpatética inmediata". que produce la 

experiencia de la misma emoción en el observador. 

Es decir, que cada emoción primaria tiene un 

"enchufe perceptual" adaptado para recibir claves 

emocionales específicas, que traduce a respuestas 

emocionales similares. 

En esa época, Lipps (1909) utilizó por primera 

vez dentro de la literatra psicológica el término 

empatía (sentimiento de unión con). Aunque 

su interés inicial fue dirigido a la relación 

entre el yo y los objetos, en 1926 propuso que 

a través de un proceso de imitación motora, 

un observador siente al presenciar la experiencia 

emocional de un acto, la misma emoción que el 

autor. Por otro lado, llegó a la conclusión 

de que si compartir Las emociones producía 

2?6 



el observador una mejor compresnión del actor. 

Contrastando con McDougall (1908) y Lipps (1926), 

Kohler (1929, 1947) postuló una definición 

diferente de empatía. Para Kohler la empatía 

implicaba entender o conocer, pero no 

necesariamente compartir las emociones de otros. 

De acuerdo con esta definición no es necesario 

postular un proceso de imitación motora ni un 

"enchufe perceptual" sino que el simple hecho 

de ver las acciones, expresiones de un individuo 

son suficientes para que un observador pueda 

inferir los sentimientos internos del actor. 

En cierta forma, este desacuerdo conceptual 

presenta la reaparición de la empatía 

cognoscitiva, olvidada desde el libro de 

McDougall (1908). Este autor y sus seguidores, 

al enfocarse a los mecanismos mediante los cuales 

las emociones primarias son compartidas, hicieron 

que la empatía instintiva floreciera a expensas 

de la intelectual. Por otra parte, el trabajo 

de Kohler significa la reafirmación de la 

importancia del aspecto cognoscitivo que tanto 

Smith como Spencer habían reconocido. Este 

resurgimiento de la orientación cognoscitiva 

se intensifica aún más con las interpretaciones 

de naturaleza mentalista sobre la empatia, o 

procesos similares realizados por Piaget (1932) 

y Mead (1934). 

Mead (1934) definió a la empatía como la 

capacidad de tomar el rol de otra persona para 

ponerse en su lugar. Dicha habilidad para adoptar 
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roles múltiples fue considerada como un 

componente importante en el aprendizaje del 

buen manejo de relaciones interpersonales, puesto 

que la habilidad de tomar diversos roles permite 

a un individuo modificar su comportamiento 

basándose en las expectativas de sus coactores, 

produciéndose como consecuencia relaciones 

interpersonales más placenteras. 

La forma en que Mead conceptualizó a la empatia 

influyó también desde un punto de vista teórico, 

puesto que ya no se consideraba únicamente como 

la conciencia perceptual o el compartir las 

emociones y sentimientos de otros, sino además 

como la habilidad de entender las reacciones 

emocionales de una persona dentro de un contexto 

social. 

Durante la misma década, Piaget (1932) en su 

teoría sobre el proceso de descentralización 

en niños , postuló que el infante comienza como 

una criatura totalmente egocéntrica preocupada 

solo por sí misma y es solo a través de la 

maduración y de las etapas del desarrollo, que 

adquiere la habilidad de descentralizarse y 

así llegar a considerar puntos de vista 

diferentes de los personajes. Es posible que 

mientras que un niño no desarrolle esta habilidad 

de cognición social y salga de sí mismo, no 

se produzca la empatia". (229) 
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A partir de los años 50, el estudio de la ernpatía 

ya no es solamente teoría, sino que, a partir de que con 

la Segunda Guerra Mundial, nace la psicología social 
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experimental se inician estudios experimentales 

especialmente influenciados por Mead y Piaget. 

"Los primeros estudios empíricos se enfocaron 

a medir la exactitud con la que los sujetos 

podían percibir las emociones y características 

de personalidad de 

investigaciones se 

otros. 

utilizó un 

En estas 

paradigma 

experimental en el cual se les pedia a un grupo 

de' sujetos después de interactuar entre sí, 

que contestaran una serie de cuestionarios sobre 

rasgos de personalidad tomando como base: a) 

a sí mismo; b) a uno de sus compañeros; e) como 

su compañero se describiría a si mismo y d) 

como su compañero lo describirla a él o a ella. 

La exactitud con la que los sujetos percibían 

la personalidad de otros se calculaba sacando 

la diferencia entre las predicciones hechas 

por los sujetos y las autodescripciones 

efectuadas por sus compañeros (Dymond, 1949, 

1950)". (W 

La metodología de Dymond, para variar, fue criticada, 

es costumbre, sus críticos 

en el estudio y conclusiones 

capaz de ofrecer un método 

pero 

podían 

aún cuando, como 

demostrar fallas 

distintas, 

mejor: 

nadie fue 

"La dificultad de separar estadística y 

experimentalmente los diversos componentes de 

varianza incluidos en la calificación de los 

instrumentos utilizados por Dymond y otros, 

propició la desaparición de esta forma de medir 

empatía y, junto con ésta, el estudio de la 

empatía por psicólogos sociales. 



El resurgimiento de la empatía como tema de 

interés en la psicología social se da hasta 

que Stotland (1969) retoma el fenómeno desde 

su concepción emocional, describiéndolo como 

el proceso en el cual un "observador reacciona 

emocionalmente el percibir que otra persona 

está experimentando una emoción". La distinción 

más importante de la postura de Stotland y la 

de Dymond, es que el primero enfatiza las 

reacciones emocionales producidas en un sujeto 

al percibir una emoción en otros, sin importar 

la exactitud de la percepción. 

Stotland (1969), encontró diferencias en las 

respuestas emocionales obtenidas en diversas 

medidas fisiológicas (respuesta galvánica en 

la piel, presión arterial, pulso, etc.) y 

psicométricas, al presentar a los sujetos actores 

que representaban diferentes formas y niveles 

de emocionalidad. Por ejemplo, en un estudio 

en que el actor recibía supuestos choques 

eléctricos los sujetos respondían que se 

encontraban monotónicamente más excitados, 

y sus respuestas fisiológicas corroboraban sus 

afirmaciones al ver .que el actor recibía mayor 

voltaje. 

La redefinición de la empatía como 11 emocional 11 

(instintiva para Smith y 

serie de investigaciones 

Spencer), 

en las 

generó una 

que se ha 

encontrado, entre otras cosas, que el inducir 

a un sujeto a empatizar (con instrucciones de 

tomar imaginariamente el lugar del actor) hace 

que éste juzgue positivamente a las personas 

con quien empatiza (Aderman y Berkowitz, 1970) 
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y que haga atribuciones similares a las de los 

sectores (Reagan y Totten, 1971). Un producto 

más de la redefinición de la empatia, fue el 

desarrollo 

emocional 

de una escala para medir empatía 

de la como una característica 

personalidad (Mehrabian y Epstein, 1972). Esta 

escala mide una amplia variedad de reacciones 

emocionales a un número de estímulos diferentes. 

Mehrabian y Epstein reportan que su cuestionario 

está compuesto por siete subescalas altamente 

correlacionadas entre sí, las cuales al sumarse 

dan un puntaje total de empatía, suponiendo 

la unidimensionalidad de esta forna de empatía". 

"En sí, tomar la perspectiva o percibir la 

postura de otro, implica la intervención de 

procesos cognoscitivos que permiten iniciar 

el aspecto emocional de la empatía. Inclusive, 

Feshbach (1975) sugiere que es un error 

considerar a la ernpatía como exclusivamente 

emocional o cognoscitiva y propone que lo más 

probable es que los dos aspectos interactúen 

entre si. 

Como se puede observar el estudio de la empatía 

ha recorrido un círculo completo. En sus inicios 

tanto Adams como Spencer reconocieron la 

fenomenología multidimensional de la empatia 

que incluye procesos cognoscitivos y emocionales¡ 

posteriormente, se dio importancia a uno o a 

otro proceso, pero no a ambos. 

Feshbach (1975) ha reafirmado 

de ambos procesos. 

Recientemente, 

la importancia 
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Actualmente la empatía se considera como un 

fenómeno bajo el cual un individuo se hace 

conciente de los sentimientos, pensamientos 

e intenciones de otro (cognición), lo cual puede 

llevarlo a una respuesta afectiva vicaria 

(emoción). Además, tanto el aspecto cognoscitivo 

como el emocional pueden interactuar de tal 

forma que la habilidad de responder vicariamente 

dependerá de qué tanto se puede inferir 

cognoscitivamente el estado afectivo de otros. 

Por el contrario, la excitación vicaria 

proporciona información interna al observador 

que añade sentido a los sentimientos que infiere 

en el actor". (2:311 
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A pesar de que esta Última cita parece ser concluyente, -

en las investigaciones más recientes se siguen encontr~n­

do distinciones y preferencias entre los dos tipos de em­

patía, si bien, vale la pena subrayar que los artículos -

que trabajan sobre la empatía emocional en la psicología 

social son los que predominan en los estudios de la Últi­

ma década, hecho que merecería la atención de una investi 

gación aparte que permitiera observar cuáles son los de-­

terminantes que brindan las características económicas y 

sociohist6ricas de esta época para producir este fenómeno. 

Independientemente de ello, hay que resaltar aquí otro 

hecho importante: el de que la mayoría de estas investig-ª. 

cienes toman como punto de par1;ida o instrumento de trab-ª. 

jo a las escalas de medici6n,y de ellas, toman preferen­

temente la elaborada por Mehrabian y Epstein en 1972 (una 

escala que a diferencia de la Dymond que se aboca sólo a 

aspectos cognitivos, mide exclusivamente la valoración de 
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las características emocionales. 

Esto significa en la práctica que las cosas en el presen 

te siglo no parecen haber cambiado mucho, pues de la mi~ 

ma manera en cómo algunos investigadores enfatizaban en 

un principio, en el fenómeno cognitivo destacando aspec­

tos como la percepción correcta de las experiencias y e­

mociones de otros (Dymond, 1949; Kerr y Speroff, 1954, -

etc) q, en el emocional remarcando sus características 

(Stotland, 1969; Mehrabian y Epstein, etc), las cosas se 

siguen dando, a6n cuando hay estudios que intentan con-­

juntar la medición de ambas expresiones de empatía. 

Por esta razón, ambas categorías aquí se diferencían: La 

empatía emocional se caracteriza porque en ella la persQ 

na que empatiza se adueña y vive la misma emoción que el 

otro y conoce así lo que el otro piensa o siente al gra­

do de poder dar a partir de ahí una respuesta emocional; 

se trata de la empatía afectiva que caracterizó muchas -

de las consideraciones de Wudnt y de aquella en la que -

se observan elementos de apreciación y sensibilidad emo­

cional como la identificación, la resonancia, la reac- -

ción y el contagio emocional. La empatía cognoscitiva, 

en cambio, obedece a una "habilidad aprendida" para per­

cibir el mundo tal y como el otro lo percibe y conocer, 

en consecuencia, el pensamiento y el sentimiento ajeno; 

es propia de las consideraciones de Lipps, y son inheren 

tes a ella elementos como la asunción de roles y perspes 

tivas, el juicio hipotético y el razonamiento predictivo. 

Cabe decir, sin embargo, que si bien la separación de la 

empatía en dos o más categorías no ayuda mucho ni es muy 

congruente con una conceptualización más global o totali 

zadora, es a veces 6til para identificar cuáles son las 

variables que de ella, inciden más frente a determinados 

factores: 
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Al revisar todos los reportes de investigaci6n publicados en -

las revistas de mayor importancia internacional en materia de 

psicología, llam6 la atenci6n encontrar gran nGmero de traba-­

jos que hacen referencia a la relaci6n entre la empatía y los 

valores pro-sociales. Tanto es lo que se ha desarrollado a es 

te respecto que la relaci6n entre empatía y religi6n ha adqui­

rido un lugar especial en la clasificaci6n de la informaci6n a 

este respecto. Dos grandes universidades de la ciudad de Méx! 

ce, han unido esfuerzos y conjuntado a sus grupos de investig~ 

dores para realizar estudios en este sentido, sin contar con -

que instituciones privadas de comprobado soporte religioso ti~ 

nen sus propias líneas e intereses de trabajo en relaci6n con 

esto. El asunto interesa aGn más para los fines del presente 

trabajo, debido a que gran parte de la filosofía frommiana se 

reviste esencialmente de este tipo de valores, y a que ellos,­

están directamente involucrados con el énfasis emocional del -

interés terapéutico que mueve a las personas a ayudar realmen­

te, y que tanto a Freud como a otros muchos analistas y médi­

cos de otras especialidades, no les ha parecido tan importante 

(2'.32. 

Justamente, cuando se hizo referencia de algunos antecedentes 

de Fromm que se vinculan con la empatia, s~ resaltaron aspee-­

tos en relaci6n con esto. La orientación religiosa ha demos-­

trado un gran contenido empático en su producción filos6fica y 

literaria, la cual incide en la formación de quienes la asumen 

o simpatizan con ella. Una orientación religiosa como la de -

Fromm, en donde los valores importantes fueron: la afirmación 

por la vida, el amor, la justicia, el respeto, la verdad y la 

libertad, las respuestas pro-sociales son una consecuencia di­

recta. 

Conociendo la clasificación tradicional que se ha dado a la em 
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patía, en México, los investigadores se preocuparon, primero,­

por definir el tipo de empatía que más influye en relaci6n con 

los valores y respuestas pro-sociales, y luego de muchos analí 

sis y discusiones se lleg6 al consénso de considerar que s6lo 

un enfoque multidimencional de la empatia podría probar en es­

te contexto dicha relaci6n en funci6n de diferentes variables 

aplicadas al estudio de la cultura mexicana. 

Ellos partieron de una perspectiva que en 1983, M. H. Davis, -

defini6 respecto a los factores o componentes de la empatía. -

Según este autor, la empatía incluye varias dimensiones en don 

de han de participar, al menos los factores siguientes: l).­

Compasi6n empática (sentimientos de simpatía y compasi6n hacia 

otros), 2).- Perturbaci6n propia (sentimientos negativos inter 

nos como desagrado, ansiedad o tensi6~ que el sufrimiento de 

otros), 3).- Fantasía (tendencia imaginaria de los sentimien-­

tos y acciones de otros), y 4).- Toma de perspectivas (tenden­

cia a adoptar el punto de otros). De estos cuatro, los dos -­

primeros pertenecen al enfoque de la empatía emocional, en tan 

to que los otros dos al de la cognoscitiva. 

Para adaptar el estudio a la cultura de México, los investiga­

dores siguiendo el modelo Likert, diseñaron 74 reactivos de m~ 

dición que permitieron medir la empatía conforme a los siguie~ 

tes factores: 1).- Compasión empática (sentimientos de simpa-­

tía hacia otros); 2).- Perturbación propia (sentimientos nega­

tivos en el observador provocados por el sufrimiento de otros) 

3).- empatía cognoscitiva (percepción de los estados anímicos 

y emocionales de otros); 4).- Indiferencia con los demás (tra~ 

quilidad o indiferencia ante los problemas de los otros), y 

5) .- Empatia primitiva (contagio emocional de las emociones de 

otros). 
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Los autores encontraron, después de aplicar sus instrumentos -

qu.e: l) .- Existen reacciones posit.ivas y significativas entre: 

compasión empática y perturbación propia; compasión empática y 

empatía cognoscitiva, y empatía cognoscitiva e indiferencia. -

2).- A medida que hay mayor compasión empática, hay mayor per­

turbación propia y mayor empatía cognoscitiva. 3).- Que entre 

más alta es la empatía cognoscitiva, hay mayor indiferencia -­

frente a las emociones de los demás, y 4).- Que aquellos que -

presentan mayores niveles de indiferencia tienden a sentir me­

nos la pe~turbación propia. 

Los autores confirmaron la multidimencionalidad de la empatía 

a partir de la construcción, aplicación, y respuesta a una se­

rie de factores con conrrelación baja que correspondía a las -

definiciones de la empatía. Ellos señalan que la compasión e~ 

pática está positivamente relacionada con la empatía cognosci­

tiva, lo cual confirma que "un individuo necesita concientiza¿:: 

se de los sentimientos de otros para poder tener una respuesta 

afectiva vicaria. La compasión empática se relaciona con la -

perturbación propia en razón de que ambas corresponden a aspe~ 

tos emocionales de la empatía. La perturbación propia muestra 

una relación negativa con la empatía cognoscitiva debido a que 

en las personas altas en perturbación propia, priva más la emo 

ción que la cognición y su vulnerabilidad suele ser muy impor­

tante. La indiferencia tiene una relación negativa sobre la -

perturbación propia y se relaciona con la empatía cognosciti­

va; los investigadores al respecto comentan: "Esto resulta in­

teresante ya que históricamente se ha relacionado a la empatía 

con los aspectos altruistas y humanísticos, lo que parecería -

incongruente con la relación encontrada". (233) 

Ellos también mencionaron que respecto a la edad: a mayor edad 

hay mayor compasión empática y menos perturbación propia. En 
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cuanto a la escolaridad, "a mayor industrialización y escolarl 

zación de las sociedades, hay una mayor necesidad de personas 

orientadas a la instrumentalidad los cuales tienden a ser me-­

nos afectivos, expresivos y emocionales". 

Autores como Steru, Scheler y Me Dougall, entendían a la empa­

tia como base de la motivación necesaria para emprender accio­

nes prosociales, como por ejemplo, las de compartir o ayudar a 

otros. Hoffman en 1977, basado en argumentos evolutivos dados 

por Alexander en 1971 y Campbell en 1972, propuso que el desa­

rrollo de la motivación altruista en los humanos es adaptativa. 

SegGn Maclean (1967), la selección natural de un mecanismo so­

cial como base para la supervivencia en una especie, implica -

que ciertas estructuras biológicas deben estar presentes en dl 

chos organismos, y la base biológica de la empatía parece derl 

varse de la existencia de una área en el sistema límbico encar 

gada de la expresividad y los estados afectivos que conducen -

a la sociabilidad, la cual, además se supone conectada a la -­

corteza prefrontal cuya función, entre otras, es la de obtener 

información respecto a los sentimientos de otros. 

La empatía puede relacionarse con acciones pro-sociales en dos 

niveles caracterizados por las dos dimensiones universalmente 

conocidas de la misma: primero, el sujeto debe percatarse de -

la necesidad de una víctima (Latane y Darley, 1970) y ha de to 

mar la perspectiva o el rol de ella (empatía cognoscitiva), lo 

que no basta para motivar o producir una acción personal; lue­

go, la empatía emocional juega el papel más importante, pues -

segGn con diversos autores "sentir una emoción similar a la -

de la víctima" es el precursor más importante de la ayuda (AdeE 

man y Berkowitz 1970; Harris y Huang, 1973; Krebs 1975). Coke, 

Batson y Me Davis (1978), tambi~n sefialaron la relación entre 

empatía emocional y comportamiento de ayuda. Así mismo, Mera­

bian y Epstein, reconocidos investigadores en el estudio y me-
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dición de la empatía, al validar sus escalas, econtraron que -

las personas más altas en empatía emocional colaboraron más es 

pontáneamente en sus investigaciones. Earle, Díaz Loving y Ar 

cher, apoyaron también la relación entre empatía emocional y -

altruismo, tal y como la hicieron Krebs (1975), Stotland 

(1969) y Hoffman (1973). 

Aún cuando un importante grupo de investigadores han coinciden 

con que la empatía emocional es el precursor de las acciones -

pro-sociales, discrepan para definir la manera en cómo la emp~ 

tía las genera: Unos piensan que al empatizar se produce una 

emoción genuinamente altruista con el consiguiente deseo de 

ayudar a otros, en tanto que otros consideran que se trata de 

un proceso más egoista donde los individuos que empatizan ayu­

dan para reducir sus propias sensaciones desagradables de exci 

tación. Otros· autores refieren que para hacer una predicción 

más exacta de las condiciones bajo las cuales la empatía fun-­

ciona como precursor de las acciones prosociales se deben to-­

mar en cuenta, además de motivaciones altruistas o egoistas de 

los sujetos, su interacción y las características de demanda -

social implícitas en la necesidad de ayuda. De cualquier modo, 

el proceso que desencadena la respuesta prosocial no está aún 

definido. Los autores sugieren incrementar la investigación y 

tratar de separar la compasión y la aflicción propia a fin de 

determinar la cantidad de varianza que compete a cada una o a 

su combinación. 

Por otra parte, señalan que la relación entre agresión y empa­

tía debe también estudiarse. Los estudios coinciden con que a 

mayor empatía, tanto es mayor el altruismo como menor es la 

agresión. Un dato curioso que refieren en este sentido es que 

aunque las personas altas en empatía agreden menos, suelen 

agredir más en ciertos casos cuando se encuentran distantes de 

la víctima. En otras situaciones, la influencia social pesa -
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mucho al parecer pues ellos lo atribuyen a la necesidad de 

"quedar bien" con el experimentador (identificaci6n con el 

agresor). 

Otros estudios coinciden con los hallazgos ya referidos: Desde 

McDougall y Wudnt, la base para que una persona responda a o-­

tra ha sido de carácter emocional, A pesar de que se ha ident.i 

ficado que el excesivo contagio emocional puede apartar a una 

persona del deseo de ayudar a otra (234) los investigadores -­

concuerdan con que es el contagio emocional el que guarda rel~ 

ción con el altruismo, ya que éste no necesariamente se obser­

va cuando se asume la empatía como un rol. Además de Rushton -

que hace una buena recopilación de estudios a este respecto en 

1980, no se encontraron reportes que contradigan esta informa­

ción, Si bien es interesante agregar que otros estudios han CQ 

rrelacionado también de manera importante la Escala de Apreci~ 

ción y Sensibilidad Emocional de Mehrabian y Epstein con aque­

llas que determinan la orientación religiosa encontrando una -

muy elevada correlación entre la empatía emocional y los "fac­

tores intrínsecos" ck la orientación religiosa (Estudios reprQ 

sentativos de buena validez al respecto han sido reportados 

por por Watson, Hood, Ralph, Morris y col. desde 1984). Otra -

contribución reciente a este respecto nace de Friedman en 1985 

quien sugiere que debe estudiarse también el factor de la culpa 

en la respuesta altruista. (235¡ Así mismo, en 1986 E. Thomas, 

siguiendo a Adler, sefiala que si bien la empatía y la sociali­

zación van juntas, es frecuente que se de el hecho,de que las 

normas socialmente aceptadas y los factores situacionales que -

pueden surgir en consecuencia a éstas, lleguen a entorpecer cua~ 

quier posibilidad verdaderamente empática al interiorizarse al­

g6n tipo de valores o satisfacer neuróticamente ciertas necesi­

dades personales que se oponen a poder brindar una ayuda eficaz. 

Del mismo modo suele ocurrir lo contrario, hecho que prueban -­

los experimentos que Díaz-Loving, Golwitzer, Davis y Foushee dQ 

sarrollaron en 1981 haciéndo en realidad una réplica y exten- -
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sión del que realizaron Cake, Bastan y McDavis en 1979, en don 

de demuestran que además de motivaciones altruistas o egoistas 

existentes en quienes proporcionan ayuda, factores inherentes 

al tipo y circunstancias de la demanda social influyen también 

de manera importante en la acción prosocioal. (en situaciones -

experimentales, es frecuente observar que muchas personas ayu­

dan más simplemente por el hecho de que el experimentador está 

presente y que la respuesta varía cuando una persona percibe -

los efectos de aflicción en la víctima). Aún cuando los expe-­

rimentadores no lo mencionan, es obvio que además de factores 

de vulnerabilidad personal, elementos inconcientes relaciona-­

dos con el comportamiento frente a las figuras de autoridad y 

a la propia estructura de carácter tienen relación directa con 

esto. 

En relación con los valores que en relación con la empatía fa­

vorecen las verdaderas respuestas de ayuda, DÍaz Loving, Earle 

y Archer aseveran que "Se puede concebir a la noción empática 

como un activador de la respuesta de ayuda, y a los valores CQ 

me los facilitadores que guían o dirigen las tendencias de re~ 

puestas que han sido iniciadas por la emoción empática, es de­

cir, que la empatía es el gatillo de la pistola que dispara 

una respuesta, mientras que los valores son el barril de la 

misma que dirigen la respuesta en una dirección prosocia1 ... 

de manera que, tanto la empatía como los valores son necesa- -

rios para asegurar una verdadera ayuda". En 1978, estos experi 

mentadores de las universidades de Austin y México, resaltaron 

que los valores incrementan la ayuda solamente en sujetos al-­

tos en empatía. Dado que los valores y la empatía operan como 

mecanismos complementarios en la respuesta de ayuda, son los -

valores los que contribuyen a incrementar la ayuda en situaciQ 

nes que exigen una acción prosocial. Las conductas de ayuda e~ 

tán preestablecidas como una respuesta dominante o de alto va­

lor en la jerarquía de hábitos del individuo ante una situa- -

ción de necesidad percibida, por lo que, contrariamente, la em 

patía situacionalmente inducida implica un estado transitorio 
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que confronta al individuo con la necesidad de responder, sin 

~ue ello pueda garantizar ni la confirmaci6n de una respuesta 

prosocial ni la permanencia o autenticidad de ésta. (236) Es­

tos estudios confirman que existe una "empatía disposicional 

que contiene un elevado componente moral. 

En estudios más recientes, Gibbs en 1991, partiendo de las -­

teorías de Kohlberg (1984) y Hoffman (1987) sobre la morali-­

dad y el desarrollo moral respectivamente, refiere que dichas 

teorías han brindado importantes y complementarias contribu-­

ciones a la comprensión de la motivación y el desarrollo mo-­

ral. La primera enfatiza en la suposición de que el sentido -

moral ha adquirido progesivamente una mayor madurez en razón 

de que evoluciona hacia procesos descentralizados en los cua­

les las prescripciones de igualdad y reciprocidad, o justicia, 

son las que prevalecen; en tanto que la segunda enfatiza en -

la transmisión social de las normas morales que se internali­

zan y asegura que es el afecto empático y su relaci6n con las 

emociones lo que constituye la base de la motivaci6n moral. 

Gibbs, refuerza por tanto las consideraciones que resaltan el 

papel de la interacción social en la empatía. ( 237) 

Por otro lado, y en relación al resto de las conclusiones de 

los estudios de Díaz Loving, respecto a la relación de la em­

patía con otras variables, puede hacerse referencia a algunos 

estudios recientes que hablan de la relación que se ha encon­

trando entre la empatía y el sexo, la edad y la escolaridad: 

Ya los estudios de Hoffman hacíanreferencia también al halla~ 

go de que las muchachas son superiores en empatía emocional -

a los muchachos, en tanto que, frente a la empatía cognitiva 

(y en. r'lzÓn dé sus instrúmentos de medición ) se encuentra la mis-

ma capacidad entre hombres y mujeres jovenes. En un estudio -

de la universidad de Helsinki, Mirja Kalliopuska en 1983 tam­

bién demuestra en una elevada poblaci6n en estudio, que las -

mujeres americanas son significativamente más empáticas que -
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los hombres americanos. Si bien, esta autora recopila en su 

marco teórico a la gran mayoría de los autores que desde dis­

tintas perspectivas psicológicas hacen refrencia a este as-­

pecto, su método asocia esta variable a la escala de medición 

de la empatía emocional y no hace amplias conclusiones en rg 

lación con todo su marco teórico.(238) 

En otro sentido, ya desde Piaget se estudiaba la relación de 

la empatía con las disntintas edades. Los autores que han tr~ 

bajado en esta línea, coinciden en que la empatía se modifi­

ca con la edad: Si bien los niños muy pequeños (hasta los 3 -

años) son emocionalmente muy empáticos, la empatía cognosci­

tiva no se muestra hasta después de los 7 años y tiende a a-­

crecentarse en los dos rubros hacia la adolecencia, Observa-­

cienes de Piaget apoyaban su tésis de que la capacidad empáti 

ca en el niño se completa en la medida en que su fase egocén­

trica es substituída por la fase lógica que permite compren-­

der el punto de vista de los otros, tras una diferenciación -

importante entre el yo y los otros y la influencia de los fag 

tares sociales que en esto alcanzan un enorme efecto. A partir 

de los 8 años el esfuerzo por motivarse así mismo crece y peK 

mite no depender tanto de los demás y percibir menos egoista­

mente las motivaciones y necesidades ajenas. Desde 1957, los 

investigadores contin6an estudios en el mismo sentido para 

precisar los cambios que con la edad sufre la empatía. Sin em 

bargo las primeras consideraciones en relación con las edades 

de la infancia tienen mayor peso. 

A 6ltimas fechas y a partir de la aparición de la geriatría, 

los estudios que correlacionan la empatía con las edades a­

vanzadas han empezado a proliferar. Desafortunadamente pocos 

reportes se encontraron en este sentido y a6n no hay conclu­

siones de valor al respecto, pues no sin razón se hace refe­

rencia a factores que no pueden desestimarse frente a una e­

valuación en este rubro tales como: los aspectos fisiopatolQ 
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gicos de la vejez y todos los factores de orden econ6mico, SQ 

cial y cultural que determinan la calidad de vida del anciano 

así co~o los resultados de su trayectoria socioafectiva a lo 

largo de la vida. Dado que suelen utilizarse en los estudios 

reportados, las observaciones resultantes de terapias de gru­

po o las aplicaciones de distintos tipos de escalas, la sepa­

raci6n de variables ha resultado compleja para aportar un es­

tudio de gran validez. Artículos en este sentido son los de -

Silver & Linder y los de Grotham respectivamente. (2i9) 

Otros estudios (como los de C. Hardy, 1982) sostienen que de 

la misma manera en que en la edad de la adolecencia, la so-­

cialización y convivencia con personas de la misma edad f~ 

vorece la afiliaci6n y el sentimiento de solidaridad permi-­

tiendo una mayor expresión de los conflictos que se sucitan 

entre las conductas manifiestas y los valores no expresados 

con personas afines, en la vejez, propiciar la afiliaci6n -­

con personas de la misma edad, ayuda a que se exacerbe o re­

cobre la capacidad empática en la medida en que el anciano -

puede compartir sus temores, necesidades y deméritos físicos 

con sus iguales. 

Respecto a la escolaridad, hay que referir que no se busca-­

ron expresamente referencias a este respecto y que en reali­

dad en todos los estudios revisados, pocos son los que se r~ 

fieren a este rubro. Es de hacer notar que los autores dan mQ 

cho más importancia a variables como la socialización y la in 

fluencia de la cultura que a la escolaridad por sí sola. 

Desde otra perspectiva, es de hacer notar que la psicología -

social sigue desarrollando estudios experimentales, que más -

que incidir realmente en la empatía, se dedicana la identifi­

cacion y medici6n de procesos fisiol6gicos relacionados con -

ella. El mismo modelo que desarrolló Stotland se continúa re­

produciendo y en algunos casos lo único que difiere es el re-
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curso tecnológico. Ya se ha hecho referencia a estudios que 

utilizando el mismo modelo se han realizado en México, pero 

pueden citarse también que estos estudios actualmente prueban 

la falta de autenticidad de la empatía cuando ésta resulta de 

la necesidad de responder a una exigencia o apariencia exter­

na. 

El uso de la experimentación, sin embargo, ha aportado una vi 

sualización más clara en lo que se refiere a la determinación 

de las cualidades empáticas por la vía sensitiva. Un ejemplo 

reciente son los estudios que se realizan en torno a la "emp-ª. 

tía musical" en donde con un pletismógrafo es posible obser-­

var como se incrementa la amplitud de de onda (efecto alfa).­

en un determinado registro gráfico cuando un escucha tiene -­

una importante afinidad por la m6sica que el experimentador -

utiliza. Este estudio demuestra por una parte los efectos psi 

cofisiológicos de la empatía y por otro lado prueba la rela-­

ción existente entre la sensibilidad de un escucha y su ten-­

dencia empática. Fumahashi, Atsushi, Carterette y Edward en -

1985 describieron con base en esto un mecanismo psicofisiolÓ­

gico relacionado con el proceso empático y consideraron como 

empatía musical a la relación existente entre el efecto alfa 

resultante de la fuerte afinidad hacia la m6sica y el sentí-­

miento placentero que experimentaba en este momento el sujeto 

de investigación. Cabe citar aquí que ya desde 1947 Ela ShaE 

pe apoyaba la consideración de que el analista debe ser un -­

excelente escucha y asociaba esto con aquella capacidad espe­

cial que tienen algunos para percibir con gran fineza diferen 

cías existentes en la modulación o en el cambio de tono, in-­

tensidad o ritmo de la voz, tal y como un experto escucha di~ 

tingue los cambios armónicos de una melodía. (240) 

Con frecuencia, aunque con mayor subjetividad, la orientación 

de una persona hacia las artes se ha considerado como un ras­

go de sensibilidad, a veces apoyado por el hecho de que una -

mayor información y capacidad de apreciación de disntintas --
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expresiones artísticas, habla de mayor flexibilidad para en­

tender no s6lo diversas formas, fondos, tonalldades o textu­

ras de un cierto arte sino tamtién de lo que el conjunto pe­

culiar de estos elementos trata de decir y de afluencia so-­

ciocultural que los determina, lo que podría incidir en una 

mayor apertura ·hacia la expresi6n de otros y hacia el reconQ 

cimiento de cualidades distintas. 

En relaci6n con lo anterior, puede citarse además otro crit~ 

rio que hace menci6n al contexto cultural: Milton Rokeach en 

1960, prob6 con un estudio empírico que, dado que la semejan 

za de creencias facilita la comunicaci6n interpersonal, exi~ 

te mayor empatía entre aquellos que comparten condiciones si 

milares (como la raza o la religi6n). El sostiene que la com 

prensi6n de un mensaje es mayor en la medida que se comparten 

elementos comunes (como las palabras, los símbolos, o las con 

diciones existenciales). Dado que se aprende en la experien-­

cia social, cuando los c6digos no son compartidos, la trasmi­

si6n del significado en la comunicaci6n se ve bloqueada, por 

lo tanto, la identificaci6n aquí juega un papel sustancial en 

la empatía. ( 2:41) 

Dado que en el segundo caso el esfuerzo por empatizar simple­

mente se ve substituído por la identificaci6n, participar en 

muchas experiencias humanas, favorecer la imaginaci6n y tener 

una mayor apertura a la participaci6n, ayuda a reducir la di~ 

tancia entre el yo y los otros y facilita la capacidad para 

poder ponernos en el lugar ajeno, lo que es más indicativo de 

un esfuerzo por empatizar. 

Rokeach, se refiri6 también al dogmatismo antitético de la em 

patía, en donde personas de criterio cerrado son incapaces de 

valorar elementos relevantes que no se acercan a sus valores 

intrínsecos y muestran una "cerraz6n psicol6gica" que refleja 

serias deficiencias_en la conciencia que tienen de sí mismos, 

de los otros y del mundo que les rodea. 
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Las cualidades necesarias para la empatía se manifies­

tan lo mismo frente al trato de un paciente que frente 

a las relaciones humanas más complejas. Un estudio de 

gran impacto que recientemente está relacionado con e~ 

to fue reportado por Hanningan y Terence (242) quie-­

nes mencionan que en las relaciones interculturales de 

éxito, se externan: la orientación hacia el conocimien_ 

to; una amplia visión del mundo; la flexibilidad; las 

habilidades para la comunicación, el establecimiento y 

mantenimiento de relaciones interpersonales y el mane­

jo de la interacción; una visión realista de los obje­

tivos y formas de organización y comportamiento de las 

culturas, y habilidad lingüística. En tanto que, pos­

turas de ansiedad, autoritarismo, perfeccionismo, rigi 

dez , etnocentrismo. entorpecen la posi­

bilidad de una buena relación. Este estudio resalta i­

gualmente la necesidad de una gran apertura o favorable 

disposición hacia las peculiaridades externas corno con­

dición indispensable de la relación empática entre los 

pueblos. 

A pesar de la inmensa cantidad de investigaciones gener~ 

das desde la psicología social en este tema y de que sin 

duda es la disciplina que más ha trabajado en relación -

al mismo, una frase de los propios psicólogos sociales -

viene bien para concluir este capítulo que podría exten­

derse en demasía: "No hay un solo enfoque, ni un solo -­

instrumento de medición ni una habilidad cognoscitiva -­

que sea suficiente para abarcar la complejidad psicológi 

ca de una conducta social principal corno la ernpatía• · 

Finalmente y aunque se reconoce aquí que la modalidad t~ 

rapéutica conocida como "Desarrollo Humano" merece ocu-­

par un lugar aparte en relación a este tema, no es posi-
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ble por la extensión que ya ha alcanzado este trabajo, de­

dicar un gran espacio al pensamiento de Carl Rogers y sus 

seguidores, aunque sí es necesario no dejar de citarlo 

aquí ya que sus planteamientos abrieron toda una línea tg 

rapiutica de predominio o característica empitica. 

En relación con el aborde anterior, lo primero que hay 

que citar es que en su mayoría, los postrogerianos, se 

han encargado de desarrollar modelos concepf;uales y de mg 

dición de la empatía. En tanto los primeros son totalmen­

te acordes con los criterios de la psicología social y -­

el psicoanilisis en torno a la conceptualización, los se­

gundos han recurrido igualmente al uso de escalas de medi 

ción para evaluar la empatía. 

Una de las aportaciones que la psicología rogeriana ofre­

ce a la psicología social en relación con nuestro tema de 

estudio es el infasis que pone en la comunicación, la - -

cual tiene una enorme importancia no sólo dentro del pro­

ceso terapiutico sino tambiin dentro de las cualidades o 

habilidades que debe mostrar el terapeuta. 

Debe resaltarse, antes que nada, que Rogers es mundialme~ 

te reconocido como un gran humanista, motivo por el cual, 

no extraña que todos y cada uno de sus planteamientos se 

vean enriquecidos y comparados con los de otros reconoci 

dos humanistas en el campo de la psicología. 

El predominio que Rog~rs puso en la ernpatía, ha permitido 

que, sus trabajos en relación con este tema se comparen -

con los de Heinz Kohut o se relacionen con el pensamiento 

de Ferenczi. Algunos ejemplos a este respecto son los 3 -

estudios que se citan a continuación: 

En 1981, Rachman, reportó un importante esfuerzo que rea-



299 

lizó para conjuntar en un cuerpo teórico y clínico aspec­

tos de la psicoterapia y el enfoque psicodinárnico que fug 

sen de utilidad para apoyar el funcionamiento humanista -

de los terapeutas de grupo. El refiere que seleccionó pa­

ra este fin el psicoanálisis activo de Sandor Ferenczi re 

portado hacia 1919 y 20 y el enfoque terapeútico que pos­

tuló Rogers hacia 1942 y 1951. El refiere que la partici­

pación activa, la ernpatía y la responsabilidad son los e­

lementos que se combinan en esta terapia para lograr la -

comprensión y el desarrollo del insight, y que este mode­

lo terapéutico se caracteriza además por la flexibilidad 

y la creatividad. ( 2:4¡!) 

En 1991, Tovin realizó un estudio comparativo entre la 

terapia centrada en el cliente de Carl Rogers y el enfo­

que psicoanalítico de la psicología del self de Kohut, y 

entre las diversas similitudes que él encuentra entre -­

las posturas de ambos autores el destaca el énfasis que 

ambos dan al plano afectivo por encima de la cognición, 

por lo que en el terna de la ernpatía, en ambos prevalece 

la importancia que se brinda al aspecto emocional. (2.44) 

El mismo Carl Rogers, en un trabajo realizado hacia 1986 

plantea las similitudes y diferencias de su pensamiento 

con el de Heinz Kohut y las observaciones de Erickson, -

donde se refiere básicamente a sus consideraciones en -­

torno a la empatía, la intuición y las cualidades perso­

nales ge= un~ terapeuta en la relación terapéutica. (245) 

A continuación se hacen algunas acotaciones sobre el pug 

to de vista de los rogerianos en relación con la empatía: 

La definición de Rogers destaca: entrar en el mundo pri­

vado del otro y ser sensible a cada momento de todo lo -

que fluye en el otro , sea el temor, el enojo, la ternu-
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ra, la confusión o cualquier otra cosa que el otro expe­

rimente; vivir temporalmente su vida moviéndose delicada 

mente en ella, y captando sin hacer juicios cada uno de 

sus significados, aún cuando la otra persona ni siquiera 

se percate de ellos, sin intención alguna de hacer notar 

al otro aquellos sentimientos que podrían resultarle ame­

nazantes y sin otro propósito que llegar a poder comuni­

carle eficazmente la manera en como uno percibe su mundo. 

Se trata de sentir el mundo íntimo de los significados -

personales y de ser capaz de sentir lo mismo los aspectos 

cognoscitivos, que perceptuales y afectivos del campo ex­

periencia! del cliente tal y como éste los percibe. Es -­

una empatía que requiere de gran sensibilidad para mani-­

festarse momento a momento en el aquí y el ahora y en el 

presente inmediato, sin que ningún interés, valor o per-­

cepción del terapeuta interfiera en atender exclusivamen­

te el marco de referencia del paciente. Hecho que no ha 

de lograrse, dice Rogers, sin que el terapeuta sea capaz 

de hacer suficiente abstracción respecto de sus propios 

sentimientos, valores y necesidades y de dejar de lado -

cualquier criterio personal, por realista, objetivo o ra 

cional que pueda parecer. 

El terapeuta rogeriano, no sólo ha de saber escuchar, -­

sino también ha de tener una gran capacidad para comuni­

car lo que comprende, hecho que incluye a toda su expre­

sión, desde la mirada y el tono de hablar, hasta la postu­

ra, de manera tal que el cliente encuentre toda una co-­

rrespondencia en cada cosa que el terapeuta le esté co-­

municando. Ello es vital dado que es la empatía el proc~ 

so que le posibilita al otro la oportunidad de acercarse 

así misma, de aprender, de cambiar y de desarrollarse. 

El cliente es un ser único en todas sus características 

y tiene que llegarse a él con un acercamiento delicado, 
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respetuoso y sereno, de manera tal, que el terapeuta lle­

gue a convertirse en su compañero de viaje en la búsqueda 

de sí mismo y sea capaz de andar con él a su paso y por -

donde él decida pudiendo experienciar hasta los sentimierr 

tos más contradictorios. 

La empatía rogeriana incluye tanto la modalidad emocional 

como la cognitiva, aún cuando enfatiza más en la primera, 

pues para Rogers es más importante captar y reflejar la -

significación personal de las palabras del cliente que 

responder a su contenido intelectual; es el comprender en 

lo más profundo sus emociones y saber hacerselas notar, -

lo que dará al paciente la certidumbre de ser comprendido 

y la motivación consecuente para actualizarse y encontrar 

la fuerza para cambiar. 

Es sólo a través del cl.ima empático que e·l cliente puede 

hacer frente a sus problemas y aprender a encontrarles -

solución. Toda la experiencia empática que le ha faltado 

en su desarrollo ha de encontrarla en el proceso terapeá 

tico. Es esto lo que le ayudará a reorientar su existen­

cia, a atreverse a experienciar sus sentimientos más ín­

timos y a encontrarse como un ser valioso. 

Aún cuando el cliente se reencuentra a sí mismo gracias 

a que no es sino su propia comunicación la que le ha si­

do devuelta, la empatía propicia el marco incondicional­

mente afectivo en el que él puede desplegarlo todo den-­

tro de dicha comunicación, para lo que es indispensable 

que el terapeuta sea capaz de hacerle sentir que frente 

a cualquier cosa, él sabrá aceptar y valorar toda su e~ 

periencia, pues es alguien capaz de sentir todo lo que 

dentro su cliente siente, de afectarse tanto como él, p~ 

ro sobre todo de responderle. 
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Expresiones de la personalidad, tales como la aceptación 

incondicional, la cordialidad, el respeto, la congruencia 

y la consideración positiva son-elementos que acompañan a 

la empatía rogeriana. La comunicación juega un papel de-­

terminante por cuanto ha de ser siempre genuina, directa, 

concreta y cuidadosa siempre cE1 valor de la relación con -

el otro. 

La flexibilidad y la apertura hacia los valores del otro 

son también una característica de la empatía. Es indispen 

ble mantener una atención permanente y hacer en todo mo-~ 

mento el mayor esfuerzo porque los afectos converjan con 

los del paciente, aunque ello no significa ni se confundan 

los propios con los del otro ni que se conserve todo lo in 

herente a la propia identidad. 

Es sólo a través del sentimiento empático como se llega a 

la plena comprensión del otro, por lo tanto, si el acerca­

miento es verdadero, el terapueta no tiene porque dudar de 

que lo que puede comunicar al paciente es lo ceretero, más 

aún si se le reconoce como a un compañero que colabora en 

la resolución de un problema común. 

Desear comprender al paciente es el primer requisito a cu­

brir y se ha de substituir cualquier posibilidad de egocen 

trismo timético por el reconocimiento de la igualdad y el 

valor existente en el otro, es decir, debe haber una pred~ 

posición simpática. El esfuerzo por entender al otro es con 

siderado incluso más importante que la exactitud de la com 

prensión, pues según Rogers, es la posibilidad de que el -

paciente aprecie al terapeuta como un ser único por su veK 

dadera intención y compromiso para entenderle y ayudarle -

lo que favorecerá la posibilidad de cambio en el paciente. 

De otra manera el paciente nunca encontrará la vía para e­

valuarse y aceptarse a sí mismo sin culpa ni ansiedad. 
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De acuerdo con Rogers, el terape6ta que es ernpático siem­

pre lo será pues no es una actitud que pueda adoptarse en 

función de las necesidades del momento en forma volunta-­

ria. Se trata de una capacidad natural, sin embargo, en-­

tre mayor sea la experiencia de relación humana que éste 

tenga, su aptitud ernpática será mayor. 

Rogers considera que en la medida que uno aprende a es-­

cuchar alguna experiencia emocional en otra persona de m~ 

nera tal que se asuma el mismo marco de referencia del o­

tro, se alimenta y exacerba la capacidad empática, y que 

en este sentido ninguna experiencia es tan valiosa corno -

la terapéutica, pues el deseo y la capacidad de compren-­

der y acompañar psicológicamente a alguien que sufre ex-­

pande y permite aflorar la propia sensibilidad y todo el 

potencial para la interacción y la generosidad humana. No 

hay escuela que enseñe esta singular vivencia sino que es 

algo que representa el resultado final o total de las ex­

periencias, algo que se encuentra de manera muy específi­

ca en cada persona.y que tiene como fuente principal todo 

lo que una persona en lo singular ha vivido, pues no se -

puede sentir desde dentro del otro si en el propio ser no 

se ha sentido. 

Ninguna comprensión ernpática tendrá lugar en tanto no se 

sea capaz de vivir las cosas desde el punto de vista y el 

marco de referencia emocional que el cliente las vive, 

con cada elemento de su mundo interno y de todo el ambie~ 

te que experi~menta. De otra manera cualquier captación -

.de lo que al otro le ocurre será falsa, como también est~ 

rá equivocada cualquier tipo de consideración o conclu­

sión que al respecto se haga. 

Además, cualquier idea, juicio u opinión que intervenga 

por parte del terapeuta impedirá una real empatía. 
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4. CONCLUSIONES: 

A través de este escrito, y tratando de imbuirnos especiai 

mente en la conceptualización de la empatía y su signific~ 

do frente al psicoanálisis humanista, se ha podido apre- -

ciar que en realidad la concepción de Fromm a este respec­

to, no difiere en lo sustancial del significado que la gran 

mayoría de autores (analistas o no) han dado en relación a 

este elemento, y que podríamos resumir con las palabras:­

"sentir desde dentro del otro lo que éste siente". 

Ha sido interesante descubrir que,así como de Smith nació 

la conceptualización de la simpatía frente a circunstan- -

cias caóticas que un momento histórico determinado hacían 

necesario realmente un llamado de atención hacia la exis-­

tencia, valoración y práctica de los sentimientos morales, 

Erich Fromm, utilizó el término de empatía precisamente en 

un contexto que podría ser equiparable,si consideramos que 

Fromm intentaba también llamar la atención hacia la condi­

ción o potencial humanista del hombre frente a las circun~ 

tancias adversas de un momento sociohistórico dado. 

De la misma manera que en Adam Smith imperó la precupación 

por las circunstancias sociales para formular una teoría y 

un concepto, que apoyado en bases filosóficas, psicológicas 

y morales, le permitiera a la gente distinguir y experierr 

ciar todos los sentimientos, emociones y sufrimiento que -

en común pueden vivir todos los seres humanos, a fin de lQ 

grar una mejor convivencia y comprensión entre los hombres, 

Fromm, al exponer su concepto de la empatía,se encontraba 

inmerso en una preocupación similar frente a la inminente 

deshumanización y enajenación crónica, progresiva y mortal 

que sufre la sociedad, y trataba de exaltar los sentimien­

tos, los valores, los problemas y el potencial que en co-­

mún comparten los hombres en una época que se perfila ha--



306 

cia la construcción de una "sociedad completamente mecaniz.2_ 

da; de aquella sociedad norteamericana que Fromm vislumbró 

con·, horror, preocupación y tristeza hace más de veinte años 

en los Estados Unidos y que hoy es ya una realidad univer­

sal; una sociedad que enferma al mundo entero y que tiene 

como característica histórica peculiar: la inútil produc-­

ción máxima de materiales para su máximo consumo; una soci~ 

dad en la que día a día la tecnificación no sólo desplaza, 

cosifica y utiliza al ser humano sino que además demerita 

su valor, nulifica sus posibilidades de realización y pro~ 

peridad y dificulta o imposibilita sus relaciones; una so­

ciedad simbolizada y dirigida por máquinas que requiere del 

hombre (pasivo, bien alimentado, constantemente divertido, 

eternamente apagado y sin otros sentimientos que no sean -

los dirigidos por el condicionamiento psicológico o las dr.Q. 

ga~. corno tie cualquier otro elemento insignificante de su 

enorme y portentoso engranaje. 

Fromm, creyendo que todo evoluciona, que la naturaleza huma 

na no es un sistema infinitamente maleable, y que la crecie~ 

te insatisfacción con nuestra actual·forma de vida plena de 

pasividad y aburrimiento, carente de privacía y anhelante -

de una vida dichosa y significativa, promueve necesariamente 

cambios, dedicó, como Smith, una obra (La Revolución de la 

Esperanza) para hacer ver al hombre la necesidad de salvar 

a la humanidad de la destrucción material, de la deshumani­

zación y de la locura que la sociedad tecnológica trae con­

sigo. Se esforzó ahí por reestructurar sus ideas y por in-­

troducir otras que trascendieran su pensamiento, y es just.2_ 

mente allÍ,donde habla de la empatía y donde recuerda como 

Smith al Leviatan de Hobbes, aún cuando Fromm, en un conte~ 

to histórico distinto, tiene como motivación principal para 

sus reflexiones un hecho no menos dramático que fue califi­

cado por Lewis Munford como "la megamáquina": un sistema S.Q. 

cial totalmente organizado y homogeneizado en el que los 
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hombres son sólarnente partes de la inmensa máquina social, 

que se rige por el principio de hacer todo lo que técnica­

mente puede hacerse y que mantiene al hombre preso de un -

síndrome de alienación total inherente a la patología ac-­

tual de la normalidad que lleva a una creciente separación 

entre el pensamiento y el sentimiento. 

Es interesante observar como a lo largo de la historia, 

frente a panoramas caóticos que se repiten en diferente 

forma, autores trascendentes hablan de sentimientos, de 

compasión y de ernpatía. 

Si bien hemos de reconocer que el término de ernpatía, corno 

tal, nació con Lipps a partir de un fenómeno de contempla­

ción en la estética, el que otros autores, corno Frornrn, in­

cidan más en consideraciones relativas a la compasión o la 

ternura tiene también razones históricas: el mismo Lipps -

hizo mención en sus escritos al primero de estos signific~ 

dos que ya existía desde mucho antes de que él planteara -

su conceptualización, y corno hemos apreciado, la ternura -

no es sino el elemento que define realmente a la compasión. 

Cabe decir aquí además que la evolución de este término -

ha seguido también distintos caminos, no sólo por la época 

histórica en la que surgen cada uno de los autores que ha­

cen referencia al mismo sino también por las inclinaciones 

preponderantes que cada uno tiene. Así por ejemplo, en tag 

to autores corno Jung y el mismo Freud partieron de las cog 

sideraciones de Lipps; Melanie Klein, partió de las de 

Freud,y Sullivan de las de Tichener, pero fue la personali 

dad e intereses de cada autor lo que determinó el énfasis 

que cada uno puso en su conceptualización, de manera tal -

que mientras que Freud, Fliess, Klein y sus seguidores se 

inclinaron hacia fenómenos corno la identificación, la pro­

yección o la introyección, Ferenczi, Frornrn y Kohut pusie-
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ron el acento en elementos emocionales corno la compasión _ 

y la ternura. En los primeros se distingue una posición tQ 

talmente científica orientada a la explicación de un meca­

nismo psíquico, mientras que en los segundos destaca una -

descripción que, apoyada en la explicación filosófica de -

un fenómeno, lleva implícita una propuesta ética para mejQ 

rar, lo mismo, las relaciones humanas con el mundo y con -

los otros, que una práctica profesional corno la que compe­

te al psicoanálisis. 

Dado que la personalidad y los intereses de cada autor son 

acordes a su propia filosofía y experiencia, y por ende, al 

concepto del hombre y de la vida que en cada uno impera, es 

importante recalcar aquí que la conceptualización frornmia­

na de la empatía, no nace de una concepción del hombre de 

tipo instintivo-fisiológica corno la que caracterizó a Sig­

rnund Freud y que en consecuencia permitiría concebir a la 

ernpatía como un mecanismo más de todo el complejo funciona­

miento psicofisiológico que se observa en la naturaleza hu­

mana. Por el contrario, Frornm observó en el hombre el máxi­

mo detrimento instintivo jamás visto en el resto de las es­

pecies y en consecuencia consideró al hombre no sólo con la 

debilidad biológica que esto representa sino también con la 

fuerza y cualidades que ésta le brinda y que le permite ser 

la única especie provista de un desarrollo cerebral superior 

que le hace pleno de conciencia, de razón, de imaginación e 

incluso de todas las contradicciones que se derivan de las 

dicotomías de su existencia. Es por esto que Fromrn conceptua 

lizó a la empatía en medio de las experiencias emocionales 

que él denominó corno específicamente humanas y en razón de 

los más exquisitos sentimientos. La empatía, al igual queel 

sufrimiento, las pasiones y cualquier otra tendencia humana 

para Fromm, no es sino el resultado de la existencia total 

del hombre. 
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Tras revisar los más importantes apoyos teóricos y forma­

tivos con los que Fromm contó para llegar a la exposición 

de su concepto de la empatía, es posible afirmar que fue 

básicamente su concepción del hombre lo que dió el mayor 

soporte a su conceptualización: Fromm luchó mucho por tra~ 

cender una visión biologicista que niega realmente cual-­

quier diferencia entre el hombre y el animal en lo que a 

su aspecto mecánico se refiere y que por lo tanto ignora 

los valores, las experiencias y las cualidades típicamen­

te humanas como el amor o la filantropía. 

A pesar de que la etología ha probado junto a la psicolo­

gía experimental y la neurofisiología que los animales -­

sienten tanto como el hombre y que a veces se comportan -

incluso mejor que él, y aún más, que son capaces de razo-­

na~ especialmente si se trata de mamíferos, que son capaces 

de sacar conclusiones sencillas frente a problemas dados, 

que pueden utilizar instrumentos y descubrir por sí mis-­

mas su empleo, que saben organizarse en grupos, trabajar 

en equipo y protegerse unos a otros, e incluso llegan a -

demostrar una capacidad mental equivalente a la de un ni­

ño de tres años; Fromm creyó siempre con una insuperable 

fé en la superioridad del hombre por encima de cualquier 

otra especie. 

Másqu=m1a razón, Fromm vió como la característica más 

plenamente humana a aquella que le permite al hombre ir -

más allá de sí mismo y trascender así los límites de su -

existencia: la conciencia de sí; aquella que le permite~ 

legir y discernir, desprenderse de sí mismo, objetivar, -

separarse y entender los límites de su propio yo, recono­

cer y entrar en una relación conciente con su no-yo, ideg 

tif icarse como una entidad separada y ser capáz de colo-­

carse en el lugar del otro, y en co~secuencia, poder lle­

gar a experimentar hacia él sentimientos •vicariós" y una 

profunda necesidad de unión. 
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Podemos decir por lo tanto. que es gracias a la conciencia, 

que en el ser humano se desarrolla el potencial empático -

que alcanza en la especie humana la máxima evolución. 

No se trata sólo de la conciencia de separatidad que tiene 

el hombre sino también de aquella que constituye la reac­

ción de nuestra personalidad total frente a nuestro propio 

funcionamiento, de aquella que es más que simple conocimie~ 

to en el campo del pensamiento abstracto y tiene permanent~ 

mente una connotación afectiva hacia lo que somos. Es en el 

lenguaje de Fromm "la voz de nuestro verdadero yo•, la que 

nos confronta, nos rebela y nos reconcilia con el mundo y -

con nosostros mismos. Se trata de la conciencia que es la -

expresión de la integridad del hombre y la fuente de sus -­

más grandes virtudes o su peor potencial destructor. 

Es la conciencia que sólamente está presente en el hombre,­

la que constituye ese potencial espiritual y de una enorme· 

fuerza que es capaz de inducir permanentemente a un ser hum~ 

no hacia la biofilia, la que puede impulsarlo con una con-­

vicción inquebrantable exclusivamente hacia el bien, la que 

le permite ver en cada semejante todas las posibilidades de 

su vida y la mejor o peor de todas sus posibles historias, 

y la que le permite promover y luchar con ejemplar tenaci­

dad por el respeto hacia los derechos, la dignidad y los -­

sentimientos de cada ser humano. 

cuando Fromm habló de la conciencia humana se nutrió de la 

filosofía y advirtió la inseparable liga que ésta tiene con 

los principios morales refiriendose justamente al elemento 

emocional que subyace intrínsecamente en ellos, y fue ahí -

donde Fromm, recordando a Adam Smith, reiteró la importan-­

cia de los sentimientos hacia los otros, que es lo que en -

sí conforma la estructura central de la empatía y lo que le 

permite ir en dirección del amor o de la agresión. 
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El origen y significado del concepto de la empatía en Fromm 

no puede sustentarse, por lo tanto, en una persperctiva de 

tipo mecanicista como la que predominó en otros autores del 

psicoanálisis, sino que descansa en la base del pensamiento 

filosófico-social que caracterizó a la teoría frommiana, lo 

cual no implica, desde ningún punto de vista que no tenga -

una aplicación clínica, sino al contrario, da a ésta profun­

dos cimientos de orden ético. 

Fromm, como cualquier otro autor, no podía evadirse de la irr 
fluencia del tiempo histórico que le tocó vivir, pero frente 

a la innegable y progresiva decadencia de la humanidad y a -

la aplastante enajenación, competencia y destrucción absurda 

que viven los seres humanos, él tuvo como característica e--: 

sencial el más sólido y permanente pensamiento optimista que 

puede vincularse con el ejercicio de la razón. Fue esto lo -

que le vistió de las luces que la fe y la esperanza dan y le 

permitió enseñar al hombre la necesidad de una confrontación 

serena y valiente con la realidad. Fromm en su más legítima 

e inquebrantable lucha por alcanzar el más elevado desarro-­

llo espiritual y en su más sincera preocupación por el hom-­

bre, difícilmente hubiera podido partir de una teoría de la 

estética para explicar a la empatía. El único cuadro que él 

contempló.con una profundiaad ejemplar fue el del ser humano 

y es en torno a él que giran todas sus preocupaciones y sus 

conceptos. 

Para Fromm, el hombre es irremediablemente un ser social por 

encima de cualquier otra cosa y de la misma manera en que -­

ello constituye su más grande alivio y su mayor fortuna, eso 

también es la fuente de su desintegración y su más profundo 

desaliento, pues cualquier núcleo o proceso social puede -­

confrontarlo y someterlo a las exigencias y circunstancias -

más viles y degradantes y es capaz de condicionar sus más -­

fuertes tendencias y necesidades. 
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Esas necesidades son las que más importaron a Fromm. No se 

trata de aquellas tan ineludibles como las de tipo biológi 

co sin cuya satisfacción llega el hombre a la muerte irre­

misible, sino de necesidades no menos vitales que al no s~ 

tisfacerse obligan a cargar al hombre una muerte en vida; 

son precisamente las necesidades que surgen en la adapta-­

ción dinámica que el hombre tiene que hacer para poder SQ 

brevivir y convivir con la sociedad, y que se hacen más o 

menos fuertes en cada persona segGn sean las característi­

cas y fortaleza de su estructura de carácter y la fuerza -

de la estructura social que le ha creado y mantenido. 

No hace falta decir que la empatía es signo, tendencia, cu~ 

lidad y síntoma de una satisfecha necesidad de relación, y 

que es en ella donde nace, crece, se reproduce o muere; p~ 

ro la empatía es además consecuencia de un carácter realmen 

te productiv~y en este sentid~ forma parte tambi'n de la -

necesidad de trascendencia. 

Fromm, bien acertó que el hombre no es ni lobo ni cordero, 

ni bueno ni malo. Tiene el potencial necesario para ambos -

comportamientos. Desde aquí, la empatía es una cualidad rea.!_ 

mente innata, sin embargo el que se desarrolle o no como una 

capacidad plenamente humana, una orientación existencial o 

una tendencia permanente frente a los demás, depende no sólo 

de los dones constitucionales y d~l grado de salud con el -

que se nace sino de todos y cada uno de los factores socio­

ambientales que a cada hombre le rode2ndesde su concepción 

y a lo largo de toda su existencia. 

Si Fromm no hubiese tenido la formación humanista que desde 

niño le enseñó el enorme valor del amor, del hombre y de la 

vida, este trabajo hubiera encontrado explicaciones muy di~ 

tintas .i la conceptualización de Fromm. 

No _es sorprendente que entre Fromm y Freud se encuentren más 
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diferencias que semejanzas frente a este tema. Para Fromm 

las relaciones humanas fueron no sólo gratificantes y enof_ 

memente significativas en su vida personal sino ademis su­

mamente relevantes para la elaboración de sus teorías. Por 

fortuna no todo en la vida son relaciones parentales y el 

ser humano tiene siempre la oportunidad de encontrar otros 

vínculos significativos que no necesariamente han de liga!_ 

se a la satisfacción instintual. Fromm creía por experien 

cia propia en la soledad y el desvalimiento del hombre, en 

su inminente necesidad de relación y en el inapreciable V.2_ 

lar que da la comunión, la comprensión y la verdadera unión 

entre los seres; era un hombre no conformista pero sí con -

sus necesidades mis importantes realmente satisfechas y es 

por ello que lo mismo en su obra, que en su prictica psicoa 

nalítica, su experiencia vital o su preocupación por el fu­

turo del mundo, trasmitía el valor de la empatía. 

No es sólo un panorama histórico sombrío lo que impulsa a -

Fromm a hablar de la empatía. La modificación que él propu­

so de la técnica psicoanalítica freudiana no tiene mis que 

implicaciones y la mis estricta prictica empitica. No es la 

1:écnica lo mis importante sino el paciente. La función empi 

ti ca en el psicoanilisis humanista es la que ejercita el anali.§. 

ta en una pric1:ica el ínica mis activa, considerada y comprQ 

metida con su paciente, es la del mis honesto y generoso in 

terés hacia el otro, es la denna comunicación de centro a cen 

tro y la de la mejor relación humana que busca no sólo el 

conocimiento sino el bienestar del hombre. Es una función -

en la que no se trata sólo de pensar, cambiar de lugar, im.2_ 

ginar e interpreta~ sino de sentir, de vivir lo que el otro 

siente y de saberlo trasmitir y compartir, es una función en 

la que predomina el acercamiento humano y no la distancia -

para lograr una sana separación final. 

Fromm utilizó todos sus conocimientos y experiencia para ha­

blar de este tema. Sus principios, sus vivencias, lo que la 
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filosofía, la sociología, la psicología y el misticismo que 

las religiones le ensefiaron 1 su propio sufrimiento, sus éi~ 

tos y fracasos giran alrededor de !Ns reflexiones, conside­

raciones y recomendaciones que él nos dejó reRpecto a este 

tópico, y es con base en todo esto que los analistas frommi~ 

nos deberían trascender incluso la concepción de la función 

empática para convertir a la empatía en un rasgo de carác-­

ter que trasciende la concepción de este término cuando se 

le ve simplemente como el fenómeno que correspondería a la -

identificación o como el mecanismo que se vincula con la prQ 

yección y/o la introyección en medio del encuentro interper­

sonal. La empatía vista como función puede ser t¡¡,mbién,laidenti­

ficación proyectiva que es útil para recolectar información, 

pero dado que en el proceso terapéutico involucra además un 

tipo especial de comunicación y una manera de ser, es una irr 

discutible expresión de la personalidad humana. 

El que la identificación proyectiva se convierta en empatía 

depende en mucho del carácter productivo del analista pues -

implica la puesta en marcha y el mantenimiento constante de 

un proceso creativo. Es una cualidad, en términos junguianos 

típicamente extravertida y que denota de acuerdo con el pen­

samiento adleriano una clara manifestación de verdadero int~ 

rés social. 

Si bien la mayor parte de los analistas concuerdan con que 

el papel del cuidado materno es determinante en la génesis 

de la empatía, hay que admitir que a todos los estudios ob-­

servacionales y de tipo experimental realizados en apoyo de 

esta afirmación han carecido a excepción del que antes ya -

mencionamos de la contrastación con el potencial sensible -

de un padre. Las pruebas hasta hoy más bien pueden afirmar 

que es el carácter incondicional y extraordinariamente en-­

tregado del amor materno lo que genera el tipo de cuidado -

que se liga con e1más profundo sentimiento de ternura del -­

que nace la empatía, y Fromm resaltó que la cualidad mayor 
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de la ternura humana es aquella que puede superar incluso 

a la que se encuentra en el amor materno. Muchos entienden 

la compasión como lástima, lo cual además de reflejar un -

gran desconocimiento a este respecto sirve para considera~ 

la como un elemento de menosprecio y un pretexto para jus­

tificar posturas que van desde el egoísmo y el desprecio -

hasta la tiranía y la maldad. La compasión como la ternu­

ra son expresiones de la sensibilidad de alguien que ha SQ 

frido y que ha sentido, que es por tanto capaz de recono-­

cer en otro esos sentimientos y de condolerse lo suf icien­

te como para poder acompañarle en su sentir y manifestarle 

sin ningún alarde de superioridad su comprensión y su ayu­

da. 

La capacidad de conmoverse por la suerte, el destino, las 

necesidades, la desesperación, el abatimiento, el desencag 

to, la imposibilidad o el dolor de alguien, tiene relación 

directa con lo que uno ha vivido, con la estima, el apre-­

cio y la dignidad que se tiene respecto a uno mismo. Nadie 

que no se ame ni respete lo suficiente podrá amar ni resp~ 

tar a otro y quien no.conozca el sufrimiento no podrá enten­

der el ajeno. 

El aprendizaje y el rol social que ha tenido la mujer y la 

trascendencia que de manera biológica y natural la materni 

dad le proporciona, son hechos qtE han incidido mucho en el 

papel que los cuidados maternos tienen frente a la gesta--. 

ción de la empatía, pero en realidad se trata de un aspec­

to de la personalidad determinado tanto por el temperamento 

como por el carácter, es condición del amor maduro que fren­

te a cualquier ser humano ha alcanzado la persona producti 

va, y más que un simple fenómeno de identificación, se trata 

de una permanente tendencia ligada a los fines prosociales 

que enmarcan la légitima función terapéutica de ayuda en -

la que una persona es capáz de fusionarse comprensivamente 
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con la realidad de otra sin temores, recelo, narcicismo y 

el deseo de satisfacer sus propias necesidades neuróticas. 

La actitud empática es reflejo de la actitud frente a la -

vida. El ser humano nace y muere con dolo~ y vivirlo, ace2 

tarlo, entenderlo y superarlo no es tarea sencilla. En ca­

da hombre hay un umbral de tolerancia muy distinto frente 

a la adversidad, y lo que para unos no significa nad~ para 

otros significa ya demasiado. El corazón como el alma hum~ 

na, lo mismo se cansa , se agota y fenece, que se endure-­

ce. Es cierto que muchas veces el sufrimiento insoportable 

da la fuerza y la tenacidad para el cambio, pero a veces -­

también debilita en extremo la fe y cualquier esfuerzo pa­

ra seguir luchando. Un analista muy imaginativo y dogmáti­

co puede encontrar en el rigor de su técnica su más rotun­

do fracasa al no ser capaz de percibir el sentir de su pa­

ciente. No siempre éste se lo va a decir. La comunicación 

es algo complejo y no todas las veces puede expresarse to­

do lo que se piensa y lo.que se siente. Por ello la actitud 

empática es de solidaridad, de comprensión, de respeto, de 

confianza y de verdadero apoyo, compromiso o respuesta p~ 

ra que el paciente tenga la certidumbre de que hay alguien 

que realmente puede y se interesa por ayudarle a aclarar, 

expresar y resolver lo que le pasa. 

La esencia de la empatía es el sentimiento, el sufrimiento 

y la pasión. Así lo muestran las definiciones que le dieron 

origen y que han seguido lo mismo a Smith que a Lipps, a -­

Fromm o a Jung. De la misma manera que un día el niño nece­

sitó la respuesta empática de un adulto para satisfacer una 

necesidad o para calmar su angustia, cualquier hombre puede 

requerir de adulto la empatía de otro:o ser humano para po-­

der lograr lo que le parece inaccesible o que le genera un 

intenso conflicto, y el analista ha de tener siempre presen 

te que no son sólo instintos sino también esos sentimientos, 

sufrimientos y pasi9nes lo que mueven y paralizan al hombre. 
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Así como una criatura se apega por desvalimiento a su ma­

dre con un profundo temor hacia un mundo amenazante en el 

que el hombre es el mayor de todos los depredadores, un -

ser humano puede apegarse a cualquier tipo de analista, y 

es realmente dramático y doloroso saber que hay analistas 

aún más enfermos que el mismo paciente,que no sólo no co­

nocen ni remotamente a la empatía sino que además se sir­

ven de una mala interpretación de una teoría para afectar 

aún más la lastimada existencia de un hombre, que tal vez 

deposita en ellos, su Último aliento y esperanza. 

Fromm bien dijo que equivocarse de analista es peor aún -

que hacer un mal matrimonio. La concepción frommiana de -

la empat'ía que llevan a la práctica personas CJ1.E creenffi 2lla 

es sinónimo de la más seria responsabilidad profesional, 

de la más genuina práctica humanista y del más congruente 

ejercicio del psicoanálisis que reprueba y rechaza cual-­

quier enajenación o condicionamiento frente a la necesidad 

interna de trascender la vida ayudando a otros hombres. 

De la misma manera que el desarrollo sano de un niño deperr 

de en gran parte de una madre y un ambiente sanos, la cura 

en análisis y el máximo desarrollo de un paciente requiere -

también de un analista y un medio más sanos. 

Aunque en este trabajo hemos podido encontrar y recopilar 

a aquellos autores que explican y estan a favor de la emp-ª­

tía, debemos decir que la importancia que este elemento ha 

alcanzado en psicoanálisis no es,desafortunadamente,muy 

grande. La selección de información que se realizó para e­

laborar este trabajo entre una revisión de casi·trecientas 

citas demostró este hecho. Muchos analistas piensan que la 

curación depende en análisis de la interpretación y casi -

un 60% de la literatura revisada en materia de psicoanáli­

sis alrededor de este tema se centra en críticas o apoyos 

que se dan (en los Últinos cinco afies) a las consideracio-



318 

nes que a este respecto nos dejó Heinz Kohut. Un hombre -

que a:n gran conocimiento de sí mismo y del ser humano, en 

sus planteamientos sobre este tema reconoció, que pese a 

que desde muy joven estuvo siempre convencido del valor 

de la empatía en el psicoanálisis, nunca se atrevió a de­

cirlo sino hasta que adquirió una jerarquía y un renombre 

suficientes en el mundo psicoanalítico como para ser tom~ 

do en cuenta. Si consideramos la producción científica -

que en los Últimos años se ha realizado, y tratamos de re~ 

ponder a una de las preguntas que nos planteamos al inicio 

de este trabajo respecto a cuánto ha influído el pensa- -

miento de Fromm en.la teoría psicoanalítica frente a este 

tema,habrá que admitir que no ha incidido aún en lo abso­

luto. Tal vez porque muchos analistas no lo conocen y po~ 

que quienes lo han conocido no han hecho mucho al respec­

to. Autores de la línea ortodoxa continúan hablando de -­

identificación proyectiva, y en relación a· la contratran~ 

ferencia de contraidentificación. Autores recientes están 

tratando de encontrar las distinciones entre la identifi­

cación proyectiva y la empatía a través del descubrimien­

to de fases aún más sutiles y complejas dentro del meca­

nismo intrapsíquico o interpersonal que a ellas compete, 

y finalmente, distinguimos autores que, por suerte, toda­

vía se refieren bastante a Greenson, que es quien toca -­

los aspectos más humanos en 'este asunto; pero nunca encon 

tramos citado a Erich Fromm. 

La aportación de Fromm a este respecto, como la de Kohut 

o la de Greenson, tiene una gran implicación en lo que PQ 

dría denominarse como "la humanización del psicoanálisis•, 

un aspecto que, por supuest~ no está incluÍdo en ningún -

Índice de las publicaciones dedicadas a este campo.y so-­

bre lo que sólo tres analistas frommianos han escrito al­

gunas líneas. 

Comparando la cantidad de artículos que se publican en --
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psicoanálisis en relación con la empatía, para cualquie­

ra es evidente que la producción específicamente dedica­

da al tema es muy baja, si bien se reconoce aquí que es­

te trabajo no se dedicó a ahondar más sobre términos que 

por su similitud o aparente significado nos dieran una -

mayor información a este respecto, lo cuaL además de am­

pliar el campo para seguir investigando sobre esto·en -­

otro sentido, deja alguna esperanza de que no sea un as­

pecto tan lateralizado como podría pensarse. 

Como hemos visto no sólo la influencia de una escuela o 

de un tipo de pensamiento es laque del;ermina la tendencia 

humanista de un analista y se han citado pruebas de que 

aún entre los seguidores de Freud existen analistas intg 

res:ados .en el tema específico de la empatía. 

De cualquier forma no es por demás decir que el psicoa­

nálisis debe autoanalizarse y revolucionarse frente a -

la época que le toca vivir. El problema de alienación -

que se respira en todas partes no deja de afectar tam-­

bién tanto el terreno terapéutico como cualquier tipo -

de investigación. Por mucha teoría o potencial técnico 

con que cuente la ciencia, ningún conocimiento científi 

ca será de ayuda para la humanidad ni para ningún hom-­

bre si los valores y los principios del ser humano que 

hace uso de los nuevos avances están dominados por la -

economía de consumo, la producción, la maquinaria, el -

dinero y toda la ideología que va con ello. Cualquier -

tratamiento médico podrá usar los más caros y sofistic~ 

dos recursos sin importar realmente el destino del pa-­

ciente y la investigación habrá de dirigirse cada vez -

con más frecuencia hacia lo intrascendente, lo rentable 

lo inútil, lo que tiene mayor posibilidad de ser aplau­

dido y aún hasta lo destructivo. Ni los analistas ni el 

psicoanálisis están exentos de esta posibilidad. 
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No todo en la vida es infancia ni es historia, ni es ce!. 

tero evaluarlo todo desde esas perspectivas por más impo!. 

tancia que éstas hayan tenido. El ser humano, los grupos 

sociales y la humanidad entera, van dejando huella en c~ 

da paso que dan y se transforman también en el camino. -

Tarde o temprano también se verán afectados por sus pro­

pios actos. 

Fromm, como Kohut y muchos grandes hombres que dejan al -

final de su vida sus más grandes aportaciones, en su li-­

bro "Del tener al hacer" habló severamente, no sólo de C-ª. 

da uno de los analistas, de la teoría psicoanalítica y de 

todas las escuelas del psicoanálisis en general incluyen­

do la propia, .sino que además, · nos hizo ver como hubie­

ron quienes, luego de recibir una verdadera "ordenación", 

se creyeron con una competencia defininitiva que los exi­

mía del perfeccionamiento ulterior. Sugirió el autoanáli­

sis y el análisis transterapéutico para tratar de llegar 

a ser un hombre que no se enajene por completo, que siga 

siendo sensible y capaz de sentir, que no pierda nunca el 

sentido de la dignidad, que no se venda, que pueda aú~-­

sufrir·a1·ver sufrir a los demás y que no adopte como mo­

do de vida la forma existencial de tener; en, suma, que~­

pueda ser verdaderamente humano. 

El precio de la enajenación se paga caro. La fe en la vi­

da, en sí mismo y en los demás, no se edifica sino sobre 

un firme terreno de realismo, y a medida que la alienación 

es mayor, la capacidad de conciencia decrece. La v~rdadera 

empatía es resultado de un verdadero conocimiento del otro 

el '·cual, no se obtiene más que en la cercanía con otra pe!, 

sona, y lo Único que permite acercarnos a los demás es 

nuestra íntima manera de ser y todo lo que sentimos, pens'ª­

mos y proyectamos en función de ella. Tanto el pasado como 

el presente nos conflictuan por mil causas y sólo la buena 

y sincera disposición de otro ayuda en estos casos. 
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Así como la repetición es síntoma de la neurosis, la ena­

jenación, la falta de apertura y creatividad y la repro-­

ducción sistemática de lo mism~ tiene inimaginables con­

secuencias catastróficas y es patología pura. 

Hemos visto cuan diferente un hombre puede ser hasta en -

detalles tan- finos de la vida como son la selección y prQ 

ducción de una filosofía. Fromm como los analistas que -­

han tenido mayor tendencia hacia el humanismo, se ha ca-­

racterizado también por partir de filósofos distintos a -

los que predominaron en otros iniciadores o seguidores -­

del psicoanálisis, tal y como sucedió en el predominio de 

la atención sobre los aspectos emocionales que se ha obser. 

vado en los terapeutas y autores de otras áreas de la psi 

colegía que han alcanzado un gran reconocimiento universal 

como humanistas. Más que aportaciones que unos pudieran -

hacer a los otros, lo qt.n se ha descubierto son grandes coi!!. 

cidencias entre ellos. Sin embargo, sería interesante ob­

servar cuáles serían los resultados de la psicología so-­

cial o del desarrollo si se apoyaran en conocimientos del 

psicoanálisis de Fromm para ampliar "sus investigaciones -

que por lo regular suelen· atorarse en el diseffo de sus -­

particulares instrumentos de medición o·de aquellos plan­

teamientos que aún les resulta difícil despejar. No sólo 

los conocimientos que se desprenden de diferentes escue­

las de una misma disciplina como el psicoanálisis podrían 

complementarse, sino también la apertura hacia otras áreas 

permite aprender más y da la posibilidad para generar co­

nocimientos nuevos. 

Esta es la primera aproximación teórica que en la escuela 

psicoanalítica frommiana se hace alrededor de este tema, 

desde la cual cualquier persona puede aprender que la em­

pa tí a no es más que, como en el caso del mismo Fromm, el 

sentimiento predominante y más característico de toda la 

estructura de carácter que cada persona proyecta. Queda -
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aún mucho que revisar y que aprender sobre esto. Ojalá -

que en el futuro se encuentren of~ras motivaciones y otras 

personas para hablar de ello. 
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